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OBRAS 
DE VÍCTOR BALAGUER 



TRAGEDIAS 



TEXTO CATALAN Y TRADUCCIONES EN VERSO CASTELLANO 



Tomo XXVÍII ob la colbccióm y primbro db bsta obra. 
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OBRAS DEL AUTOR 

PUBLICADAS EN ESTA COLECCIÓN Y DE VENTA EN LA PORTERÍA 
DE LA BIBLIOTECA -MÜSEO BALAGUER, DE VILLANUEVA Y GEL- 
TRÚ, APLICAnDOSE el PRODUCTO al SOSTÉN Y FOMENTO DE 
ESTE INSTITUTO. 



PoESfAS CATALANAS. {El Itbro del umor. — El li- 
bro de la fe. — El libro de la pàtria, — Erida- 
nias, — Lejos de mi tierra.^^Últimas foesias), 
— Un tomo que forma el I de la colección. . . 6 pesetas. 

Tragedias. Original catalàri y traducción * caste- 
llana. {Lamuerte de Anibal, — Safo, — La som- 
bra de César. '^El conde de Foix, elc.) — Un 
tomo (II de la colección) 8 » 

Los TROVADORBS. {Su historia política y literà- 
ria), — Cuatro tomos (lli,. IV, V y VI de la 
colección). , , . . . ., '., . > • . 30 » 

Discursos académicos y Memorias literarias. — 

Un tomo (VII de la colección). 7*$o » 

El MOIÍA&TER10 DE;PiÉi>RA. — Las levenda». deu ' 
Montserrat. — Las ccevas de Montserrat. 
— Un tomo (VIII de la colección) 7*50»^ 

HtsTORiA DE Cataluna. — Once tomps. (Del IX 

al XIX de la colección), a i o pesetas uno. .110 » 

Las calles de Barcelona (complemento de la 
Historia de Cataluna). — Tres tomos (XX, 
XXI y XXII de la colección) 30 » 

En el MiNiSTERio DE Ultramar. (Mcmorias y 
documentos de la última època en que el au^ 
tor fué ministro). — Dos tomos (XXIII y XXIV 
de la colección) 10 » 

Mis RECUERDOS DE Italia. Uu tomo (XXV dc la 

colección) ' . . . 7^50 » 

Novelas. Dos tomos (XXVI y XXVII de la co- 
lección). . .- 10 yf 

Tragbdïas, texto catalàn con la traducción caste- 
llana en verso. Dos tomos (el XXVIII y XXIX 
de la colección) i2 » 



Digiti 



zedby Google 



VÍCTOR BALAGUER 

Db las RbALBS AcADEMIAS EsPAfiOLA Y DB LA HlSTOKIA. 



TRAGEDI AS 

TEITO CATALAN T TSADUCCIONES EN VEBSO CASIEIIANO 



DISTINGUIDOS POETAS 

Sexta editión corregida y aumentada con la tragèdia 
Los ^irineos» 



TRAGEOTAS QUR CONTIENE ESTS PRIMER TOMO: 

La muerte de Anibal. — Coriolano, — La sombra de 
César, — La fiesia de Ttbulo,-^La muerte de Ne- 
rón, — Safo. — La tragèdia de Llívia. — La última 
hora de Colón, 



Tomo XXVIII de la colección 

Y PRlMEirO pÇ «TllAQ^DIASOo \, ^ . 



BARCELONA 

TIPO-LITOGRAFÍA DE LUIS TASSÓ 

ARCO DBL TBATRO, NüMS. ax Y «3 
189I 
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PRESERVATION 
COPYAOOED 



Las ediciones que anteriormente se hicieron de 
esta obrà, son: > 

Tragedias. Barcelona, Imprenta de la Renaixensa. 1876. 
Tragedias. Madrid. Fortanet. 1878. 
NoYAs TRAGEDIAS. Barcelona. Renaixensa. 1879. 
^ NuEVAs TRAGEDIAS. Madrid« San Martín* 1879. 

Tragedias. Madrid. Tello (segundo volumen de esta co- 
lección). 1882. 

Algunas se han publícado sueltas, haciéndose 
varlas ediciones. 

El tomo segundo de esta Colecctón de obras^ se 
titula Tragedias y contíene, en cuanto al texto ca- 
talàn, casi todas las comprendidas en estos volú- 
menes, però en estos se insertan sus traducciònes 
en verso castellano por llustres poetas que no fi- 
guran en aquél. 
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Al Excmo. Sr. D. Claudio López y Bru 

SECUNDO MARQUÉS DE CoMILLAS. 



Permiiame, mi noble y distinguido amigo ^ que 
dedique à V. esta nueva edición de Tragedias, que 
he dividido en dos volúmenes, y de las cuales forma 
parte la que con el titulo de Los Pirineos acabo de 
escribir especialmente para V, y en su obsequio. 

Una edición de estàs Tragedias con la traduc- 
ctón en verso de ilustres poeias Castellanos y se pu- 
blico en Madrid en la imprenta de Fortanet el 
ano 1878, costeada por una persona muy al•legada 
d V., quien, al hacerlo, exigia la reserva de su nom- 
bre, nombre que no me creo autorizado à revelar^ ni 
aun ahora que ya sobre sus restos mortales, aunque 
no sobre su memòria, ha caido la piedra del sepul- 
cre. La persona ilustre d quien me refiero, quiso 
costear aquella edición espontdneamente, movida 
solo por un sentimiento generoso y patriótico que se 
indica en las pocas lineas publicadas al frenie del 
libro y que en honor d su memòria querida y respe- 
tada insertaré d continuación. 



414462 °'^'^'''' '^ Google 



Creo cumplir con un deber de conciencia dedi- 
cando d V. esta nueva edición, la cual he aumen^ 
tado con la tragèdia titulada Los Pirineos, para 
ustedy en tributo d V, escrita^ no tanto como deuda 
de honor ^ si que como recuerdo y hotnenaje al amigo 
carinoso y al patricio insigne que està prestando 
grandes y senalados servicios d la pàtria, siguiendo 
la inspiración y las huellas de su esclarecido padre. 

Víctor Balaguer. 



Villanueva y Geltrú, casa Santa Teresa, ij enero de iSQit 
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PROLOGO DEL EDITOR 

QUE SE PUBLICO EN LA EDICIÓN FoRTANET DE" MaDRID 
[_ ■ EN 1878* 



, Uaa persona, amante de las letras catalanas, 
hoy mas que nunca floreclente rama del àrbol 
(roadoso de la literatura nacional, publica en ob- 
sequio à las mismas, esta segunda edición de las 
celebradas Tragedias de D. Víctor Balaguer. 

La primera edición vió la luz pública en Barce- 
lona, por agosto de 1876, à cargo de la imprenta 
La Renaixensa, seguida cada tragèdia de una sen- 
cilla traducción literal en prosa castellana. 
.: La prensa de toda Espana, singularmente la de 
Madrid, de Barcelona y de Valencià, perb con es- 
pecialidad la primera, llamò la atención sobre la 
obra del Sr. Balaguer, à la cual atribuyó verdadera 
importància, diciendo. de ella que por su forma, 
por su genero^ por su fondo, por su intención y 
mértio, era la obra nids culminante del renacimien^ 
to lemosin en Espana del siglo xix y la que acababa 
de imprimir caràcter y razón de ser d la rama, le-r 
mosina de las letras nacionales, 

A estàs palabras de un ilustrado critico en uno 
de los periódicos mas importantes de Madrid, si- 
guieron las esmeradas traducciones que de las 
Tragedias de Víctor Balaguer se apresuraron à ha- 
cer distinguidos poetas, entre ellos algunos que 
figuran entre los primeros y mas altos de nuestra 
república literària, apareciendo la mayoría de es- 
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tas traducciones en revístas tan uníversalmente 
conocidas, como La Revista de Espana, La Revis- 
ta europea, La Revista contempordnea, La llustra- 
ción espanola, La Acadèmia,' La Raza latina y La 
Càtedra, 

La importància que à esta obra ha dado la 
prensa madrllena y las traducciones de los poetas, 
han venido à demostrar cuàn equivocades andan 
aquellos que creen hallar en Madrid desdenes sóIa 
y silencio para la literatura catalana. Una reciente 
solemnidad acadèmica y el hecho que se acaba de 
citar demuestran lo contrario. 

Por esto el editor de esta edición, queriendo 
contribuir à la obra patriòtica de hacer cada vez 
màs íntima la fraternidad de las literaturas patrias 
bajo el pabellón sagrado de la nación espanola, 
ha querido que la segunda edición de las Trage- 
dias de Balaguer, previo el germiso de su autor, 
se hiciera en la capital de Espana, centro y luz de 
la literatura nacional en todas sus manifestaciones 
y en todas sus formas y lenguajes: por esto ha' 
querido que al original de cada tragèdia siguiesen 
las versiones castellanas que hasta ahora se cono- 
cen; por esto, en fin, ha querido publicar esta 
obra precedida, ya que no de cuantos juicios crlti- 
cos se han hecho sobre ella, de uno al menos por 
cada una de las capitales de Espana cuya prensa 
màs se ha fijado en ella, teniendo cuidado de es- 
coger aquellos periódicos que por sus conexiones 6 
ídeas poHticas estan màs distantes de las que pro- 
fesa el autor. 

A. 
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PROLOGO DEL AUTOR 

QUE SE PUBLICO EN LA EDICIÓN DE «NuEVAS TrAGE- 

DiAs^\-P0R San Martín, Madrid, 1879* 



Un poeta ilustre, el autor de las Doloras, in- 
vento este titulo para cierto genero de composició- 
nes, à las que ha dado justa y merecída celebridad 
con su ingenio y su talento. A tener yo los méritos 
de aquel escritor insigne, hubiera hecho lo mismo 
para cierta clase de Escenas que tenia pensadas. 
Podia, y quizà debia, inventar un titulo. No me 
permiti hacerlo, sin embargo; que yo sé bien que 
para esto se necesitan autoridad y nombre. 

Acepté, pues, un titulo comün y al alcance de 
todos, el de Tragedtas, no porque fueran en todo 
rigor mis pobres obras lo que indica este titulo, 
segün generalmente se concibe, se comprende y 
acepta, síno porque caen y estan comprendidas 
dentro de la explicàción que da la Sociedad à esta 
palabra y dentro de la significación también que se' 
le daba en remotos tiempos. Tragedzas, es decir, 
cosas tràgicas, cosas tristes, cosas de lamentar y 
de sentir. 

Al publicar mi primer tomo de Tragedtas, reci- 
bido por el publico, por la prensa y por los criti- 
cos con una benevolència que jamàs me hubiera 
permitido esperar y que nunca ballaré palabras su- 
ficientes para agradecer, se me observo que de- 
biera haber desarrollado la acción, haciendo de 
cada una de ellas un drama ó una tragèdia para el 
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rO VÍCTOR BALAGUER 

teatro. No lo hice, porque no era esto lo que habia 
concebiclo. Mi pensamíento y mi concepción estan 
fuera de este circulo, obedecen à otro orden de 
consideraciones y de ídeas. 

Nòtese, en primer lugar, que ni siquiera divido 
en escenas las obras que de esta clase escribo. 
Para mi, para mi objeto, son un cuadro solo, tie- 
nen solo una escena, en la que juegan los perso- 
najes únicos que necesito para dar color y vida à 
la època ó alcaràcter .que me propongo presentar. 
Del mismo personaje no tomo mas que lo indis- 
pensablemente necesario para presentarlc en el 
momentò de su vida que me parecé mas culmi- 
nante, en el momento que mas favorable encuen- 
tro para dibujar su personalidad ò su caràcter his- 
tòrico, çn el momento, por fin, en que le considero 
ya dentro del suficiente foco de luz para fotogra- 
fiarle, por ser el instante en que se resume toda su 
vida històrica con un hechò, con un acto^ con un 
rasgo ó con una frase. 

Estàs. Escenas mias son un resumen, un ex- 
tracto, una sintesis. Todo el trabaio que en ellas 
pueda haber, està en el estudio con respecto al 
íbn^o, y, con respecto à la forma, en la concisión; 
en pi conpcimiento del personaje para encontrar el 
momento propio, oportuno, de representàrle; en la 
sobriedad de las palabras, las menos posibles, las 
indispensables solo, que hayan de ponerse en sus 
labios. 

Mis Tragèdias no se escriben p^ra el teatro, 
però todas pueden representarse. Lo han probado 
ilustres y distinguidos artistas llevàndolas à la es- 
cena. Ernesto Rossi, traduciendo al italiano La 
muerte de Anibal, La mueríe de Nerón y La última 
hora de Colón, y representàndolas en Itàlia y otros 
puntos; la Pezzana repreçentando el Coriolano en 
Madrid, en Barcelona y en la Habana; Carlota 
Mena creando la Saffo, y Goula el Prócida del 
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PROLOGO DEL AUTOR I I 

Guante del degollado en Barcelona; Mercedes Abe- 
lla, Parrenof Goula y otros llevando à la escena 
catalana Los esponsales de la muerta. 

El Conde de Foix, Rayo de Luna, la Tragèdia 
de Lliviay la misma Fiesta de Tibulo y la misma 
Sombra de César pueden representai^se el dia que 
haya actores què quieran hacerlo. Todas tíenen 
condiciones escénicas y caben perfectaniente den- 
tro del teatro, aun cuando estén escritas sin con^ 
tar con éh . 

A mas, en mis Tragedias no hay exposición al- 
guna» Me imagino que los lectores ó espectadores 
estan enterados del asunto, que lo conocen à fondo, 
y entro de Ueno en matèria. Por esto no escribo 
mas que sobre temas que supongo conoeidos de 
todos. Solo en aquellos que lo son poco, me per- 
mito poner una advertència preliminar ó intercalar 
alguna acotación como recüerdo à la memòria del 
lector, à quien considero perfectamente enterado y 
dueno del asunto'. 

Para retratar .à Anibal, à Nerón, à Safo y à 
Cristóbal Colón, parecióme el mejor momentp el 
de su muerte. A Nerón y à. Anibal se les com- 
prende.del todo en este momento. Es cuando me- 
jor se dibuja su caràcter: su muerte es su vida. 
Quise rodearles solo de los personajes mismos que 
les acompanaronen aquella su hora suprema, por^ 
que me daban pie para ensanchar un poco el cua- 
dro, à fin de que la figura principal pudiera re- 
saltar mejor. 

Para Safà y para Colón no necesitaba persona- 
jes. Por esto acudí al monologo ^ Bastaba hacerles 
pensar y hablar, comor supongo que pudieran pen- 
sar y hablar en el momento de su muerte, al des- 
lizarpe ante sus ojos el cuadro de su vida toda. 

Parsijulio César, según la idea que me propo- 
nia al menos, no encontre medio de retratarle erh 
ningün acto de su vida, ni de su muerte tampoco. 
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12 VÍCTOR BALAGUER 

Acudí, pues, à una ficción permítida, y la busqué 
en los Campos Eliseos; de aquí La sombra y no La 
muerte de César, 

Coriolano tíene su momento, su gran mo mento 
històrico, en la entrevista con su madre, tan de 
mano maestra descrita por Plutarco. 

Por lo que toca kjuan de Prócida en El Giiante 
del degollada y los que estén enterados del gran 
movimiento poHtico pioducido por las Vísperas si- 
cilianas, los que conozcan à fondo aquella historia 
y con ella los detalles y pormenores de la conspi- 
ración que tuvo por àlma y cabeza à Prócida, se- 
gún tradicionalmente ha venido reconociéndose,. 
podran decir si està bien escogido el momento de 
presentarle. La introducción del coro griego en la 
escena, obedece solo à la idea que pueden haberse 
formado los que conocen el teatro de Atenas. 

L•di Tragèdia de Llivia es una escena de amor, 
récuerdo de una tradición de mi país, cuadro. dé la 
lucha de dos religiones cimentadas entrambas eti 
el amor, y cuya lucha resuelvo por medio del amor 
también, però del amor cristiano. . 

A varíos personajes he intentado retrataries con 
una frase sola, una frase sintètica que pudiera ex- 
presar à un mismo tiempo su caràcter, sus ideas y 
su època. Así Fabio, y con èl à Roma, en La 
muerte de Anibal; así Izarn, y con él à la Inquisi- 
ción y con él también à la Teocracia, en Rayo de 
Luna, 

Los Esponsales de la muerta es la tradición de 
los amores de Romeo y Julíeta, inspirada por la 
lectura de Shakespeare, Federico Soulié y otros 
autores. Esta leyenda, que està en todos los teatros 
y en todas las lenguas, faltaba al teatro catàlàn y 
à la lengua catalana, à la que se suponía impotente 
para reproducirla. Otros poetas catalanes lo hubie- 
ran hecho mejor que yo cien veces, y acaso haya 
habido atrevimiento por mi parte en intentarlo^ 
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PROLOGO DEL AUTOR I 3 

Fínalmente, La Ftesta de Ttbulo, que he dejado 
à propósito para lo ultimo, es un cuadro de ge- 
nero, y sus personajes hablan como escribieron, 
como ellos mismos se han dado à conofcer en sus 
obras inmortales. La Ftesia de Tibulo es producte 
de un estudio de època, y sus personajes de un 
estudio de sus obras. 

A propósito de esta tragèdia y de la de Sa/o, 
se me ha hecho un cargo severo, que creo infun- 
dado, como encontrada infundado el que pudiera 
hacerse à un artista si, habiéndose propuesto re- 
presentar à una Venus, se le criticarà por repre- 
sentaria desnuda. 

He expuesto sencilla y concisamente las ideas 
que me guiaron à escribir mis Tragedtas, asi las 
contenidas en los volúmenes juzgados ya por el 
publico, como las que forman este nuevo libro, que 
entrego al fallo de la opinión y de la crítica. 
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EL RENACIMIENTO 

DE LA POESÍA LEMOSINA 

^^rttAOeDlAS» POR 

DON VÍCTOR BALAGUER, 



I 



El poema tràgico, inspirado en la poètica y en el 
résorte de la clàsica antigüedad, tio es ciertamente 
una forma dramàtica en que pueda fundar sus 
timbres de glòria ei teatro nacional. En este gé- 
* nero de composición no tenemos grandes modelos 
de que envanecernos: nò lo son las obras que han 
pròducido los Huerta, à pesar de su Raquel, los 
Cienfuegos, los Cadhalso, los Montiano, ni la fa- 
mília toda de imitadores y traductores del teatro 
francès, cuyas produccioiíes, ó han caído, como de 
Ja mayor parte puede decirse, en completo olvido, 
ò no solicitan nuestro recuerdo sinó en gràcia y 
por la intercesiòn de alguna apreciable cualidad 
poètica; Los esfuerzos àislados mas ò menos feli-- 
ces, però que pasan el nivel de la mediànla, no sè 
remontan à los días màs gloriosos de la dramàtica 
espanolà, ni al movimiento literario màs reciente à 
que pertenecén los esçritores mencionados. Son 
prodücciohes de ingehios còntemporàneos cúya vo- 
cación poètica, no sabemòs si por desgracia ó para 
bien de la pàtria literatura, ha buscado la bélleza 
bajo formas diversas sin propònerse llegar à la 
pérfección èn un gèneroj à cuyo cultivo asiduò nú 
les estimulabà, à la verdàd, el lamentable estado 
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;6 VÍCTOR BALAGUER 

de nuestro arte escénico. Però cualquiera que sea 
el mérito relativo de las tragedias que han gran- 
jeado reputación dramàtica à los Martínez de la 
Rosa y à los Quintana, y el que en grado, à nues- 
tro Juicío, mas relevante encierran La Muerte de 
César de nuestro inòlvidable Ventura de la Vega, 
y muy singularmente La Virgínia del Sr. Tamayo 
y Baus, ^s el hecho que el poema tràgico de con- 
textura clàsica y de mérito no comün no es una 
forma de la composición escènica que haya fijado 
la vocación gloriosa dé ningün poeta espanol, ni 
existe en nuestra literatura sinó como manifesta- 
ción excepcional de algunos ingenios que han cul- 
tivado la dramàtica. 

Asl, pues, el anuncio de un libro titulado Tra- 
gedias, y debido à la pluma de uno de nuestros 
vates màs insignes, era para hacer presumir si las 
raras y felices tentativas de aquellos escritores ha- 
brlan servido de ejemplo à un ingenio màs fecundo 
ó màs resuelto à enderezar por este rumbo sus fa- 
cultades poéticas. Basta, sin embargo, àbrir el 
libro del Sr. D. Víctor Balaguer para eonvencerse 
de que no ha sido este el designio del autor. Otro 
es el saqtido de la publicación à que nos referimos, 
y que brevemente nos proponemos examinar en 
estos apuntes. 

Don Víctor Balaguer es uno de los màs ilustres 
campeones y el impulsor quizà màs activo del 
renacimientode las letras lemosinas, iniciado anos 
ha en la capital de Cataluna, secundado con cierto 
entusiasmo en Valencià y las Baleare§, y con el 
cual ha coincidido el de la poesia provenzal de la 
üación vecina, dando oçasión à aquellas animadí- 
simas íièstas in,ternacionales de Barcelona y Saint 
Remy, que eq 1868 reunieron, para estrechar los 
vínculos de un aiitiguo paren tesco, à los felibres 
de uno y otro lado del Pirineo. El Sr. Balaguer 
es, por consiguiente, un espíritu poétiço consa* 
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JUICIOS CRÍTICOS I 7 

grado à esta. obra de regeneración, de la cuàl no 
consiguen distraerle ni las atenciones absorbentes 
de la política, tan ocasionadas entre nosotros à 
cembiar la direccicSn instintiva de ciertas inteligen- 
cias, convirtiendo à . muchos hijos de Apolo en 
desorientados curadores de ese menor que se llama 
el País, y à quien deseamos una juiciosa mayor 
edad, cuyo plazo no se pierda en la infinita sucesión 
de los tiempos. Víctor Balaguer^ que este es el 
nombre carinosamente familiar que le dan los 
maestros en «Gay saber^^ y los poetas que cantan 
en los dialeclos derivados de là lengua de Oc, es 
un político que no ha abdicado su sér de poeta; es 
una inteligencia que persigue su ideal por todas 
las latitudes de la inteligencia; y unas veces can- 
tando las tradiciones religiosas de su país, otras 
despertandb vigorosamente el grito de guerra del 
patriotismo catalàn; ya pidiendo à la lira de Ausias 
^March el acento de sus trovas de amor; ya hacien- 
do revivir en el drama la memòria de sus héroes 
populares, Víctor Balaguer ha predicado sin cèsar 
con el ejemplo, cuando no ha llevado por delante 
con la acción, su propósito dominante de renovar 
el antiguo esplendor de la literatura lemosina y de 
restaurar esta variedad gloriosa del genio nacional. 
El Sr. Balaguer hà calzado, pues, el coturno 
tràgico, evocando las sombras de César, Nerón y 
Cayo Marcio, como ha pulsado la lira de los ena- 
morados acordes para cantar à las Ntnas de ulls 
negres; como ha hecho resonar las cuerdasdèl 
arpa mística para cantar las glorias de Montserrat; 
como ha empunado la trompa despertadora de los 
entusiasmos de la pàtria, para glorificar à los hé- 
roes catalanes. En una palabra, el Sr. Balaguer 
ha probado sus fuerzas, siempre dispuestas à la 
lucha, en un genero de composición que no pare- 
cía adaptarse al lirismo de la .poesia catalano-pro- 
^enzal, para demostrar con el ejemplo que esta se 

TOMO XXVIII 2 
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plega à todos los tonos y se presta à todas las mo- 
dulaciones. 

No creemos equivocarnos al presumir que las 
ocho tragedias que contiene el libro del Sr. Bala- 
guer, escritas todas ellas en lengua lemosina, no 
estan concebídas con el propósíto delíberado de 
buscar en la escena la sanción del publico y el su- 
fragio de los inteligentes. No son ni el interès de 
la acción ni la contextura del poema originariaí- 
mente destioado al teatro, las cualidades que ha 
querido realizar el poeta en esas producciones.' Al- 
gunes de ellas recuerdan la composición, ya des- 
usada en la escena, à que solia darse el nombre de 
Unipersonal^ y la mayor parte son poemitas en qua 
intervienen tres, cuatro ó mas personajes y que 
se desenvuelven en otras tantas escenas no siempre 
concebidas, como se ve en La festa de Tibuliis^ con' 
la ideà de poner en acción grandes afectos ó de 
preparar un desenlace tràgico. Apresurémpnos, sin 
embargo, à anadir que en casi todas estàs creació- 
nes, à pesar de su escaso desarroUó y de que todo* 
su nervio dramàtico estriba à veces en un puro y 
aislado movimiento psicológico, privado de la opo- 
siciòn y del contraste, como se ve en las tragedias 
Safo, La sombra de César y La última hora de Co- 
lón, ò en una rapidlsima lucha desen lazada con es- 
càsa preparación, el poeta ha sabido llegar à la 
expresión sentida y grandemente comunicativa de 
la pasión, y bosquejar caracteres con colorido enér- 
gico. Ejemplo de ello es el de Cayo Marcio, y sin- 
gularmente el de Volumnia en Coriold, el de Ne- 
rón en la tragèdia cuyo asunto es la muerte de este 
cruel emperador, en quien nuestro poeta pinta de - 
mano maestra aquella cobarde vacilación, aquel 
animo apocado, però au n no desposeido, ante la 
idea de la muerte, de los humos de una insensata 
y pueril vanidad, que senalaron los ültimos mo- 
mentos del tir^ino' y què con arte tan admirable ha 
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narrado Suetonio. La lucha postrera de Aníbal con 
su destino ha inspirado también al Sr. Balaguer 
versos robustos, pinceladas vigorosas, rasgos pa- 
létícos que expresan de una manera feliz la terrible 
constància con que, en medío de la mayor adver- 
sidad, se revuelve el implacable enemigo de Ro- 
ma, buscando todavia el rayo con que aniquilaria; 
su firme y serena resolución de sustraerse con la 
muerte à la última venganza de los romanos, sir- 
viendo de trofeo de una fàcil victorià, y su noble y 
sentido recuerdo consagrado al morir à su perdida 
pàtria. 

«Dolsas auras marítimas^^ cïice el héroe curtido 
en las batallas en un momento de ternura: 

Vosaltres, 
que tantas voltas vers la mar llatina 
las victoriosas naus cartaginesas 
arrodonint llurs velas impel-lireu: 
aplegàu en mos ulls, verges de llógrimas, 
la que primera apunta, y ab vosaltres, 
brisas del mar, portàula à ma Cartago, 
que 'm fou ingrata, però que es ma pàtria, (i) 

Después de este movimiento de sensibilidad à 
que se ha plegado admirablemente, bajo la inspi- 
ración del poeta, el genio de la lengua lemosina, 
el celo de la glòria vuelve à despertarse en el alms^ 
del vencedor de Cannas, y exclama arrebatando de 
mano de su fiel Icetas la copa envenenada que ha 
de libertarle del màs insoportable de los ultrajes: 



(i) Dulces auras marítimas; vosotra», que tantas veces 
cmpujasteis hacia la mar latina las naves cartaginesas, reco- 
ged en mis ojos, vírgenes de làgrimas, la primera que en ellos 
hoy asoma, y con cl postrer suspiro de mi corazón, auras del 
mar, llevàdsela à Cartago, que ingrata me fué, però que es 
mi pàtria. 

(Traducción inseria en el lihro del autor,) 
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20 VÍCTOR BALAGUER 

cQué tardas, doachs? iqué vols?... iVo\s que ma testa 
ensangrentada lo Senat de Roma 
posar fasse en lo rotle, perquè puga 
íartarne de la plebe las rairadas? 
cVols qu' entre en la ciutat unjit al carro 
triunfal de Flaminius, ó que el poble 
romà contemple en sos mercats la venda 
d' Aníbal al encant? íDónain!... (i). 

Y dejàndose Icetas arrebatar la copa, Aníbal 
anade con el gozo de quien tiene en su mano el 
arma que ha de proporcionarie la suprema salud: 

I Oh! igracias! 
i Ja linch la mort! (2) 

Este ((i Ja tinch la mort'^^ es un rasgo expresado 
con una concisión y una fuerza à que se prestan 
admirablemente, manejades por verdaderos poetas, 
los dialectos derivados de la lengua de Oc, 

Bellos son también los dos poemitas La sombva 
de César y La última hora de Colón, Son dos mo- 
nólogos, en los cuales dos almas grandes, dotadas 
dè superior aliento, se duelen de una gran ingrati- 
tud; però icon qué diversas inflexiones del senti- 
miento! La sombra del dictador pagano increpa 
con la amargura del genio mal comprendido à un 
pueblo de insensatos que no ha visto en él al 
grande y bien intencionado piloto de una decadèn- 
cia: el moribundo marino genovès lamenta la in- 
gratitud de un siglo que ha humillado en él la íns- 
píración divina, creadora de una grandeza. El uno 



(i) ^Qué tardas, pues? íQué quicres? íQuieres que el 
Senado de Roma haga poner mi cabeza ensangrentada en la 
argolla para hartar las miradas de la plebe? íQuieres vermc 
entrar en Roma unçido al carro triunfal de Flaminio, ó quie- 
res que el pueblo romano contemple la venta pública de Aní- 
bal en sus mercados? íDame esa copa! 

{Traducción inseria en el libro del autor,) 

(2) iOh, gracias! íYa tengo la muerte! — {ídem,) 
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habla con la sarcàstica amargura del genio pagano 
mal comprendido por una raza de estúpidos: el otro 
con el dolor melancòlico del genio cristiano que ha 
cumplido entre ingratos una misión providencial. 
El poeta ha buscado bien la luz y el tono que con- 
vienen à estàs grandes decepciones y à estos resen- 
timientos engendrados en dos almas grandes. 



II 



Sin detenernosen el examen d-e los dos poemas 
La festa de Tibulus y La tragèdia de Llívia, cuadro 
animadísimo de costum'bres el primiero, cuyo colo- 
rido brillante y vivaz està muy lejos de las tintas 
fatidicas de la tragèdia; bosquejo de drama ròmàn- 
tico el segundo, que recuerda los tonos sombríos 
de la paleta dé Schiller* daremos una idea, siquierà 
sea sucinta, de dos composiciones de diverso re- 
sorte tràgico, entre las oçho de que consta el libro 
del Sr. Balaguer, para tomar acta de la variedad 
de su talento poético y de la facilidad con que su- 
bordina à su inspiración la lengua poètica en que 
cantaron los antiguos trovadores de la costa supe- 
rior del Mediterràneo. 

Se trata de dos afectos de naturaleza antitètica: 
el afecto del amor sensual, desligado de toda no- 
ción de la virtud y del pudor, però interesante por 
su vehemència excepcional, y el afecto del amor 
austero de la pàtria, inoculado en el seno materno 
y alimentado en la conciencia del deber. 

Se trata de la enamorada Safo y de la romana 
Volumnia. 

Volumnia es, en el poema del Sr. Balaguer, el 
tipo de la matrona de los buenos tiempos de la re- 
pública romana, y el poeta nos dispensarà si al ha- 
blar de su tragèdia Corioli, prescindimos del hèroe 
principal, que, à nuestra manera de ver, solo en 
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virtud de im gran deseavolvimiento del caràcter y 
de los mòviles que dirígen sus acciones, imposible 
de realizar en un poema de tan cortas dimensiones, 
puede imponerse à. nuestra simpatia, y hacemos 
notar principalmente la energia con q^ue està con- 
cebido, y à grandes y felices rasgos bosquejado el 
persona je segundo de la composición: la madre del 
vengativo romano. Volumnia es una figura bosque- 
jada à grandes rasgos, però dibujada à la manera 
de Corneille en sus momentos de intuición de las 
yirtudes antiguas. Dice pocas palabras en la breve 
composición del Sr. Balaguer; las necesarias, sin 
embargo, para pintar las condiciones màs altas de 
un caràcter y las excelencias de una virtud. 

Coriolano se dispone à consumar la venganza de 
sus agravios contra Roma, entregàndola à los vols- 
gos. Su madre Volumnia, à quien acuden las ma- 
tronas romanas, como postrera esperanza de salva- 
ción, corre con ellas al campamento de su hijò, y 
triunfa desu obstinación, obligàndole à levantar el 
§itio. 

La escena es bellisima y està perfectamente sen- 
tida. Volumnia se presenta, y Cayo Marcio, que 
adora en ella, va à arrojarse en sus brazos; però su 
madre le rechaza. 

Ans d' abrassarte, 

necessito saber si es romà ó volsgo 
qui los brassos m' extén; si só sa mare, 
ó no més que sa esclava (i). 

<(Soy siempre tü hijo^\ exclama Coroliano con 
térnura. 

..... Mon fill se deya Marcius 
y era romà (2). 



(i) Antes de abrazarte necesito saber si es un romano ó un 
volsgo quien me tiende sus brazos; si soy su madre ó no mas 
que su esclava.— (Traducción inseria en el libro del autor.) 

(2) Mi hi;o se llamaba Marcio y era romano. — {ídem.) 
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La matrona sigue hablando sia abandonar esta 
actitud severa y este tono glacial. Ha venido con 
las mas nobles damas romanas à conseguir del dic- 
tador de los volsgos lo que ha negado à los patri- 
cios, al Senado, à los sacerdotes, à Roma entera. 
La nueva de la defección de Marcio ha llegado in- 
opinadamente à la soledad en que vive, y donde 
todo le habla de la ternura de su hijo ausente, de 
su amor à la pàtria, de los triunfos en defensa de 
Roma conquistados, y de que son glorioso trofeo 
las coronas que guarda en el santuario de la família. 

Marcio escuçha à su madre enternecido, y otra 
vez intenta llegar à sus brazos; però ella le detlene 
con* el ademàn, diciéndole: 

Ne parlo de mon íill (t). 

Sigue Volumnia narrando, con gran calor de 
sentimiento, cómo la hermana de Publlcola ha ido 
à buscaria para rogarla, anegada en llanto, que sir- 
va de intercesora con su hijo; el asombro doloroso 
con que ha escuchado de los labios de la noble ro- 
mana que es Coriolano quien tiene sitiada à Roma, 
para entregarla à merced del enemigo, y la indig- 
nación, aun refrenada por la incredulidad, que la 
ha hecho exclamar: 

iNo es pas posiblel 

i Anem al camp dels xvolsgos, ho vull veure 
y al veureu... no ho creuré! (a) 

Toda la escena està concebida y escrita con esta 
energia y con este movimiento de la pasión. Si 
abruinado bajo el peso de las reconvenciones de 
Volumnia, Coriolano exclama: 



(i) Hablo de mi hijo. 

(Traducción inseria en el libro del autor.) 
(2) iNo es posifole! iVamos al campo de los volsgos; quie- 
ro verlo, y al verlo... no lo creeré! — {ídem,) 
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Més dolsa n' es la mort que tas paraulas, 
I miserable de mi! (i) 

. — ^íMés miserable 

la que un jorn t' ha portat en sas entra nyas! (2) 

respond.e implacablemente la matrona. Si el espf- 
ritu ya quebrantado de Marcio fluctua, entre la idea 
de rechazar à su madre ó de ser traidor à los vols-^ 
goç, que le han acogido cuando Roma le arrojaba 
de su seno, Volumnia le responde con la inflexible 
lògica del deber: 

Dos medis sòls per escullir te quedan: 
traidor als volsgos ó traidor à Roma (3). 

Coriplano se revuelve contra el primer termino 
de este terrible dilema: no puede vender à los que 
le han dado una pàtria adoptiva y le han confiado 
sus ejércitos. Nada para él màs doloroso que ne- 
garse al ruego de su madre, de su madre, «que es 
en la tierra lo único que conmueve su corazón^^; 
però es imposible lo que le pide: su deber es ir à 
Roma al frente del ejército volsgo, y lo cumplirà.. 

«Pues bien, si es tu deber, cümplelo, le dice la 
matrona; però yo no debò esperar viya el termino 
de una guerra que solo puede conduir 

O cadàver mon fill y Roma viva, 
, ó vencedor mon fill y Roma esclava (4). 

«Cumple con tu deber', però sabé que al entrar 



(í) Me es màs dulce la muerte que tus palabras. íMisera- 
ble de mi! 

( Traducctón inserta en el íibro del autor. ) 

(2) íMàs miserable la que te llevo un dia en sus entra- 
nas!~(/iem.) 

(3) Solo dos medios que escoger te quedan: traidor à los 
volsgos ó traidor à Roma. — (ídem.) 

(4) O elhijo mío sucumbe y Roma se salva, ó sale ven- 
cedor y esclava es Roma. — (**) 
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por las puertas de Roma has de encontrar el en- 
sangrentado cadàver de tu madre.^^ 

Esta amenàza terrible es de un efecto decisivo. 
Marcio manda levantar.en el acto el sitio de Roma; 
y cuando Volumnia se arroj-a en sus brazos, excla- 
mando con la efusión del carino y de la gratitud: 

i He recobrat mon filll Gracias, oh. Roma (i), 
Coriolano le responde abrazàndóla: 

iNo es Roma, ets lu qui m* ha vençut, oh mare! (2) 

La escena està concebida y desarroUada con alta 
inspiración tràgica, y los rasgos que hemos sena- 
Jado son todos ellos elocuentes y naturales arran- 
ques de los afectos que mueven à los personajes. 

Veamos ahora còmo el Sr. Balaguer manejà, en 
los estrechos limites de un monologo, un resorte 
dramàtico de naturaleza distinta. 

Safo es una composición que hace echar de me- 
nos un desenvolvimiento màs vasto de la entidad 
moral del personaje, y un desarrollo anàlogo de la 
forma dramàtica del poema. El monologo que el 
.Sr. Balaguer pone en boca de aquella musa de 
Lesbos, cuyo sensualismo poético encontraba en 
las cuerdas de la lira la expresión vehementísima 
de los modos màs inconciliables de la pasión ama 
rosa, es un trozo dp poesia notable por el movimien 
to y el calor de los afectos, y en el que la. inspira- 
ción del autor ha sabido eolocarse en las corrientes 
del numen que agitaba à la poetisa griega. El ül- 
tirao càntico de Safo, en la composición del senor 
Balaguer, es la condehsación, si así puede Uamar- 
se, el grito supremo y postrero de una existència 



(i) IRecobré à mi hijo! iGracias, oh Roma! — 

(Traducctón inseria en el libro del autor,) 
(2) No es Roma, ioh madrel eres tú quicn me ha ▼enci- 
do.--(/iem.) 
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consagrada írrevocablemente a fluctuar entre los 
cxtremos inexplicables de la naturaleza afectiva y 
à expresar las tiernas emociones con una fuerza de 
vibraciòn, con una dulzura, con una percepción ad- 
mirables de los latidos dominantes y supremos de 
la.pasión, y con una independència del sentido mo- 
ral que no se encuentra sinó raras veces, por razo- 
nes harto justificadas, en la poètica de las socieda- 
des modernas. 

De las poesías de Safo rarísimas son las mues- 
tras que han llegado hasta nosotros: se reducen à 
un himno à Venus Afrodita (Venus habla de ser el 
numen superviviente de la enamorada cantora de 
Lesbos): una poesia à Una mujer amada, y algunos 
raros fragmentos que han imitado ó parafraseàdo 
é porfía poetas antiguos y modernos. En todas es- 
ías reliquias del Deus agitante que movia el plectro 
de fuego de la desesperada, amante de Faòn, se ha 
inspirado el poeta catalàn en este monologo, que 
es, à nuestro juicio, uno de los mejores de su libro. 
El corazón de Safo se consume en la última llama 
de la pasión amorosa. El oràculo de la Sibila la 
ha conducido al pie del promontorio que baten las 
olas del mar de Léucade, en cuyo seno se apagarà 
para siempre el fuego que la devora» En esta hora 
solemne los recuerdos se agolpan à su imaginación. 
Hijas de Lesbos, Athis, Cidno, Corina; vosotras 
todas, las que en otros dlas inspirabais los cantos 
de la poetisa y erais, non sine crímine, predilectos 
objetos de su ternura; Safo es ya insensible à vues- 
tros hechizos; Safo ya solo víve del amor de Faòn. 

Però iay! el ingrato se ha arrancado de sus bra- 
zos y vive lejos de ella 

En la encontrada 

que ab sa plu a de foch arrulxa el Etna (i); 



.(i) En la comarca que «I Etna rocía con su llu via de 
fuego. — {Traducción inseria en el libro del autor.) 
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y là desesperada amante, ponderando por un' na- 
tural y bellísimo arranque deP sentimiento el in- 
centivo del objeto adorado, se le representa, no 
rendido à los encantes de una rival feliz, sinó co- 
mo un centro de atracción irresistible, alrededor 
del cual las mujeres de Sicilià giran locas de amor, 
amando en él lo que no han hallado jamàs en hom- 
bre nacido. Però écómo no te han de amar? excla- 
ma en un hermoso arranque de pasión, de pasiòn 
sentida por un alma de poeta; 

Mes ccóm no t* han d' aymar si en tú ellas trovan 
lo que, trovat en mi, tu te *n portares? 
Mes <c6m no t' han d' aymar, si tu en Sicilià 
ne vius tan sols y sents, y amas, y parlas 
ab r ànima de Safo que robares?... (i). 

' Viene después la memòria de los días felices en 
que gozaba de un amor correspondido, y Safo en- 
cuentra, bajo la inspiración del poeta, acentos lle- 
nos de elocuencia, imàgenes en que desborda la 
llama de un alma poètica abrasada en las aras de 
Venus Afrodita. El pasaje es magnifico. Eran las 
tardes del otono, y una, entre todas, inolvidable; 

Lo sol fugia 
empurpurantho tot; devall las rocas 
la mar bullia; pèls espays volaban 
entre sordas remors fugitius besos. 



Tot era bell y dols, lo sol en púrpura, 

la terra en flor, en bull la mar salada, 

lo cel ruent, las brisas aromosas, 

los horizonts en foch, y jo en tos brassos! (2). 



( I ) Però {cómo no te han de amar cuando ellas encuen- 
tran en ti lo que, hallàndolo en mi, tú te me llevaste? Sí, 
^ómo no te han de amar si tú en Sicilià vives solo y sientes y 
amas y habiàs con cl alma querobaste é Safo? — 

{Traducción inseria en lel libra del autor,) 

(9) £1 sol huia tinéndolo todo de púrpura; al pie de las 
rocas bullia cl mar; por los espacios volaban, entre sordos ru- 
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Es Safo la que habla, y en lenguaje y con fue- 
go dignos de la oda A una mujer amada. 

Con esta vehemència y con este nervío poético 
sígue evocando los recuerdos, ora apacibles, ora 
abrasadores, de su infància, de su juventud crimi- 
nosa, de su última paslòn ardiente y correspon- 
didà. Però nò nos es dadò, porque no entra en los 
limites de estos ligeros apuntes, multiplicar los 
ejemplos de los rasgos notables que encierra hasta 
el fin el monologo de Safo. Si hemos citado al- 
gunos, trascribiendo el original, como lo hemos 
hecho con la composición anteriormente examina- 
da, ha sido para hacer comprender à nuestros 
lectores hasta qué punto el ingenio que impulsa 
desde su sitio de honor la regeneraciòn de la poe- 
sia catalana provenzal, sabé encontrar en el genio 
del dialecto que maneja, con no menos inspiración 
que maestría, la expresión variada y calorosa de 
los afectos. Las tragedias del Sr. Balaguer, ó 
mejor dlremos, sus ensayos en el poema clàsico 
teatral, considerados como una muestra feliz de 
ciertas facultades poéticas, y como un alarde afor- 
tunado de la ductilidad de la lengua catalana, son 
creaciones que, à nuestro juicio, ocuparan lugar 
distinguidisimo entre los esfuerzos realizados en la 
obra de renacimiento de la literatura lemosina, y 
que, en todo caso, mereceràn la estimación de to- 
dos aquellos amantes de las buenas letras à quie- 
nes inspire algun interès la renovación de los ma- 
nantiales del genio poético nacional. 

Peregrín García Cadena. 

(De La llustración Espaúola y Americana.) 



mores, besos fugitivos... iTodo era bello y dulce; el ?m)1 en 
púrpura, la tierra en flor, la. mar sàlada hirviendo, el cielo 
encendido, ias brisas aromatizadas, los horizohtes en fuego, y 
yo en tus brazosl — (ídem,). 
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TRAGEDIAS 



DON VÍCTOR BALAG4JER. 



El eminente poeta cuyo nombre acabamos de 
escribír,. ha dado à la estampa ua nuevo libro, y 
este líbro es de poesia. El incansable cultivador 
de las musas, el esforzado adalid de esa cruzada 
generosa y patriòtica que se ha levantadp en favor 
de la literatura lemosina, à cuya restauración as- 
pira, acaba de ofrecer'una prueba concluyente so- 
bre las muchas que ya lleva ofrecidas de su genio 
fecundo y poderoso, que ni se amengua con la 
edad, ni se abaté con las desilus ones, ni se este- 
riliza como otros muchos en medio de la actividad 
febril y de las amàrguras sin cuento que trae con- 
sigo la vida política: antes al contrario, parece que 
estàs mismas causas que debieran ser de postra- 
ción, lo son de vigoroso estimulo para el geniò de 
Balaguer. 

En el libro que nos ocupa se echan de ver el 
brio de la juventud, la enèrgica virilidad, el fuego 
del espiritu que han reverberado siempre en las 
inspiradas producciones del poeta catalàn. Lo que 
la edad y la experiència han hecho en el caso pre- 
senté, es moderar aquellos impetuosos arranques, 
alguna vez desordenados, como la expresión mas 
acabada del genio inquieto é irregible que no obe- 
dece à otras reglas ni se aviene à mas convenien- 
cias que à los preceptos de su pròpia inspiración. 
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Las composicíones que ese libro contiene, llà- 
-malas Tragedias el autor, en concepto nuestro, con 
verdadero fundamento, por mas que no correspon- 
dan por su estructura à aquel genero de composi- 
ciones. En efecto; podran no ser verdaderas trage- 
dias en la acepción clàsica de la palabra; podran 
carecer de una acción eminentemente tràgica que 
se desarroUe à la vista del espectador, desde el 
primer instante en que una pasión cualquiera, de 
esas que agitan, estremecen y torturan el corazón 
humano, empieza à manifestarse; però en lo que 
no cabé duda, es en que D. Víctor Balaguer ha 
adivinado, y con poderosa intuición expuesto, de 
una manera admirable, la última y suprema ex- 
presiòn de ese cuadro sombrío de las grandezas y 
miserias que en gran modo han influido en la marr 
cha de la humanidad. 

L•diS Tragedias de Víctor Balaguer son cuadros, 
episodios ó fragmentos verdaderamente épicos, 
que no se hubieran desdenado de adoptar Sófocles 
ó Esquilo, poetas tràgicos à losque no ha Uegado 
después ninguno de los que han intentado igua- 
laries, así en la edad antigua como en las poste- 
riores; son, y permítasenos la frase, trozos de ver- 
daderas epopeyas,.de las cuales se deduce toda; 
una grande acción que el lector puede coordinar à 
su gusto, sin mas que recordar los hechos históri-* 
cos, y aquellas luchas apasionadas en todos los 
terrenos que dieron por resultado las imnensas 
catàstrofes que han estremeddo ó ensangrentado 
las pàginas de la historia. 

Estàs Tragedias estan escritas en verso catalàn, 
y por cieij•to que no es mal atavío para concepcio- 
nes de tal genero ese de la mas robusta, la màs 
viril, la màs enèrgica y valerosa de las lenguas de 
origen latino, y la cual contribuyó à dar su caràc- 
ter independiente é indomable como la fiereza in- 
génita de su idioma à los pueblos laletanos, Pocas 
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seran las leaguas que conserven, como esta de qiie 
nos ocupamos, la aptitud necesaria para cantar 
episodios de esta índole. Tal vez-sea apasiona- 
miento nuestro por las que con desdén llamah al- 
gunos dialectos; però ni la lengua castellana con 
toda su aristocràtica é inflexible gravedad; ni la 
enèrgica y à la vez dulcisima italiana; ni la expre- 
siva y mas humana francesa, sirven tanto como la 
catalana,' por lo abierto de sus vocales, por lo agu- 
do de las terminaciones de sus pàlabras y por las 
alisiones que contribuyen à la mayor expresión y 
flexibilidad del verso,. para describir afectoo pode- 
rosos del espíritu, como los que forman el objeto 
de estàs Tragedias, 

Son ocho las que contiene el libro del senor 
Balaguer. La muerte de Anibal se titula la pri- 
mera, yen ella se exponen con verdad conmovedorai 
los ültimos momentos de aquel héroe que fué du- 
rante su larga existència amenaza perenne de k* 
preponderància romana en el mundo» El vencedor 
de Sagunto, de Cannas, de Trebia y Trasimeno, 
va à pedir hospitalidad à Prusias^ rey de Bitinia, 
quien por temor à Roma trata de inclinar el ani- 
mo del hijo de Amílcar à aceptar la paz que la^ 
poderosa república ofrece con la condición de que 
huésped tan temible no abandone jamàs aquellos 
Estados. Conocé Anibal que su perdición es inmi- 
nente; y antes de faltar al juramento que en el altar 
de Júpiter hizo en su- ninez, cuando su padre le 
dijo: 

IJura, ó mon fill!...... 

que serés sempre lo enemich de Roma, 

preíiere acabar con su existència por medio d'el 
veneno, y manda à su servidor Icetas què lleve al 
Senado cartaginés su acero, 

tantas voltas tenyit en sang romana. 
Épico en alto grado es este episodio. El héroe 
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de él, Anibal, el indomable eneniigo del poder ro- 
mano, respira grandeza y hasta sublimidad en todo; 
en süs recuerdos, en sus odiós, en sus esperanzas, 
y hasta en el instante en que próximo à darse 
muerte no quiere, y así lo dice, 

que un romà no *m vcgc defallir à sos ulls. 

Al mismo sacrificio à que impulsa el odio por 
causa de la pàtria al màs ilustre de los Barcas, 
arrastra por el amor febril, apasionado y delirante 
a la musa de Lesbos, à la inspirada poetisa Safo, 
cuyo nombre sirve de titulo à la segunda de las 
tragedias. Aquella epopeya de sentimiento, de pa- 
sión, de dolor, con todo el extravio y toda la gran- 
deza de los afectos humanos, cuando la luz del 
espiritu no los ilumi'na, encuentra digna manifes- 
tación en este monologo en que la apasionada 
sacerdotisa de Venus Afrodita, la enamorada de 
Faón, redimida por este amor de sus liviandades 
y torpezas, recuerda todas las ternuras y amorosos 
deliquios de aquella pasión inmortal; la tarde en 
que sobre su. frente imprimió el primer beso el 
apasionado mancebo, el vacio que con la ausencia 
de él siente su corazón, la necesidad de morir, 
como lo indicarà la voz de la pitonisa, arrojàndose 
desde lo alto de la roca de Léucàde para librarse 
con la muerte del peso inmenso de su pasión. Todo 
està admirablemente pensado y sentido en este 
monologo sublime. Para dar una idea de la gran- 
deza que alcanzala inspiración del poeta en esta 
tragèdia, necesario fuera trascribirla entera à nues- 
tras columnas; baste, sin embargo, como ejemplo 
de la sublimidad de aquellos arranques del corazón 
de Safo, inextinguible queja del desencanto amo- 
roso, que no haya podido lanzar después mujer en 
el mundo, los siguientes versos, que no ha muchos 
días, leidos por. el autor en el.Ateneo Literario de 
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nuestra capital, arrancaban làgrimas de nuestros 
ojos y hacian latír con vehemència todos los co- 
razones: 

Lo sol fugia 

empurpurantho tot; devall las rocas 
la mar bullia; pels espaf s volavan 
entre sordas remors fugitius besos; 
en mitj dels arbres los concerts s^ auzian 
de cantadoras aus trescant alegres; 
tot era bell y dols, lo sol en púrpura, 
la terra en flor, en bull la mar salada, 
lo cel ruent, las brisas aromosas 
los horizonts en foch, y jo en tos brasos! 
Ne fou lo jorn de nostras esponsalias... 

El que esto ha imaginado es un gran poeta, y la 
lengua que sabé expresar afectos tan sublimes, con 
tanta energia y sobríedad, digna es de figurar en- 
tre las primeras, si no la primera, que hablan en 
ia actualidad los pueblos de origen latino. 

A esta tragèdia sigue la -titulada Coriolano, que 
para nosotros.es indudablemente la mejor del libro 
en punto à bellezas literarias. No queremos des- 
florar sus bellezas con el anàlisis; léanla nuestros 
lectores, y aprenderàn cómo en medio de las som- 
bras del paganismo podia anteponerse à todo otro 
sentimiento, el grandioso y elevado de la madre. 

Lo mismo decimos de La sombra de César. Tales 
son Ics recuerdos tristes, las amarguras profundas 
que esta epopeya despierta en nuestro corazón; 
tales las semejanzas y conexiones que encontramos 
con otra època terrible de nuestra historia presente, 
que no nos atrevemos à hacer de ella un estudio 
minucioso. César muere à manosde los quequieren 
fecundar la república sin mancha, y la república 
nace para ser ahogada al momento en los brazos 
del disoluto Imperio, para que venga, trasla dicta- 
dura del genio, la abominable dictadura de la igno- 
rància. 

TOMO XXYIII 3 
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. Dice César: 

Là república 

necessita virtuts. iHónt son las vostras? 
íLas té aqueix poble enllotassat y brétul, 
poble d* histrions y mimos, plebe inmunda, 
que en los Teatros viu y en las Arenas? 



La festa de Tibulo es una descripción exacta de 
los placeres y de los extravies à que se entregaban 
los'potentàdos y hasta los geníos del pueblo roma- 
no, durante el largo periodo de decadència, que se 
inicio con el despotismo de los Césares. 

' La mort de Nerón^ es índudablemente la tragèdia 
que, como concepto poético, sobresale entre todos 
los del libro. Aquella manifestación material, ante 
los ojos del verdugo, de las figuras lívidas ó ensan- 
grentadas de sus víctimas, es la expresión mas 
acabada del remordimiento. 

El emperador histrión, después de luchar, en el 
delirio de su fiebre, cpn los fantasmas que eviden- 
ciaban sus crímenes, se .decide, viéndose perse- 
guido, à morir, però sin grandeza, como pudiera 
haberlo hecho en el teatro para resucitar después 
en el festí n; muere haciendo la última comèdia; 
muere recordando y pronunciando unos versos 
griegos, como si esperarà que el termino de la farsa 
no hubiera de ser tan terrible. 

La última hora de Colón no tiene la importància 
de las demàs composiciones que este volumen con- 
tiene. Las amarguras del recuerdo de la grandeza 
pasada y el premio que por su esfuerzo recibiera el 
descubridor del Nuevo Mundo, consti tuyen todo el 
pensamiento de este monologo, que no ha sido 
escrito, segün la fama pregona, para que le con- 
tuviera este libro. 

Y por ultimo, la tragèdia de Lzvia, én que se ve 
à Monissa con su amante Otman, escapando à la ; 
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fúria de los vencedores alarbes, en un lugar agreste 
de los Pirineos en donde alcanzan al protector y 
le dan muerte las huestesde Abderramàn, es un 
episodio màs bien dramàtico que épico; però lleno 
de bellezas de primer orden, que revelan todo el 
genio poético del autor. 

Después de la ligera exposición que acabamos 
de hacer de los fragmentos épicos que contiene el 
libro, nada nos resta sinó congratularnos de que 
todavla, y à pesar de las contrariedades que à ello 
se oponen, existan en nuestra pàtria poetas que, 
como el Sr. Balaguer, estén dispuestos à inspi- 
rarse en las verdaderas fuentes; que existan espí- 
ritus levantados que, despreciando los gustos y 
aficionès del inconsciente vulgo, se remonten à 
aquellas épocas de feliz recordación, en que la poe- 
sia no era pasto ó granjería de la multitud, enten- 
diéndose por este nombre todo linaje de ignorantes, 
asl doctos como indoctos. 

Reciba por su nueva obra, nuestro humilde pa- 
rabién el Sr. Balaguer. 

Fèlix Pizcueta. 
(Del Diario Mercantil de Valencià.) 
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TRAGEDIAS CATALANAS 



DON VÍCTOR BALAGUER 



Estampa de LA RENAIXENSA 



I 



Contra la costumbre que tenemos establecida, 
damos.de mano à los asuntos poHticos y vamos à 
ocuparnos de bella literatura. Dos razones nos 
mueven à obrar así: primera, la innegable impor- 
tància del libro que nos da tema; y segunda, el 
deseo de darnos un solaz, necesario de todo punto 
en los tristes tiempos que alcanzamos, y dada la 
ingrata tarea de hacer política en que estamos em- 
penados y comprometidos. 

Alto ejemplo seguimos, que el Sr. Balaguer nos 
lo ha dado, volviendo à las inspiraciones de su Ju- 
ventud desde el campo de las àridas luchas, y com- 
placemos à nuestro optimismo, que optimistas so- 
mos, cuando se trata de glòria y provecho para 
nuestro pais,, encontrando un libro digno de aplau- 
so, entre las muchas publicaciones dignas à lo 
mas de la caridad del olvido. Y aquí ponemos 
punto à las disculpas, y, sin mas exordio, entra- 
mos de lleno en el asunto. 

Contiene elvolumen últimamente publicado ocho 
cuadros dramàticos que su autor llama tragedias 
para sentar una calificaciòn común y porque en su 
mayoría tienen un desenlace tràgico y fatal. Ha de 
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sernos permitido, sia embargo, considerar aparte 
la titulada Coriold, que es un drama, en que para 
nada interviene la fatalidad griega; La fiesia *de 
Tibulus^ concienzudo y poético estudio de las cos- 
tumbres romanas, y el monologo La sombra de 
César ^ epílogo de, la tragèdia ocurrida en el Sena- 
do. Se adaptan perfectamente al titulo del llbro: 
La mort d Anibal, Safo, La mort de Nerón^ La 
última hora de Colón y La tragèdia de Llivia, y 
diremos, para conduir la noticia del libro, que 
todas estàs obras, y no usamos el diminutivo por- 
que no consideramos su extensión y si su valer é 
importància, estan escritas en verso catalàn, verso 
robusto, Ueno y sonoro. 

El genero es nuevo en Espana, donde por refe- 
rència se conocía; el intento del autor ha sido el 
de dar à conocer à un tiempo el persona^'•e y la 
època en que éste vivió, en cada cuadro, y el ge- 
nero se ha conquistado en un libro carta de natu- 
raleza, con tanto acierto ha sido importado; y se 
ha realizado el intento probàndonos el autor que 
mienten sus canas, pues solo un joven ha podido 
sentir el vigor y demostrar la espontaneidad que 
el Sr. Balaguer demuestra. Unicamente en el lar- 
go, paciente y especiallsimo estudio que ha debido 
forzosamente preceder à tan acabados trabajos, se 
conocen los anos del autor. 

Lenguaje eminentemente poético, enérgico y 
conciso en los labios de Aníbal; fàcil y duice en 
los de Galó, Propercio y Tibulo; duro en boca de 
Coriolano y lamentoso en Safo y prenado de bri- 
llantes imàgenes en La tragèdia de Llivia, es el 
que predomina en el libro. Unas veces oculta tras 
de artificiosos y elegantes giros las lübricas des- 
nudeces que recuerdan la poetisa de Lesbos y los 
sensuales poetas de Augusto; en otras salva el 
realismo de algunos detalles, presentando adorna- 
do lo que no se puede ocultar, y raras veces, mas 
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que por falta del autor, en gràcia de la exacta ex- 
presión de la idea, baja hasta el vulgarismò à pe- 
sar de los detalles minuciosos que debe mentar 
para conseguir el objeto de la obra. 

Roma ha dado al Sr. Balaguer los mejores asun- 
tos, los mas acabados caracteres. El patricio Co- 
riolano, conservador por egoísmo, orgulloso por 
clase, envanecido de su historia y presó del rencor 
de banderia, es un retrato completo y una alegoria 
perfecta del partido noble, protector y defensor de 
la República en un principio, después tirano y 
emperador por fin, Colatino, Syla ó César, segün 
los tiempos y las aspiraciones del pueblo. Aquel 
hombre de hierro, que habla de agravios cuando le 
ímploran; de enojos, cuando se quejan, y de ven- 
ganzas ante la misèria de la pàtria, solo se con- 
mueve, se aterra y cede al oir la voz de su madre. 
Aquella familia severamente^ republicana vive aún 
y se impone à todos los odiós y à todas las ambi- 
ciones. 

Sigue después la familia imperial, que da asun- 
to à las murmuraciones de los poetas, en La festa 
de Tibulus^ con los desordenes de Julià, y en La 
mort de Nerón se presenta con toda su hediondez 
en la sombra de Agripina, que enciende el rencor 
y no el remordimiento en el alma del parricida. 
Ya entonces han concluido su obra los patricios, y 
es el César quien nombra à los tribunos populares. 
Por esto las severas amonestaclones de Propercio 
inspiran risa à Galó, é indiferència à Tibulo; por 
esto el afnor materno de Agripina y el conyugal 
de Popea encienden en ira el alma de Nerón. 

íPor qué el Sr. Balaguer, que tan bien ha com- 
prendido y marcado esta diferencia esencial, no la 
ha tenido en cuenta cuando hace pedir à César 
virtudes al pueblo romano para fundar la repúbli- 
ca? El Sr. Balaguer ha incurrido en una grande 
equivocación. Su César, que tanto se parece à un 
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llustre personaje de la historia moderna, razona 
perfectamente y con lucidez, partiendo de up prin- 
cipio falso. No mereciò el pueblo romano la repú- 
blica por sus virtudes; las adquirió después, prac- 
ticando las severas màximas republicanas, y solo 
el terror de Syla se las pudo quitar: solo la ba- 
lumba del Imperio pudo enterrarlas para que los 
bàrbaros no las encontrasen. Para fundar la repú- 
blica del 92 también habria pedido el Sr. Bala- 
guer virtudes y varones enteros à los franceses, y 
los disolutos vasallos de Luis XV no habrían po- 
dido, como los romanos de César, citar un solo 
.nombre; però, poco después^ al proclamarse los 
derechos del hombre, como ecos de la voz de los 
Estados, habrían aparecido varones y virtudes de 
alma heroica, de indomable valor, de raza republi- 
cana. La sombra de César juzga con admirable 
acierto à sus contemporàneos; però no quiere ver 
mas allà; se equivoca, como se equivoco un ilustre 
general, que hoy es respetado, como César queria 
serio. 

Perdonada nos sea esta digresión històrica, el 
Sr. Balaguer comprenderà que el juicio de una 
obra, como la suya, debe salirse del campo de la 
literatura, y, ya que no resolver, tocar cuestiones 
de alta trascendencia. 

La festa de Tibulus es un rpodelo de exqüisito 
gusto. Solo la falta de espacio nos impide trasla- 
dar à la letra las composiclones de Propercio y 
Galó; la que lee Tibulo es inferior, y en elogio del 
autor del cuadro debemos decir que esta es la màs 
adaptada à la traducciòn; en las dos anteriores el 
Sr. Balaguer ha dejado tomar campo à su pròpia 
inspiración y ha hecho dos poeslas que recuerdaa 
al primer maestro de los poetas catalanes. La 
època de Augusto, la edad de oro, està entera en 
este cuadro de costumbres, donde la elegància su- 
ple à la concisión, el ingenio y el buen gusto à la 
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rigidez y el razonamiento, y la molicíe à la volup- 
tuosídad antigua. 

El Neròn que La mort de Nerón nos presenta es 
para nosotros el verdadero. El autor de la tragèdia 
ha hecho bien en no admitir los opuestos juicios 
que se han formado del emperador romano, que 
hizo el bien por vanagloria, en los primeros tiem- 
pos de su mando, y el mal después, por hastlo. 
No era el timorato que dudaba al firmar una sen- 
tencia de muerte, ni el monstruo cruel que se 
complacía en la matanza y el incendio; era el vano, 
el estragado, el aburrido poderoso que buscaba 
nuevas sensaciones, ocurrencias raras y torpespla- 
ceres. Empezò por espantarse del poder, enamo- 
róse después de su predominio, le enloqueció la 
alabanza, le aburrió la facilidad, y Agripina y Po- 
pea con sus consejos y sus lubricidades concluye- 
ron la obra. Este fué Nerón y este es el Nerón 
que hemos visto en la tragèdia que nos ocupa. 
Las sombras de Agripina y de Popea le irritan, le 
molesta la sombra de Sèneca que con sus màxi- 
mas, su filosofia moral, però impracticable de puro 
severa y utòpica, y sus aplanchadas tragedias, lo- 
gró aburrir à su real disclpulo; y solo se aterra y 
Hora cuando la inocencia de Britànico y la casti- 
dad de Octavia le muestran lo que él no había 
sospechado nunca en el delirio de sus orgías. Lu- 
cano también le conmueve; però un momento solo, 
que Lucano también había formado en la turba de 
cortesanos de Nerón. 

Hé aquí, rapidísimamente examinados, los cua- 
dros dramàticos que el Sr. Balaguer ha tornado 
de la Roma antigua: Coriolano es la República 
con sus patricios orgullosos y sus rebeldes plebe.- 
yos; César la encarnación del Imperio con su falsa 
doctrina; los tres poetas, el siglo de Augusto, 
todo placer y arte, y Nerón el imbècil coronado, el 
Imperio que levanta un crimen y derriba un motín. 
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II 

El Sr. Balaguer no ha observado un orden ri- 
gurosamente cronológico respecto à la. colocación 
de sus tragedias; arbitraríamente las ha ordenado, 
y nosotros, que estamos muy lejos de dirígirle un 
cargo, le hemos imítado haciendo una clasificación 
arbitraria también. Si así no hubiese sucedido y 
hubiéramos tenido la pretensión de examinarlas 
por orden dç altura poètica, empezàramos, sin 
duda, por la que lleva el titulo Safo y el sello de 
una inspiración levantada. Retratar en un breve 
monologo, mas que un caràcter, el mundo del arte 
griego con su gusto refinado, su clàsica sencillez, 
su hondo sentimiento de la belleza y su desespe- 
rante fatalidad, es empresa que ennoblece con solo 
intentaria, y enaltece y admira si se consigue. El 
Sr. Balaguer ha osado concebirla y la ha ílevado 
à cabo sin esfuerzo, sin lucha, espontàneamente. 

Su Safo no es la mística de Lamartine, ni la 
lubrica poetisa de Mme. Girardín: aunque no pue- 
da relegar al olvido los primeros anos de sus mo- 
cedades, està santificada por una pasión noble, y 
al precipitarse de la roca, mas que convencida de 
lo milagrosodel remedio, està desesperada y loca. 
Busca la muerte y no el amparo de sus dioses; no 
tiene ni una palabra para una vida posterior: solo 
quiere, solo desea el termino de la humana. Se 
suicida, pues, y no se sacrifica; se destruye y no 
aspira à trasformarse. 

Antes de precipitarse, intenta en una admirable 
gradación de exaltación febril, que es el fondo y el 
mérito principal del monologo, razonar consigo 
misma. Evoca todos los recuerdos que halagan à 
sus sentidos y siente el remordimiento; se refugia 
entonces en su amor, pretende embriagarse- con 
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memorias y se ve sola, abandonada, y su resolu- 
cióa se justifica por su delirío y muere obedeciendo 
à la terrible lògica de su pueblo, que proclama là 
fatalidad como ley inevitable de la existència. 

Esta Safo del Sr. Balaguer es la verdadera 
amante de Faón, la que sabia replicar con altivez 
à Alceo, la que buscaba la satisfacción de su sen- 
timiento artistico en el cuito de la forma y lo en- 
contraba después en el amor sin limites; no es la 
impúdica bacante juzgada severamente y hasta ca- 
lumniada por los poetas cómicos, que dos siglos 
después la sujetaban al criterio de sus preocupa- 
ciones y la sacrificaban à las exigencias de la sà- 
tira; no es el prototipo del ardor libidinoso. Enho- 
rabuena sea dada al poeta que ha sabido inspirarse 
en la fàbula sin desdenar el examen imparcial; su 
Safo serà, si no su obra mejor, su obra màs aca- 
bada. 

Recuérdese cuantó hemos dicho sobre el len- 
guaje y apUquese en esta parte de nuestra critica; 
màs diremos: auméntese el elogio y no se tengan 
presentes los meros detalles que apuntamos como 
censura, que en el monologo citado la dicción no 
tiene tilde, las imàgenes, obligadamente realistas 
en algun punto, son brillantes, y el buen gusto, lo 
escogido de las palabras, velan lo que es fuerza 
ocultar. 

Precede à Safo^ en el tomo, el Anibal, tragèdia 
completa, que, como todas las contenidas en el li- 
bro, es el cuadro de una època y el retrato de una 
gran figura. Dudamos, cuando escribimos nuestro 
articulo anterior, entre apreciaria como hoy lo ha- 
cemos ó induiria en el grupo formado por los asun- 
tos tomados de la historia de Roma; però nos de- 
cidimos à darle pàrrafó aparte, que lo merece su 
movimiento dramàtico y lo reclama la alteza del 
héroe. 

Anibal, anciano ya, vencido, proscrito y mendi- 
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gando el ampafo del extranjero: Aníbal, vlviendo 
de los recuerdos del Trasimeno, con la sola riqueza 
de un anillo. recogido en Cannas y con la memòria 
de Zama por torcedor y remordímiento, habla à 
Prusias, su amigo hoy y su siervo y admirador un 
tiempo, como podia hablar el rival de Sclpión el 
guerrero, olvidado de que es tan solo la víctima 
de Flaminio el diplomàtico. Prusias le admira y 
aun le temé; però Roma le aterra, y hasta en lo 
mas guardado de su palacio tiembla de que el eco 
repita las maldiciones que el caudillo cartaginés 
lanza à su eterna enemiga, que es el rey Prusias 
rey consentido por Roma, que ya presiente la lle- 
gada de un pretor. Esta es la tragèdia; la lucha 
entre estos dos caracteres, personificación el uno 
del genio que siempre confia en su fuerza, y el otro 
del animo apocado y temeroso, ha dado asunto 
para un breve cuadro dramàtico con exposición 
clara, peripècia natural y desenlace lógico. 

Anlbal sabé que va à ser abandonado: ve Uegado 
el punto de su íin: un eco de Grècia ha hecho re- 
sonar en sus oldos el ultimo suspiro de Filopoe- 
men. y de Cartago no le lleva el viento mas que 
gemidos de dolor é injustas maldiciones; però no 
quiere saber, no quiere oir, se niega à compren- 
derlo todo: es Roma quien le persigue y à Roma 
se la vence, sobre todo ahora, cuando han muerto 
los Scipiones, que le robaron à Espana y abofe- 
tearon à Cartago, Fabio, su tormento en Campa- 
nia, y Nerón, el matador de Asdrúbal. 

— Osa vencerla, si vencerla quieres, 

dice à Prusias: yo, que pasé los Alpes, conduciré 
tu ejército; yo, que venci en Cannas, mandaré tus 
tropas; yo, que mandé à mi pàtria una fanega de 
anillos, te daré todos los tesoros del latino. 

En verdad, este es Aníbal, el retrato es acabador 
però el Sr. Balaguer ha hecho mas: nos ha presen- 
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tado al caudillo cartaginés tal como era cuando 
murió. El veterano de las guerras pünicas ha pa- 
sado ya por Capua y ha caído en Zama; razona, 
pues, y aunque obedece à sus fogosas inspiracío- 
nes, sabé ver el peligro y sabé que puede ser des- 
graciado. Asl intenta convèncer primero, después 
huir, y muere ültimamente, no por el hierro, síno 
por la ponzona; ha aprendido de los gladiadores à 
caer con gràcia y ha olvidado que los nuniidas mo- 
rían sin pensar que su mismo corcel iba à pisotear- 
les. Queda el general; el africano quedo en Cam- 
pania. 

Un solo verso nos hemos atrevido à traducir y à 
citar, que mas no nos permite el espacio fijado 
para nuestro articulo; de no ser así, diéramos à 
nuestros lectores brillantes y abundantes muestras 
de la èpica entonación y de la concisiòn y robustez 
de los versos del Anibal, versos admirables que en 
un hemistiquio encierran todo el pesar del héroe, y 
en seis palabras retratan à Flaminio. 

Después de Anibal y Safo, creaciones origina- 
les, la alteza del asunto nos hace fijar en la Mori 
de Colón, única traducción Hbre que contiene el 
libro del Sr. Balaguer. Diremos deella, para pasar 
à La tragèdia de Llívia, que la idea del autor ita- 
liano ha sido trasladada à nuestra lengua sin per- 
der una sola de sus galas, sin que se empanara su 
brillantez. Al leerla de nuevo, tras de nueve anos 
de no verla ni oirla, hemos recordado los últimos 
días del verano de 1868. 

Però demos de mano à la política, como prome- 
timos al empezar, volvamos la hoja para ver en La 
tragèdia de Llivia una creación de la juventud, una 
ínspiración briosa, un largo lamento de amor ex- 
presado con todas las imàgenes, todos los colores 
de la fantasia oriental. Unos amores desgraciados, 
una persecución encarnizada, la lucha entre el 
cristianismo màrtir y el islamismo triunfante, el 
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romanticísmo puro, en una palabra: tal ts La tra- 
gèdia, de Llivia. 

El Sr. Balaguer debió pensaria hace ya muchos 
anos y escribirla ha poco, porque la obra sóld da 
à conocer en la estructura del verso, literato expe* 
rimen tado; lo demàs pertenece al poeta joven que 
se enamora de lo novelesco y da à los argumentos 
mas sabidos el aroma de sus primeros anos y saca 
partído de lo que aburriría en manos de la madura 
experiència. El cuadro de que nos ocupamos es 
una protesta que la inspiración, moza aun y ena- 
morada, levanta contra la fe de pila del Sr. Ba- 
laguer. 

Hemos dicho mal: en todas las pàgioas del libro 
hemos visto levantarse idénticas protestas; solo el 
profundo estudio y el exquisito cuidado en los de- 
talles nos han recordado à veces que ha cumplldo 
ya con creces todas sus promesas aquella persona- 
lidad que presidió y sostuvo el renacimiento glo- 
rioso de la literatura catalana. Los azares de la 
vida, el positivismo de la política, el trabajo cons- 
tante y la amargura de las decepciones no han po- 
dido nada con el esplritu poético que vive y se 
remonta en el libro del Sr. Balaguer, Lean esta 
obra los que conservan pura la religión del arte, 
los que no sujetan su facultad de pensar à las 
prescripciones de escuela y no se encierran en el 
mezquino circulo de la preocupación y la rutina. 
En las Tragedias catalanas hay algo mas que una 
obra apreciable; hay la fe de vida de un gran poeta 
y un nuevo camino abierto à la actividad de nues- 
tros poetas jóvenes. 

Y con estàs palabras dames fin al ràpido y osado 
examen de un libro que e3 para nosotros promesa 
de otros; para el Sr. Balaguer complemento de su 
fama y corona de sus anos. 

Antonio Llabería. 
(Dq La Gaceta de Barcelona,) 
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CON LAS TRADUCCIONES HECHAS EN VERSO CASTELLANO 
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En los ültímos anos de su vida, Aníbal se refu- 
gio en la corte de Prusias, rey de Bitinia, à quien 
tuvo ocasión de prestar grandes servicios contra 
Eumenes, rey de Pérgamo. Resen tidos los roma- 
nos por la protección que Prusias dispensaba à 
su implacable enemigo, enviaron el embajador 
T. Q. Flaminio à quejarse al rey de Bitinia en 
nombre de la República. 

Prusias había acabado por ceder y convenia ya 
en entregar à su hués^ed, cuando Aníbal, hallàn- 
dose sin medios de resistència ni de fuga, tomo uo 
veneno que guardaba en el secreto de una sortija. 

Aníbal murió à los 64 anos, después de haber 
sido por espacio de dieciséis el terror de Roma. 
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PERSONATJES 

ANÍBAL 

PRU^SIAS (rby db bitimia). 

ICETAS (CAWTA CABTAGIKés). 
FLAMINIUS (SMBAIXAÓOK DE koma). 

Soldats romans. 



La escena en la capital de Bitiniay en lo palau del rey. 



ANÍBAL, PRüSSIAS. 
{Eniran en escena seguint una conversa,) 



PRUSSIAS. 



No, Aníbal, no. Las cosas cauhen sempre 

del costat que s decantan. Jo de Roma 

no puch avuy combatre la poteriça, 

y si la lluyta emprench, de mon realme 

r últim rey jo seré; y de mon exercit, 

lo que en trabar se tarde la batalla, 

tardarà Roma en esventar las cendras. 

No, Anibal, no. íQué hi fa que avuy te tinga 

per general y aliat?... cQué hi fa?... iTinguésses 

sisquera ab tu de tas legions de Cannas 

una ressaga sols!... Avuy, íqué resta 

d aqiiells cent mil soldats que atra vessaren 

lo Pirineu, y 1 Apení y los Alpes?... 

tQué resta d' ells^ d' aquells soldats que un dia, 

posantse en marxa sols, brunesir feyan 

la llum del cel y tremolar la terra?... 

^Qué resta de ells?... 

TOMO XXVIII 4 
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ANÍBAL. 

iQué resta- de ells!.., Aníbal. 
Sí vols vèncer à Roma, gosa vèncer. 
Donchs què, íno só jo Aníbal?... Donchs què, íRoma, 
Roma no sent encara, estemordida, 
sos monuments y marbres esberlarse 
al nom tan sols del vencedor de Cannas? 
í Aníbal no só jo?... Lo dia, oh Prussias, 
que entre lo sol y.Roma s* interpose 
r ombra tan sols d' Aníbal, aquell dia, 
deixarà '1 sol d' ensolellar à Roma. 
No torbes mos intents; deixa que 't cerque 
aliats en Grècia, en Creta, fins en Pèrgam, 
y del jou dels romans per sempre 't salvo. 
Tres batallas no mès, y jo à las portas 
de Roma te duré... Jo te la entrego 
pantejant à tos peus, postrada y muda, 
lassa y retuda la ciutat superba. 
Serà lo teu palau son CapitoH; 
sos temples teus y de tos Deus sas aras: 
esclaus de tos servents seran sos cónsuls; 
de tos soldats rameras sas matronas; 
y en tos mercats, aquí, podràs en venda 
posar sos senadors, y allà, en Cartago, 
los anells d' or dels caballers de Roma 
podrà de mos soldats rèbrer, en pago 
de sos lascius favors, la cortesana 
serventa de la Venus africana. 

PRUSSIAS. 

íEs somni, Aníbal!... No pot ser. Bitinia 
cau avuy si combat. 

ANÍBAL. 

Mes caurà ab glòria. 
Un dia jo aprenguí, sent nin encara, 
en los cants messenians del gran Tirtèus, 
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que cal morir y caure com un home 
quan sols se viu de la mercè dels altres 
comprant la pau ab deshonrós oprobi '. 

PRUSSIAS. 

Aníbal, jo no vull, jo no puch rompre 

r aliansa ab Roma que ab la pau me brinda. 

i No més guerras! La pau q^ue m' ofereixen, 

jo la disfruto, mes per tu 1 accepto, 

per tu tan sols, Aníbal; pus ja es hora 

que als anys donant lo que tos anys reclaman, 

morir pugas tranquil y en pau, finida 

la que glòria y missió fou de ta vida. 

ANÍBAL. 

Y à mi.íqué 'm fa, qué 'm fa morir ó viure? 
Jo vull tan sols morir ó viure ab glòria. 
ILo repòs! ilo descans!... íHas pogut creure 
que esvahit ja pels anys mon bras, se nega 
à brandejar lo ferro?... Encara sento 
batre dintre mon pit un cor de mascle, 
y rebrotar la sanch de mos cinch lustres, 
quan lo ronch nacre y la sonora trompa 
pel mon esbomban sos sonells de guerra. 
Só fill del gran Amílcar. De mon pare 
aprengui à ser soldat. Perills y lluytas 
foren festas per mi. Tota ma vida 
en los camps de batalla tinch passada, 
vivint de fam y set, per llit la terra, 
per coxi mon escut, y-per tuguri 
lo cel ab llums d estels ó de tempesta. 
Avesat als combats y à las fatigas, 
may conegui ni més descans que '1 batrem , 
ni més repòs, pera plaher de 1' ànima, 
que '1 d' auzir recitar, allà, en las fredas 
vetUas d' hivern, los cants del grech Tirtéus. 
i Qué 'm parlas, donchs, de ma missió finida! 
A un sagrament ma vida encadenada. 
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sols per cumplirlo, Is Deus m' han donat vida... 

Mon pare... jo era un nin, y me n recordo, 
que es de ma vida 'I gran recort... mon pare 
me conduhí per la ma al altar de Jüpiter 
à temps que 'Is sacerdots sacrificavan, 
y fent posar ma dreta, de la víctima 
sobre la ensangonada coradella, 
— «Jura, oh mon fill, me digué Amílcar, jura 
que seràs sempre lo enemich de Roma!^^ 

Y juri. Y ja may mes, ni en nit, ni en dia, 
ni en pau ni en guerra, ni en combats ni en trevas, 
ja may mes s' esborrà de ma memòria 
lo sagrament que, nin, fiu en la platja 
hont los murs s' alsan de V hispana Gades. 
Sols una volta... en Capua fou... ma pensa 
un moment V oblidà, y m' ho recordaren 
las que en mas mans encara, de la víctima 
del sant altar, tacas de sanch oviro. 

D' odi visch. Roma ho sab, y per ço m' odia, 
com r odio jo. — Si no voleu la guerra, 
si no 'us mòühen mos prechs, si lo guany vostre 
y '1 pervenir mateix de vostre realme 
à fer la guerra à Roma no \\s inclinan, 
jo partiré, senyor. De poble en poble 
buscaré aliats; als límits de la terra 
reys aniré à cercar que 's gosen batre 
ab r aborrida Roma, y si no 'Is trobo, 
fidel almenys seré al que fiu un dia 
vot sacrosant, y finarà mon odi 
ab lo darrer panteig de ma agonia. 
Eixa es donchs ma missió, eixa ma vida. 
De mon cor africà 1' odi no 's doma. 
íRublirla vols? íla vols veure finida 
la missió de ma vida?... iDónam Roma! ^ 

PRUSSIAS. 

Jamay, Aníbal, boha consellera 
ha sigut la passió. Te cega V odi. 
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Altas virtuts té Roïna. Sé que guarda 
recorts de tu, com tu no 'Is guardas d' ella, 
y si t' odia enemich, héroe t admira. 
Avuy mateix V embaixador de Roma, 
Flaminius lo pretor, me deya... 



ANIBAL. 



/ iPrussias! 

Tuí íTu has rebut de Roma una embaixada? 



PRUSSTAS. 

Avuy, al rompre T alba, de Flaminius 
las naus han arribat. 

ANÍBAL. 

i Deus poderosos! 
íY tu, tu, oh rey, ab Roma mantens tractes 
sense saberho Aníbal? 

PRUSSIAS. 

Ets mon hoste. 
Roma ho sab. Sab que aquí tens un refugi, 
y envia embaixadors tan sols per dirme 
que no torbarà may de nostra "vida 
la pau y la quietut, y que al realme 
que assilo t dona guardarà respecte, 
si fas lo jurament de no sortirne 
may més de mos estats, ni de la nova 
pàtria que avuy te brinda ab son amparo. 
Aixis Roma permet que en mon realme 
sa vida acabe en pau lo gran Anlbal. 

ANÍBAL. 

íY aixís de tu, de mi, Roma disposa? 

PRUSSIAS. 

Es forta, y pot. Irrevocable es T ordre, 

y ab Roma en pau vull viure. Aquí te deixo 
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tranquil y à solas meditar, i Oh! créume, 
fes donchs lo jurament! 

ANÍBAL. 

May de ma vida. 
iXo 'l faré pas jamay! 

PRUSSIAS. 

Féslo, t' ho prego, 
que la pau en mon realme, en tu la vida, 
de ferho ó no, tal volta dependeixen. 

{Se 'n va,) 

ANÍBAL, soL 

i Oh terra, oh cels, oh Deus, que de Cartago 

presidiu Jo destí, íes que ja V hora 

ha sonat pera mi.^... íEs que la terra 

sota mos peus s* esquerda, ó que à la? Pai;cas 

mos Tutelars han entregat ma vida.^.., 

Rey ingrat, rey perjur, un jorn d' Eumenes, 
ton enemich capdal, te deslliurava! 
Rey ingrat, rey perjur, un jorn de Pérgam 
jo t feya dictador, y li devías 
al socors de mon bras, lo véuret duenyo 
de las ricas ciutats que I Cauco banya *. 
íQué 't demani de ma victorià en cambi?... 
í Honors? íTresors.^ íGrandesas?... No, La guerra, 
la guerra ab Roma sols... Y m* ho jurares, 
y 1 jurament que 'm feres, recuUiren 
tos Penats, ells mateixos, en tos Uabis! 
Rey ingrat, rey perjur, de ta falsia, 
à tos Deus la venjansa jo encomano. 
Si justiciers ells son, tu seràs victima 
de la pau ab que Roma t' engranalla! 

Y qué íjo dech abandonar la empresa 
perquè à ma sort m' entrega Prussias?... Càiguen 
las estrellas primer; primer se veje 
rodar onas de foch y aiguas encesas 
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per r ample conca de la mar salada. 
Lo que à Aníbal no va, n' ho pot Aníbal. 
Me dech als Mans gloriosos de mon pare, 
me dech à mi mateix, y à tu, oh ma terra 
plena d' amor, à tu me dech, Cartago! 
Jo buscaré pel mon un rey que vulga 
«econdar mos intents. La odiosa Roma 
caurà à mos peus. De 1 Aventina serra, 
la veuré entrar à foch y à sanch. F'ugirne 
veuré à sos ciutadans, com flacas fembras 
que 'Is llars espavordidas desamparan. 
Veuré sos monuments esUavissarse 
à la rojenca flama del incendi, 
y faré à mos vaixells portar, per Uastre, 
sos enderrochs y cendras à Cartago, 
per ab runas de Roma alsarte un temple, 
Belus cartaginés, Deu de mos pares! 

rOh Deus, que 1 ànsia de mos vots se comple! 
iQue sia jo lo venjador del Àfrica! 
i Que vers la mar, à rechs, la sanch llatina 
jo vege córrer, escolant la rassa, 
y, esferehínt encara à la futura 
generació romana, que ma tomba 
en lo roch Tarpeyà reste clavada, 
de ton sol treluzent, ioh gran Cartago! 
per las vesUyms de glòria empurpurada! 

ANÍBAL, ICETAS. 
(icetas entra corrent y espahordit.) 

ICETAS. 

Senyor, lo port es ple de naus romanas 
y de soldats romans la plassa es plena. 

ANÍBAL. 

iQué dius! 

ICETAS. 

cNo sents?^x(A mort, à mort, AnibaP^ 
csents? cridan tots. Es un aplçch que esglaya. 
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ANÍBAL. 

iMon casco! ima corassa! 

ICETAS. 

Es impossible 
pensar en resistir, que ja Flaminius 
té cercat lo palau. 

ANÍBAL. 

iOh Prussl^s! iPrussIas! 

ICETAS. 

Tenim temps de fugir.. Aquí jo *m quedo, 
y lluny tu podràs ser avans que 'm maten. 
íFuig, donchs, Aníbal! 

ANÍBAL. 

No. Jamay, Icetas: 
no ets tu qui ha de morir. íAb tu jo conto? 
íCumpliràs ton deber? 

ICETAS. 

La vall de Isubria 
hont ma vida salvares, pot respondre. 
Desdè aquell jorn ma vida ja no es meva. 
De Aníbal es. 

ANÍBAL. 

Donchs lo verí prepara 
que aquest anell conté. 

{Li dona son anell. Icetas se retira,) 

ANÍBAL. 

Triunfas, ioh Roma! 
Passà lo temps en que 'l Senat enviava 
per combatre ab Aníbal varons nobles 

que 's deyan Fabius ò Scipió. La guerra 

t 
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Roma la entén avuy d' un altre modo. 
Avuy no envia héroes à combatre, 
sinó assessins à occir,.. 

i Tu y jo, Cartago, 
Y havem perdut nostra fortuna antiga!... 
iAh! jo deguí marxar del camp de Cannas 
dret sobre Roma, y Roma fora meva *. 
(S' acosta d la finestra.) 

Dolsas auras marítimas, vosaltres 
que tantas voltas vers la mar llatina 
las victoriosas naus cartaginesas 
arrodonint lurs velas impe-líreu, 
aplegiu en mos ulls, verges de llàgrima?, 
la que primera apunta, y ab vosaltres, 
àuras del mar, portàula à ma Cartago, 
que 'm fou ingrata, però que es ma pàtria. 
{Baixant al i>rosceni,) 

Tot es finit. Vlnga la mort. La espero, 
i Adéu, Cartago!... i Ja has viscut, Aniball. 

ANÍBAL, IGETAS. 

(Jcetas forta una copa £ argent, Anibal allarga una mà per 
péndrerla, però Icetas la retira») 







ANÍBAL. 




i La copa! 


1 


ICETAS. 






i Capità! 








ANÍBAL. 








i Dóna! íQué 


tardas? 






ICETAS. 




Te pfech 


avans, 


senyor... 

ANÍBAL. 





iNo veus que venen? 
<Qué tardas, donchs?íqué vols.^. . . í Vols que ma testa 
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ensangrentada, lo Senat de Roma 
posar fasse en lo rotle, perquè puga 
fartarne de la plebe las miradas?... 
cVols que entre en la ciutat junyit al carro 
triunfal de Flaminíus, ò que '1 poble 
romà coBtemple en sos mercats la venda 
de Aníbal al encant?... iDònam! 

{Icetas se deixa fendre là copa.) 

i Oh! iGracias! 
ija tinch la mort! 

{^eu lo contingut de la copa.) 

iGracias, oh Deus, que llívre 
ja puch morir com he viscut!... Icetas, 
tu partiràs avuy mateix. Cartago 
ha de saber per tu la mort de Aníbal. 
Ves à ma terra, y última penyora 
de mon amor, ï hi portaràs mon ferro. 

{Se descenyeix la espasa y la dona d Icetas,) 
Me venjo aixís. ijo no só ingrat, Cartago! 

ICETAS. 

íOh víctima, salut! 

ANÍ Ei AL. 

iOh Roma, Roma, 
has vensut!... Més que jo pogué ton odi. 
Ja tots dos en la terra no cabíam 
y ma mort t' obra pas. Los Deus permeten 
que de tos fills un jorn la prostituida 
rassa, vagant vage pels erms; y Roma 
esborrada del mon, reste per sempre 
en lo clot de sos vicis sepultada 
sota *1 cremant caliu'de sas cendreras. 

{Aníbal se senta.S^ ouhen crits, é Icetas se dirigeix d la porta.) 
ICETAS. 

iVenen ja, Aníbal! 
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AríIHAL. 



Que un romà no 'm vege 
defallir à sos ulls. 



ICETAS. 



i Senyor! 

(cAnibal^ que 's dirigeix d la cambra vehina, se deté un mo- 
ment d la porta.) 

ANÍUAL. 

Icetas, 
iadeu! iadeu! De Aníbal, à Cartago 
porta r últim recort. Ves à la noble 
font de sengles virtuts, luscent empori 
de santedat, Cartago T africana, 
y, per mon testament, pórtali '1 ferro 
tantas voltas tenyit ab sang romana! 

(desapareix cAnibaL Icetas cau de genolls besant la espasa 
de zAnibaL Los soldats romans invadeixen en tumult la es- 
cena.) 

ICETAS, SOLDATS ROMANS, FLAMINIUS. 

SOLDATS. 

iAnibal! 

{Icetas alsa la cortina de la porta y ensenya lo caddver de Ani- 
bal als soldats que ^s deturan com esfereits.) 

ICETAS. 

Mort. 

FLAMINIUS. 

(Desde '/ fons del teatro.) 

iLo mon es teu, oh Roma! 

CAU LO TELÓ. 
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LA MUERTE DE ANIBAL 

TRADUCCIÓN DE 

DON TEODORO LLORENTE. 



PERSONAJES. 

ANÍBAL. 

PRUSIAS (ítky db ritinia). 

ICETAS (CAPITAK CARTAGlNés). 
FLAMINIO (SMBAJAOOK DB XOMA). 

Soldados romanos. 

La escena en la cafital de Bitinia y en el palacio del rey* 



ANÍBAL, PRUSIAS. 
(Entran en escena conversando.) 



PRUSIAS. 



No, Aníbal, no. Las cosas ceden siempre 

del lado à que se inclinan. Hoy, de Roma 

combatir el poder à mi no es dado: 

y si la lld arriesgo, de mi reino 

seré el ultimo rey, y de mis huestes 

lo que en trabar tardaré la batalla, 

tardarà. Roma en aventar los restos. 

No, Aníbal, no. íQué importa que tú seas 

mi amigo y general? íQué importa? iHubieses 

de las legiones que mandaste en Cannas, 

una no mas! cQué resta ya, qué resta 

de los cien mil soldados que cruzaron 

el Pirineo, el Apenino, el Alpe? 

íQué resta del ejército que hacía, 

solo al ponerse en marcha, oscurecerse 
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ia luz del cielo y retemblar la tíerra? 
íQué resta, dime, dél? 

ANÍBAL. 

cQué resta? Aníbal. 
c Vèncer quieres à Roma? iOsa vencerla! 
Pues qué íno soy yo Aníbal? Pues qué íRoma 
bambolear sus màrmoles y bronces 
no siente aú'n, estremecida,' sí oye 
nombrar, no mas, el vencedor de Cannas? 
í Aníbal yo no soy? El dia, óh Prusias, 
que entre Roma y el sol la sombra airada 
se interponga de Aníbal, aqueldía 
dejarà el sol de iluminar à Roma. 
Mi plan secunda: déjame buscarte 
en Grècia, en Creta, en Pérgamo alianzas, 
y del romano yugo yo te salvo. 
Tres batallas no mas, y hasta las puertas 
te conduzco de Roma, y te la entrego 
exànime à tus pies, postrada y muda, 
rota y exhausta la ciudad soberbia. 
i Serà su Capitolio tu palacio; 
tuyos sus templos, de tu Dlos sus aras: 
de tus siervos sus cónsules esclavos; 
rameras de tu hueste sus matronas! 
Aquí, sus senadores, en la plaza 
pondràs en venta; y los anillos de oro 
del quírite altanero, allà, en Cartago, 
de mis soldados obtendrà, vendidos 
por lascivo favor, la cortesana 
sirvíenta de la Venus africana. 

PRUSIAS. 

íEs loco sueno, Aníbal!... HoyBitinia, 
si combaté, caerà. 

ANÍBAL. 

iCaerà con glòria! 
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Aprendí, nino, en los mesenios cantos 
del gran Tirteo, que caer cual hqmbre 
y cual hombre morir, es Ió que importa 
cuando se vive à la merced ajena, 
la paz comprando con infame oprobio. 

PRUSIAS. 

Aníbal, yo no quíero, ni podria 
romper las paces que me brinda Roma. 
iNo mas guerras! Las paces ofrecidas 
por tl, en primer lugar, aceptar debò, 
por tí, tan solo, Anibal, que ya es hora 
que al tienipo dando lo que el tiempo exige, 
puedas morir tranquilo, terminada 
la misiòn que fué glòria de tu vida. 

ANÍBAL. 

íQué me importan la vida ni la muerte? 
iMuerte ó vida con glòria solo anhelo! 
i Paz! íReposo!... ílmaginas que mi brazo 
enflaquecido por la edad, se niega 
à esgrimir el acero? Todavi'a 
varonil corazón late en mi pecho, 
y arde la sangre de mis cinco lustros 
si el cuerno ronco y la sonora trompa 
al mundo lanzan el clamor de guerra. 

Soy el hijo de Amílcar. De mi padre 
aprendí à guerrear. Luchas y riesgos 
fueron mis fiestas. Mi existència toda 
pasé en los campos de batalla,' de hambre 
viviendo y sed, por tàlamo la tierra, 
por cojín el escudo, y por techumbre 
estrellas ò relàmpagos. Al duro 
combaté y la fatiga acostumbrado, 
mas reposo no tu ve que las lïdes, 
ni mas placer para solaz del alma, 
que el oir recitar, allà en la fría 
noche invernalj los cantos de Tirteo. 
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<Qué hablas de ml misíón ya terminada? 

Mi vida à un juramento està sujeta, 

y me la dió para cumplirlo el cielo. 

Mi padre... Era yo nino, y lo recuerdo.,. 

íRecuerdo eterno para mü... Llevóme 

rni padre, de la mano, à los altares 

de Jüpiter, à tiempo que era en ellos 

inmolada la víctima, y la diestra 

haciéndome pòner en las entranas, 

«Jura, me dijo, júrame, hijo mio, 

que enemigo de Roma seràs siempre!^^ 

Y juré. Desde entonces dia y noche, 

en paz y en guerra, en tregua y en combaté, 

fijo estarà por siempre eni mi memòria 

el Juramento que hice allà en la playa 

donde alza el muro la espanola Gades. 

Una vez olvidélo, una vez sola.., 

en Capua... y a mi mente lo trajeron 

las que aun hoy, en mis manos, de la víctima 

del sacro altar, manchas de sangre miro. 

Vivo de odio. Lo sabé Roma y me odia 
cual la odio yo. Si no quieres la guerra; 
si mi voz no te mueve; si tu lucro 
y el porvenir de tu corona y casa 
à combatir à Roma no te inclinan, 
yo partiré, senor. De pueblo en pueblo 
buscaré amigos; buscaré monarcas 
basta el íin de la tierra, que combatan 
la odiada Roma; y si ninguno hallase, 
fiel en el corazón al que hice un dia 
voto sagrado, acabarà mi odio 
con mi postrer agonizante aliento. 
Mi misión esa es, esa es mi vida. 
Mi rencor africano no se doma. 
tQuieres llenarla? íQuieres ver cumplida 
la misión de mi vida?... Dame à Roma. 
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PRUSIAS. 



Nunca prudente consejero, Aníbal, 
ha sido la pasión. Te ciega el odio. 
Vírtudes hay en Roma. Sé que guarda 
de tí mejor memòria que tü de ella. 
Héroe, te admira, si enemigo te odia. 
Hoy mismo, aquí, su embajador, el noble 
pretor Flamínio, me decia... 



ANIBAL. 



iPrusias! 
<Recibes tü de Roma embajadores?... 



PRUSIAS. 



Hoy, al romper el alba, de Flaminio 
arribaron las naves. 



ANIBAL. 

i Santos Dioses! 



íY tü tienes, oh rey, tratos con Roma, 
y Anibal no lo sabé!... 

PRUSIAS. . 

Eres mi huésped. 
No ignora Roma que te dí refugio, 
y envia mensajeros à decirme 
que nunca turbarà de nuestra vida 
la paz ni la quietud, y que à este albergue 
que te dió asilo guardarà respeto, 
si no salir jamàs de mis dominios 
juras, ni abandonar la nueva pàtria 
que aquí te presta generoso amparo. 
Así permite Roma que en mi reino 
su vida acabe en paz el grande Aníbal. 

ANÍBAL. 

<Y asI, de tí, de mi, Roma dispone? 

TOMO XXVIll 
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PRUSIAS. 

Es fuerte, y puede; Irrevocable es la orden; 
y ea paz con Roma he de vivir. Te dejo 
aquí à tus solas, meditar. Atiende 
mi ruego, y presta el juramento. 

ANÍBAL. 

iNunca! 
ijamàs lo prestaré! 

PRUSIAS. 

Yo te lo pi do, 
que en mi reino la paz, en tí la vida 
de que jures ó no quizà depende. 

{Vase.) 

ANÍBAL, solo. 

i Oh tierra, oh cielo, oh Dioses, que el destina 
presidis de Cartago! íEs que la hora 
ya para mi ha sonado? íEs que la tierra 
se abre bajo mis pies, y que à las Parcas 
ya mi vida los Manes entregaron? 

Rey ingrato y perjuro, yo de Eumenes, 
tu enemigo. mortal, te libré un dia!.,. 
Rey ingrato y perjuro, por mi fuiste 
el dictador de Pérgamo, y hoy debes 
al poder de mi brazo verte dueno 
de ese rico pais que el Cauco bana. 
íQué te pedi de mi victorià en cambio? 
tOro? í Timbres? íGrandezas?... No, la guerra^ 
la guerra solo à Roma... Y la juraste, 
y el fatal juramento recogieron 
los sagrados Penates en tus labios. 
Rey ingrato y perjuro, à las deidades 
venganza pediré de tu falsia. 
Si justicieras son, tü seràs victima 
de la paz con que Roma te encadena. 
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Y qué, íteadré que desistir cobarde 
porque así Prusías me abandona?... Caigan 
las estrellas primero; rueden antes 
olas de fuego y aguas encendidas 
por los abismos de la mar salada. 
Lo que no debe hacer, no lo hace Anibal. 
A los Manes me debò de mi padre, 
à mi mismo me debò, y à tí, ioh pàtria! 
ioh tierra llena de mi amor, Cartago! 

Buscaré por el mundo un rey que quiefa 
mis planes secundar. La odiosa Roma 
caerà à mis pies. De la Aventina cumbre 
la veré entrar à sangre y fuego. Huyendo 
veré à sus ciudadanos, cual medrosas 
mujeres que sus nidos desamparan. 
Veré sus monumentos derrumbarse 
à las càrdenas llamas del incendio; 
y mis bajeles llevaran, por lastre, 
sus cenizas y escombros à Cartago, 
y con restos de Roma te haré un templo, 
Belo cartaginés, Dios de mis padres! 

iCúmplanse, oh Dioses, mis fervientes votos! 
i El vengador del Àfrica yo sea! 
Hacia la mar, à ríos, córrer mire 
sangre latina, hasta agotarse toda; 
y quede, para terror de la futura 
generación romana, mi sepulcro 
en la Tarpeya roca levantado, 
de tu vívido sol, ioh pàtria mía, 
por los rayos de glòria empurpurado! 

ANÍBAL, ICETAS. 
{Icetas entra corr tendó y amedrentado») 

ICETAS. 

Senor, el puerto de romanos buques 
Ueno està ya, y la plaza de guerreros. 
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ANÍBAL. 

íYbien?... 

ICETAS. 

íEscuchas? «Muera, muera AníbaP^ 
gritando van. Su multitud espanta. 

ANÍBAL. 

i Mi casco! i Mi coraza! 

ICETAS - 

Es imposible 
pensar en resistir, que ya Flaminío 
el palacio ha cercado. 

ANÍBAL. 

iAh, Prusias, Prusias! 

ICETAS. 

Tiempo tienes de huir. Aquí me quedo, 
y alejarte podràs antes que muera. 
Huye, Aníbal. 

ANÍBAL. 

íHuir.^ ijamàs! No debes, 
Icetas. morir tú. íCuento contigo? 
íCumpliràs tu deber.^ 

ICETAS. 

Üe Isubria el valle 
do salvaste mi vida, te responda. 
Desde entonces, mi vida ya no es mía; 
de Aníbal es. 

ANÍBAL. 

El tósigo prepara 
que contiene este anillo. 

{Lé da su anillo, Icetas se retira.) 



Digiti 



zedby Google 



LA MÜERTfe Dfe ANIfeAL 69 

ANÍBAL. 

iTriunfas, Roma! 
Pasó aquel tiempo en que el Senado enviaba 
à pugnar con Anibal capitanes ' 
Uamados Fabio ó Escipión. Las lides 
entíende Roma ya de otra manera: 
hoy, no soldados à vèncer, envia 
sicarlos à matar... 

Tü y yo, Cartago, 
perdido habemos la fortuna aneja. 
iAy! recto sobre Roma desde Can nas 
debí marchar, y mía fuera Roma. 

{Se acer ca é. la ventana,) 

Dulces auras marítimas, vosotras 
que tantas veces hacià el mar latino 
de la triunfal cartaginesa escuadra 
las encorvadas velas impelisteis, 
en mis pupilas, vlrgenes de lloros, 
recoged el primero, y con vosotras, 
brisas del mar, Uevadlo à mi Cartago, 
que me fué ingrata, però que es mi pàtria. 
{Bajando al i>ro$cento.} 

Todo acabo. Ven, muerte, ya te espero. 
iAdiòs, Cartago, adiós!... iViviste, Anibal! 

ANÍBAL, ICETAS. 

{Icetas trae una copa de 'plata. Anibal extiende la mano farà 
tomaria^ però Jcetas la retira.) 



i La copa! 

iCapitàn! 



ANÍBAL. 



ICETAS. 



ANÍBAL. 

Dame, <qué tardas.^ 
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ICETAS. 

Te ruego antes, senor... 

ANÍBAL. 

íNo ves que vlenen? 
cQué tardas? cQuíeres tü que mi cabeza 
el Senado romanç, ensangrentada, 
ponga en el roUo, porque pueda en ella 
saciar la plebe sus míradas? íQuieres 
que entre yo en la ciudad uncido al carro 
triunfador de Flaminio, y que con temple 
Roma en su plaza la humillante venta 
de Aníbal à la puja? Dame. 

{Icetas le deja tomar la copa,) 

iOh, gracias! 
iTengo la jnuerte! 

{^ebe el contenido de la copa,) 

i Gracias! Libre, ioh Dioses! 
puedo morir, como he vivido. Icetas, 
hoy mismo partiràs. Sepa Cartago 
por tí la muerte del proscrito Aníbal, 
y llévale, por última memòria 
del vencedor de Cannas, este hierro. 

{Descinese la espada y la entrega d Icetas,) 

Me vengo asi. No soy ingrato, ioh pàtria! 

ICETAS. 

i Oh víctima, salud! 

ANÍBAL. 

i Oh Roma, Roma! 
iVenciste!... Mas que yo pudo tu sana. 
Era, para los dos, estrecho el mundo; 
mi muerte te abre paso, iQuiera el cielo 
que algun dia tus hijos degradades 
vaguen por los desiertos, y tü misma, 
del haz borrada de la tierra, quedes 
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cn el infame lecho de tus viciós 

entre rojas cenizas sepultada. 

{^Anihal se sienta. Oyense gritos^ é Icetas se dirtge d la fuerta.) 

ICETAS. 

Vienen, Anibal. 

ANÍBAL. 

No me vean ojos 
romanos desmayar. 

ICETAS. 

iSenor!... 

{Anibal, que se dirtge al aposento contigua, se detiene un mo- 
mento d la puerta.) 

ANÍBAL. 

ilcetas, 
adiós! Lleva de Anibal à Cartago 
el ultimo recuerdo. Vé à la noble 
fuent^e alta virtud, brillante emporio 
de santidad, Cartago la africana, 
y como herència, Uévale este hierro 
que veces mil tiiió sangre romana! 

(^esafarece Anibal, Icetas cae de rodillas besando la espada 
de cAnibal, Los solàados romanos invaden tumultuosamente 
la escena^ 

ICETAS, SOLDADOS ROMANOS, FLAMINIO. 
sol'dados. 
i Anibal! 

{Icetas levanta la cortina de la puerta, y enseüa el caddver de 
Anibal d los soldados que se detienen horror izados,) 

ICETAS. 

Muerto. 



FLAMINIO (Desde el fondo.) 

iEl mundo es tuyo. Roma! 



CAE EL TELON. 
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LA MUERTE DE ANIBAL 

TRADUCCIÓN EN VBRSO CASTELLANO 
PO» 

DON PEDRÓ MARÍA BARRERA. 



PERSONAJES. 

ANÍBAL. 

PBUSIAS (rby db bitinia). 

1CETAS (CAPITÀN CARTAGINés). 
FLAMINIO (SMBAJADOR DB HOMA). 

Soldados romanos. 

La acción pasa en el palacio del rey, en la capital de Bitinia. 



ANIBAL, PRUSIAS. 
{Entran en escena continuando una conversación,) 

PRUSIAS. 

No, Anibal, no. Las cosas siempre caen 
del lado à que se inclínan. Hoy de Roma 
no alcanzo à combatir el poderío, 
y, si la lucha emprendo, de mi raza 
ultimo rey seré. Lo que mi gen te . 
tarde en lanzarse à la pelea, eso 
tardarà Roma en reducirla à polvo. 
No, Anibal, no. íQué importa que te tenga 
por general y amigo? i Si à tu lado 
conservaràs siquiera algunos restos 
de las legiones que à tu genio en Çannas 
debieron la victorià!... Mas íqué queda 
de los cien mil soldados que cruzaron 
el Pirene, los Alpes y Apeninos? 
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De aquellos valerosos campeones 
que con solo moverse, oscurecieron 
la luz del sol y rechinar hicieron 
los ejes de la tlerra, íqué ha quedado? 

ANÍBAL. 

íQué ha quedado, preguntas? Queda Aníbal, 

y à Roma venceràs sí à ello te atreves. 

Pues íqué?... ino soy Aníbal?... Pues íqué.^... íRoma. 

Roma no siente aún, de espanto llena, 

derrumbarse y caer sus monumentos 

al recordar al vencedor de Cannas? 

tNo soy Aníbal yo?... El dia ioh Prusias! 

que entre Roma y el sol mi sombra veas, 

solo mi sombra, sàbelo, ese dia 

dejarà el sol de iluminar à Roma. 

Oye mi voz: permite que te busque 

aliados en Grècia, en Creta... ien Pérgamo! 

Tres batallas no mas, y te conduzco 

à las puertas de Roma... y yo te entrego 

temblando ante tus pies, postrada, muda, 

rota y rendida la ciudad soberbia. 

Tendràs su Capitolio por morada; 

tuyos seran sus templos; de tus dioses 

sus aras; à sus cònsules esclavos 

haràn tus servidores, y rameras 

à las matronas tus soldados fieles. 

Aquí, en pública venta, en tus mercados 

veràs sus senadores, y mis tropas 

allà, en Cartàgo, con anillos de oro 

de los nobles romanos, los fa vores 

compraran de las lúbricas mujeres 

que sirven à la Venus africana. 

PRUSIAS. 

Eso es un sueno. Si Bitinia hoy lucha, 
Bitinia cae. 
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ANÍBAL. 



75 



JMas caerà con glòria. 
Y yo sé por los canto8 mesenianos 
del gran Tirteo, que caer como hombre 
es tan excelso honor, como es infame 
vivir sujeto à la merced ajena, 
la paz debiendo à vçrgonzoso oprobio. 

PRUSIAS. 

Aníbal, yo no quiero, yo no puedo 
romper con Roma que la, paz me ofrece, 
y aceptaré la paz. iBasta de guerras! 
La aceptaré por tl, por tl ante todo; 
que tiempo es ya de que se dé à los anos 
lo que tus anos piden, y tranquilo 
puedas dejar el mundo, concluida 
la mísión que fué glòria de tu vida. 

ANÍBAL. 

Ni vivir ni morir me importa nada. 

Vlvir con glòria ó perecer con glòria: 

solo eso quiero; no un descanso inútil, 

no un inútil reposo, no. íHas creído 

que mi brazo se niega, ya rendido, 

à blandir el acero? Todavla 

corazón varonil late en mi pecho, 

y siento el brío de mis cinco lustros 

si el cuerno ronco y la sonora trompa 

al aire lanzan su clamor de guerra. 

Hijo del gran Amílcar, de mi padre 

aprendi à ser soldado: los peligros 

mis fiestas fueron y pasé mi vida 

en los sangrientos campos de batalla, 

viviendo de hambre y sed; cama era el suelo, 

almohada el escudo y, estrellado 

ó ardiòndo en tempestades, tienda el cielo. 

Avezado al combaté y las fatigas, 
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no tuve mas descanso que la lucha 

ni otro placer, para solaz del animo, 

que el de oir recitar, entre mistropas, 

del frío invierno en las eternas noches, 

los inspirados cantos de Tirteo. 

íQué me hablas, pues, de mi misión cumplida? 

iMi vida à un juramentp consagrada, 

para cumplirlo, el cielo me dió vida. 

Mi padre... — yo era un nino, y lo recuerdo 

porque es mi gran recuerdo. Óye. — Mi padre 

me cogió de la mano al tiempo mismo 

que el sacerdotc en el altar de Jüpiter 

sacrificaba; yo extendí la diestra 

sobre las palpitantes y calientes 

entranas de la víctima, y, severo, 

— «Jura, hijo mio, jura, dijo Amílcar, 

que enemigo seràs siempre de Roma. ^^ 

Lo juré: y desde entonces, ni de noche, 

ni de dia, ni en paz, ni en guerra, nunca 

dejó de estar reciente en mi memòria 

el juramento que presté en la playa 

junto à los muros de la hispana Gades. 

Solo una vez... en Capua íué... un momento 

menguado lo olvidé; però en mis manos 

vieron mis ojos sangre de la víctima 

en el sagrado altar sacrificada, 

y cesó al punto el criminal olvido. 

Odio es mi vida: Roma no lo ignora 

y me odia à su vez. Si huyes la guerra, 

si ni mis ruegos ni tu propio lucro 

ni de tu reino el porvenir te animan 

à lanzarte à la lucha, sin tardanza 

saldré, Prusias, de aquí. De pueblo en pueblo, 

hasta el Hmite mismo de la tierra, 

reyes iré buscando que briosos 

midan sus armas con la odiada Roma; 

y si no los encuentro, por lo menos, 

fiel al voto sagrado dè mi infància, 
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ya se vera que mi rencor va unido 
al ultimo estertor de mi agonia. 
Mi misión esta es, mi vida es esta. 
Mi corazón de hierro no se doma. 
íQuieres rendirme? íQuieres que se acaben 
mi vida y mi misión?... Pues dame Roma. 

PRUSIAS. 

Jamàs, Aníbal, buena consejera 
ha sido la pasión. Te ciega el odio, 
y cuando niegas con creciente ira 
las virtudes de Roma, ella, mas justa, 
enemigo te odia, héroe te admira. 
Hoy Flaminio el pretor, recién llegado, 
de Roma embajador, dice... 

ANÍBAL. 

íY tü, Prusias, 
tú recibes de Roma embajadores! 

PRUSIAS.* 

Hoy con sus naves, al romper el alba, 
llego Flaminio. 

ANÍBAL. 

iDioses poderosos! 
íTú!... itú en tratos con Roma, y esto pasa 
sin que lo sepa yo!... 

PRUSIAS. 

Tü eres mi huésped. 
Roma lo sabé: sabé que aquí vives, 
y me avisa que nunca tu sosiego 
ni tu paz turbara; que nunca airada 
al noble reino que te presta asilo 
negarà su respeto, si tú Juras 
no volver à salir de mis Estados, 
que, nueva pàtria para ti, te ofrecen 
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amparo y protección. De esta manera 
Roma no ha de oponerse à que en mi reíno 
su vida acabe en paz el gran Aníbal. 

ANÍBAL. 

íY así de tí... iy de ml! dispone Roma? . 

PRUSIAS. 

Es fuerte y puede. Su orden està dada 
y yo he de obedecer. Aquí te dejo 
à solas meditar, mas te suplico 
que el juramento prestes. 



Jamàs lo prestaré. 



ANIBAL. 

iNunca! iNunca! 



PRUSIAS. 

Piénsalo en calma, 
que la paz de mi reino y de tu vida 
de tu resolución tal vez dependen. 

(Vase.) 

ANÍBAL. 

iOh tierra! ioh cielo! ioh dioses que el destino 

presidis de Cartago! <Es que ya toco 

mi termino fatal? íEs que la tierra 

bajo mis plantas huye, y à las Parcas 

mis dioses tutelares abandonan 

el hilo de mi vida? iRey ingrato! 

i Rey perjuro! Yo soy el que de Eumenes,. 

tu enemigo mortal, te librò un dia. 

Yo soy, ioh Rey íngrato! iRey perjuro! 

quien dictador de Pérgamo te hizo, 

y por mi esfuerzo te Uamaste dueno 

de cuanto el Cauco bana. En recompensa, 

íqué honores, qué grandezas, qué tesoros 

Aníbal te pidió? — ^Sólo quería 



Digiti 



zedby Google 



LA MUERTE DE ANlBAL 79 

hacer la guerra à Roma... iy lo juraste! 

Si, lo juraste y de tus mismos labios, 

por tus mismos penates recogido 

tu juramento fué. Sí; i Rey perjuro! 

i Rey ingrato! à tus dioses encomiendo 

de tu traición infame la vengaoza, 

y, si son justicieros, la amargura 

te dirà inexorable en corto plazo 

que Roma con la paz te tiende un lazo. 

íY qué?... íPorque à mi suerte me abandones 

yo debò desistir?... Caigaprimero 

del firmamento el sol; rueden revueltas 

olas de fuego y aguas -encendidas 

por la ancha cuenca de la mar salada. 

Lo que de Anibal es indigno, Aníbal 

jamàs lo ha de intentar, Jamàs. Me debò 

à los sagrados manes de mi padre, 

y me debò à ml mísmo y à tí, i oh tierra 

llena de luz y amor! à tí, Cartago. 

Yo encontraré un monarca que en mis votos 

sus votos mire, y à la odiosa Roma 

contemplaré à mis pies. Desde la cumbre 

del Aventino entraria à sangre y fuego 

veràn mis ojos, centelleando dicha. 

Veré à sus ciudadanos huir mec^rosos 

como bandada de asustadas hembras 

que su nido abandonan. Desplomarse 

veré sus monumentos, del incendio 

à la siniestra claridad. Gozoso, 

lastre de mis ba jeies, à Cartago 

mandaré sus escombros y cenizas, 

y allí de estàs ruinas te haré un templo. 

Belo cartaginés, Dios de mis padres. 

Dejad que mi esperanza se realice; 

dejadme ser el vengador del Àfrica. 

i Oh dioses inmortales! Que yo vea 

córrer hacia la mar en àncho arroyo 

sangre latina, y, para espanto y luto 
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de las generaciones venideras 

de ese pueblo romano, que mi tumba 

en la roca Tarpeya esté enclavada 

por tu esplendente sol ioh gran Cartago! 

con los rayos de glòria arrebolada. 

ANÍBAL, ICETAS. 

{Icetas entra precijyitadamente y asustado.) 

ICETAS. 

Senor, naves de Roma el puerto llenan; 
sus soldados, senor, la plaza invaden. 

ANÍBAL. 

íQué dices? 

ICETAS. 

<No los oyes? «iMuera Aníbal!^^ 
gritan todos. Aterra solo el verlos. 

ANÍBAL. 

iMi casco!... iMi coraza! 

• ICETAS. 

Es imposible 
pensar en resistir. 

ANÍBAL. 

iOh! 

ICETAS. 

Ya Klaminio 
te ha cercado el palacio. 

ANÍBAL. 

iOh Prusias! iPrusias! 
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ICETAS. 



Tiempo tíenes de huir; yo aquí me quedo 
y te podràs salvar mientras me matan. 
Huye al momento, Anlbal. 



ANIBAL. 



iNunca! Icetas, 
el que debe morir no eres tü. Dime: 
<Puedo contar contigo? 



ICETAS. 

Que responda 
por mi el valle de Isubria; alH mi vida 
salvaste generoso, y desde entonces 
no es mía, tuya es. Dí lo que quieres. 

ANÍBAL. 

Quiero que me prepares el veneno 
que en este anillo està. 

(Le entrega su anillo, Icetas se retira,) 

Triunfas i oh Roma! 
Pasó ya el tiempo en que mandar soUas 
conmigo à combatir nobles varones 
que se llamaban Fabios y Escipiones. 
Hoy entiendes la guerra de otro modo, 
y en vez de héroes, mandas asesinos. 
A tí y à mi, Cartago, la fortuna 
nos vuelve ya la espalda... Yo debia 
desde el carnpo de Cannas ir à Roma, 
y si lo llego à hacer, Roma era mía. 
{Se acer ca d la veniana,) 

Vientos de acres aromas, dulces vientos 
que tantas veces hacia el mar latino, 
de los cartagineses, arruUàndolas, 
empujasteis las naos victoriosas, 
de mis ojos, que nunca nubló el llanto, 
recoged hoy la làgrima primera, 

TOMO XZVIII 
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y en vuestras alas hümedas, amantes 
conducidla à Cartago. Para Aníbal 
ha tiempo ingrata es; però es su pàtria. 
[^ajando al i>roscenio.) 

Todo, todo acabo. Te espero, ioh muerte!.., 
Vale, Cartago! Anlbal, ya has vivido, 

(Icetas entra con una copa de plata. cAnibal quiere cogerlaj 
peto aquél la retira.) 

Dame esa copa. 

ICETAS . 

Capitàn... 

ANÍBAL. 

íQué esperas? 

ICETAS. 

Antes, senor, te ruego... 

ANÍBAL. 

Si ya vienen 
íqué esperas, pues? íqué quíeres? íque el Senada 
exponga mi cabeza en una argolla 
para hartar las miradas de las turbas? 
cQuieres que à la ciudad Aníbal llegue 
al triunfal carro de Flaminio uncido 
y que el pueblo mi venta en un mercado 
pueda gozar?... iLa copa! 

{cArrebatdndosela d Icetas) 

i Oh dioses!... gracias: 
{Se bebè el contenido de la copa.) 

mía es la muerte ya. Libre he vivido 
y libre moriré... Hoy mismo, Icetas, 
para mi tierra partiràs: mi muerte 
sabran allí por tí, y, ultimo beso, 
última prenda de mi amor, la espada 
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del que en Cannas triunfó lleva à Cartago. 
Así me vengo: asl su olvido pago, 

{fDesciüese la espada y la entrega d IcetaSf) 

ICETAS. 

i Oh víctima, salud! 

ANÍBAL. 

i Roma! has vencido. 
Odio por odio, pudo màs el tuyo, 
y, no cabiendo Juntos en la tierra, 
te abre paso mi muerte. Que los dioses 
permitan que algun dia vague errante 
tu raza corrompida; que se pierda 
tu nombre, y que por siempre, sepultada 
en la inmunda cloaca de tus viciós, 
bajo el rescoldo estès de tus cenizas. 
{çAnibal se stenta, Oyensc gritos, Icetas se dirige d la puerta,) . 

ICETAS. 

Senor, ya vienen. 

ANÍBAL. 

iOh!... ningünromano 
me vera agonizar. 

{Da algunos pasos hacia la c amara vectna, en cuya puerta 
se detiene un momento.) 

ICETAS. 

i Senor!... 

ANÍBAL. 

Icetas... 
íEsto es hecho! De Aníbal à su pàtria 
lleva el postrer recuerdo. Ve à esa fuente 
de insólitas virtudes, noble emporio 
de santidad, Cartago la Africana... 
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y en esa espada, que es mi testamcnto, 
mas que acero vera sangre romana. 

{Desaparece (Anibal. Icetas cae de rodtllas besando la espada 
del héroe» Los soldados romanos tnvaden tumultuosamente 
la escena,) 



ICETAS, FLAMINIO, SOLDADOS ROMANOS. 

SOLDADOS. 

iAnlbal! 

{Icetas levanta el tapiz de la puerta y enseúa el cadàver de 
Anibal d los soldados^ que sé detienen estremecidos.) 

ICETAS. 

íMuerto! 

FLAMINIO. 
(En el foro.) 

iEl mundo es tuyo, oh Roma! 



CAE EL TELÓN. 
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NÒTAS DEL AUTOR 

A LA TRAGÈDIA «La MUERTE DE AnÍBAL^^ 



(i) La batalla de Cannas ó Canas, ea Àpulla, fué ganada 
por Ànibal, con cincuenta mil hombres, sobre los romanos, que 
tenian ochenta y seis mil. Pablo Emilio, el cónsul general de 
los romanos, con dos cuestores, ochenta senadores, muchos 
consulares, veinte tribunos, y multitud de caballeros y hasta 
setenta mil soldados, según se cuenta, quedaron muertos en 
el campo de batalla. Aníbal solo perdió de cinco à seis mil 
hombres. 

(2) Este es un pensamiento de Tirteo en su primera Mese- 
niana. «El que no combaté, el que huye, dice Tirteo, el que 
implora la piedad, pobre, desterrado, abatido, es de todos 
odiado. Todos huyen de él. EI dolor le acompana y el pprobio 
le sigue.o 

(3) Sabido es de todos el juramento que Àmílcar, el padre 
de Aníbal, hizo prestar é su hi jo cuando éste solo tenia nueve 
anos. Amilcar al partir de Cartago, y al penetrar en Espana, 
como general de los cartagineses, mandd hacer sacrifícios à 
Júpiter, en Cédiz, é inmolar victimas ante sus altares para te- 
nerle propicio en la campana. Su hijo Aníbal, ó pesar de ser 
un nino, le acompanaba. Amilcar condujo à su hijo ante los 
altares de Júpiter y le hizo jurar que seria siempre enemigo de 
los romanos. 

(4) Aníbal presto à Prusias, rey de Ponto y de Bitinia, 
grandes servicios, no siendo por cierto el menor el que tuvo 
ocasión de prestarle en la guerra contra Eumenes, rey de Pér- 
gamo, que fué vencido y vió dominadas sus tierras por Aníbal, 
general de las tropas de Prusias. 

(5) Fué el gran error de Aníbal. Después de la batalla de 
Cannas, marchó en efecto sobre Roma, però retrocedió para 
detenerse en Capua, donde lo propio él que sus soldados olvi- 
daron la guerra para entregarse ó los placeres. De aquí lo de 
las delicias de Capua. 



Digiti 



zedby Google 



Digiti 



zedby Google 



CORIOLANO 

TEXTO CATALAn CON LA TRADUCCIÓN 



EN VERSO GASTELLANO 



D FRANCISCO PÉREZ ECHEVARRlA y D. JERÒNIMO ROSELLÓ 
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Cayo Marcio, Uamado mas tarde Coriolano, na- 
ció por los anos de Ç26 y murió por los de sSS an- 
tes de Jesucristo. Perteneci'a à la casa de los Mar- 
cios, à la gente Marcia, como decian los latinos, 
una de las familias patricias màs ilustres de Roma. 

Hizo sus primeras armas en la batalla del lago 
Regilli, donde cayó para siempre la raza de los 
Tarquinos, y mereció que por su valor se le con- 
cediera la corona de roble. Fué aquella la cèlebre 
batalla en la cual se; dijo que habían apàrecido los 
Dióscoros. 

Marcio-Coriolano tomo parte en otras empresas, 
en las cuales alcanzaba siempre premios y honores, 
y disfrutaba en Roma de gran reputación y Crédi- 
to, siendo muy estimado, sobre todo, por la vene- 
ración y carino que tenia à su madre Volumnia. 

Fué entonces cuando tuvo lugar la desavenencia 
entre el Senado y el pueblo, retiràndose éste al 
Monte Sacro y al Aventino, de donde solo salió 
cuando se le hubo reconocido el derecho de elegir 
tribunos inviolables, que podlan oponerse con la 
sola palabra «Veto^^ à toda ley contraria à los in- 
tereses del popular. 

En esta cuestión, Marcio pertenecía al partido 
de los còntrarios al pueblo. * 

Cuando comenzó la guerra contra los volsgos, 
Marcio fué enviado al sitio de Corioles, donde los 
romanos hubieran sufrido una derrota completa, à 
no ser Marcio, quien hizo comprender sïís deberes 
à los fugitivos, y juntando algunas cohortes,. arre- 
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metió con ellas y se apodero de la plaza. Por este 
y otros actos dé valor que ejecutó en aquella cam- 
pana, se le dió el sobrenombre de Coriolano, en re- 
cuerdo de la victorià y de la plaza por él expugnada. 

Nuevas turbaciones tuvieron lugar en Roma. 
Marcio-Coriolano se afilio al partido del Senado y 
de los patricios contra el pueblo, siendo esta la 
causa de no poder con seguir el consulado à que 
aspiraba. 

Los demagogos Sicinio y Junio Bruto, tribunos 
del pueblo, acusaron à Coriolano de traidory tira- 
no, y fué condenado à muerte, siguiéndose de esto 
mayores turbaciones en Roma. El Senado, soste- 
niendo en la causa de Marcio la suya pròpia, al- 
canzó que la sentencia fuese revocada, però Corio- 
lano hubo de presentarse ante el tribunal del pueblo 
como acusado. Se le condenó à destierro perpetuo, 
y tuvo que salir de Roma, dejando en ella à su 
madre, su mujer y sus hijos. 

Proscrito, se refugio en territorio de sus enemi- 
gos los volsgos, que le acogieron favorablemente, 
prodigando à sus virtudes y entereza de caràcter 
los honores que los romanos le hablan negado. 

Cuando de nuevo se encendió la guerra de los 
volsgos, aquellos nombraron à Marcio su general, 
y Coriolano marchó sobre su antigua pàtria, en- 
trando à sangre y à fuego su territorio, apoderàn- 
dose de plazas importantes, y llevando à Roma el 
terror y el espanto. 

Llego hasta poner sitio à la ciudad, que no es- 
taba en situación de defensa ni de resistència. El 
pueblo romano, temeroso, alzó entonces el destie- 
rro que sobre Marcio pesaba, y el Senado le envio 
embajador para conseguir la paz. Todo fué en vano. 
Coriolano no quiso ceder. Solo se avenia à le- 
vantar el sitio mediando condiciones tales en favor 
de los volsgos, que no podian ser aceptadas por lo$ 
romanos. 
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En este conflicto, cuando todo era en Roma te- 
rror, desolación y misèria, una matrona romana, 
Valerià, hermana de aquel Publícola que tantos 
servicios habla prestado à la pàtria, y que tan gran 
romano fué, concibió la idea de salvar la ciudad, 
valiéndose de Volumnia, madre deMarcio, en obse- 
quio de la cual se presumia que el hijo estaba dis- 
puesto a hacer cualquier sacrificio. Presentóse, 
pues, en casa de Volumnia, y le propuso pasar al 
campo de los volsgos con todas las matronas ro- 
manas para pedir à Coriolano que retirase su ejér- 
cito y salvase à Roma. 

Prestóse Volumnia al deseo de Valerià. 

Las damas romanas pasaron al campamento de 
los volsgos, y Volumnia consiguió de Marcio lo que 
de él no habían conseguido ni los ruegos de sus 
amigos y parientes, ni las instancias de los emba- 
jadores del Senado y del pueblo. 

Marció levantó el campo y se retiro. 
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CORIOLA. 



PERSONATGES. 

CAYUS MARCIUS (apkl-lat coriola). 

VOLUMNIA (SA MARB). 

TITUS LARCIUS (patrici romàj. 
LAVINIUS (capità db volsgos). 

Camfament dels volsgos davant de Roma. Interior de la 
tenda de Cortold. 



TITUS LARCIUS, GORIOLÀ. 

(S* aixecan com terminant sa conversa en lo moment de al- 
sarse '/ teló.) 



LARCIUS. 

Tot, donchs, ha ja finit entre nosaltres, 

tot ha finit. tCóm may poguí jo creure 

que cedís à mos prechs qui als prechs de Roma 

mut està y sort? Sos diputats los cònsuls 

y lo mateix Senat aquí t' enviaren, 

los sacerdots dels Deus aquí vingueren, 

y ab ells també dels temples los ministres. * 

Tot en va: Marcius es inexorable, 

que de Marcius lo cor... 

CORIOLÀ. 

Jo no 'm dich Marcius: 
jo 'm dich odi, venjansa, crim, incendi. 

LARCIUS. 

íY ets tu qui parla aixís!... Deus poderosos, 
ó mos sentits torbàreu, ó 'l que parla 
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no es aquell Marcíus generós y noble 

que en la batalla de Regilli un dia 

la corona de roure conquistava. 

No es ell, no pot ser ell, no es aquell Marcius 

que en Uuytas bravas y en combats encesos 

fou sempre vencedor, que en Roma 's veya 

respectat per tothom, y à qui en Corioles 

r exèrcit victoriós, per més honrarlo, 

de Coriolà ab lo nom reengendrava. * 

Qui avuy à Roma s nega inexorable, 

qui no acut à sos dols y à sas tristesas, 

no es pas un fill de Roma; qui ab los volsgos, 

sos enemichs, y 'is enemichs de Roma, 

ha fet causa comuna, y ab ells entra 

à ferro, foch y sanch lo territori, 

y ab ells s acosta als murs sagrats, per ferne 

lloch de dols y miserias à sa pàtria, 

no es lo Marcius aquell, enter y noble, 

que la toga pretexta un jorn vestia 

dels senadors romans, y à qui en lo Fòrum 

coronavam un jorn, tot batent palmas, 

als crits triunfants de ï aplegada folla. ^ 

Tu no ets romà de pàtria. 

CORIOLÀ. 

Pàtria, ioh Larcius! 
que no honra als fills que l' han honrat, no es pàtria. 
També ho recordo jo, també recordo 
que m' han parlat d' un Coriolà, ó d' un Marcius, 
que en los llachs de Regilli combatia 
lo jorn mateix que 'Is Dióscors devallavan 
ab los soldats romans à confundirse, 
que temps eran aquells en que los Dióscors 
pera salvar à Roma apareixian^ ^ 
Sé també que aquell Marcm^, de Corioles 
expugnador, est nom al seu juntava 
per clamor del exèrcit y del cónsul: 
sé que, rival tan sols de ell mateix, era 
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discret en los consells, brau en la lluyta; 

y sé que Roma, al fi, tant li debía, 

qu' era imposible ja pagar son deute: 

mes sé també que açò que diuhen poble 

li negà '1 consulat, y sé que un dia 

lo poble 'I desterrava, y que llavoras 

proscrit, errant, malalt y en 1' infortuni, 

sens llars y sens ventura, per la terra, 

abandonat de tots, de Deus y d' homes, 

sos incerts passos al etzar portava. 

Llavors fou quan los volsgos ï aculli ren-, 

sos enemichs los volsgos, per qui era 

lo nom de Coriolà, nòm miserable, 

nom de sanya y d' horror. Tan generosos 

com ingrats los romans, no en ell vejéren 

al ene'mich capdal, al que algun dia 

son flagell fou; y al darli honors y glorias, 

rencors y greuges al olvit donaren. 

No eran romans. Avuy, de sos exèrcits 

es general, de sos estats es cónsul, 

y Roma sa enemiga. Pàtria, loh Larcius! 

que no honra als fills que ï han honrat, no es pàtria! 

LARCIUS. 

<No 'm contestas res més? 

CORIOLÀ. 

Res més. 

LARCIUS. 

LlaToras 
diré al Senat y.al poble... 

CORIOLÀ. 

i Res al poble! 
Ni ell vol de ml, ni jo vull d' ell. Contesto 
sols al Senat. Lo poble no m' ocupa 
ni altre cosa mereix que mon despreci. 
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Lo poble es com la serp y fa com ella. 
\ iu eacauhat en sas inmuadas covas, 
d' hont surt tan solsament per rossegarse 
pel llot com los rèptils. 



LARCIUS. 



Te veig, te sento, 
y 'm pregunto: íQuí ets, donchs?... 

CORIOLÀ. 

íQuí só.\.. Un caràcter. 
Lo que ja no teniu ni sou vosaltres, 
romans degenerats, fusta corcada! 
Ja retret y vensut estava '1 poble... 
Deíxarlo donchs en ï Aventí debiau; 
però entràreu en pactes, concedintli 
magistrats y tribuns, y las flaquesas, 
quan son ab los humils, se pagan caras. 
Transigir es cedir, es anularse, 
y lo Senat, al transigir, perdia 
drets que, perduts, may se recobran. Arbre 
que una vegada 's tors, may més s' endressa. 

LARCIUS. 

Coriolà, jo 't diré... 

CORIOLÀ. 

Jo t diré, Larcius, 
que quan veig lo Senat y los patricis 
humiliats y enconjits devant lo poble, 
de la salut de Roma desespero. 
En tant que visca eix tribunal que anul-la 
lü poder consular, Roma no es llivre. 
Perduda la unitat que la fiu forta, 
][i avuy no manan ni 1 Senat ni 'is cónsuls, 
sinó 'is tribuns. Sicinius, Junius Brutus, 
aquells que à mort un jorn me condemnaren, 
y ab ells la demagògia, aquells en Roma 
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son avuy los qui manan. 

LARCIUS. 

Gayus Marcius, 
tu tens encara la ferida oberta 
y es lo dolor qui per ta boca parla. 

coriolA. 

Si parla lo dolor, no es sols lo d' una, 
sinó '1 de cent feridas, de que guarda 
ia cicatris mon cos, totas rebudas 
en lo pit, y per Roma. 

LARCIUS. 
{Prenent un ió de Prech y de cartnyo.) 

iVlarcius, Roma, 
aquella per qui tu la sanch vessares, 
la de tots tos amors, la de tas glorias, 
aquella per qui guardan, no m' ho negues, 
ton cor son nom, ton cos las cicatrissas 
que per ser son escut portas per ella, 
avuy ho espera tot de tu. Perduda, 
desfeta en plors y en Uàstimas, ioh IVlarcius! 
la salut te demana, ijo t imploro 
en son sant nom! Avuy tots los agravis 
que has rebut d' ella pots venjar. Exèrcits 
no te que la defensen, la discòrdia 
viu en lo camp dels ciutadans, los volsgos 
no trovaràn soldats à qui combatre... 
Roma es perduda si un sol pas avansas. 
íSàlvala, donchs, sàlvala, donchs, y 't venjas! 

CORlOLÀ. {cAb intenció.) 
tRoma es perduda si un sol pas avansor... 

LARCIUS. 

Roma es perduda, t' ho confeso, Marcius. 
<Cóm, si no fos aixis, cóm, donchs, haurían 

TOMO XXVIII 7 
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vingut aquí clemència à demanarte 

sos ciutadans, sos senadors, sos cónsuls, 

sos sacerdots mateixos?... No hi ha medi 

de defensar à Roma, que dels volsgos 

presa serà al íinalisar la treva 

otorgada per tu, treva que acaba 

avuy al caure 'l jorn, si ans no 't retiras 

ab tas legions y no conclous la guerra. 

cPer qué negarho, donchs?... Roma n' es centro 

de terrors greus y de remors sinistres. 

Per plassas y per vias sols se veuhen 

donas corrent descabelladas, foUas, 

vells plorosos, que van de temple en temple 

pregant als Deus, y esprits poruchs y dèbils 

que à tot tremolan y de tot s' esglayan. 

{Mirant d tot as aparts com per assegurar se que ningú escolta, 
y acostantse d Coriold, ab misteri,) 

Encara mes, iescoltja! Los pressagis 
son sinistres també, y 'is cels senyalan 
lo perill per prodigis espantables. 
Un dels cavalls sagrats de la carrossa 
que portava las Thensas, 1' altre dia, 
caigué mort al sortir, ferit de sopte; 
los Endevinadors, sens cor trobaren 
la víctima enviada al sacrifici, 
y la llopa de pedra que en lo Fòrum 
ísabs.^ nos recorda '1 gènesis de Roma, 
udolant ha passat, com si fos viva, 
tota la nit... tota la nit, i oh Marcius! ^ 

CORIOLÀ. 

íRoma es perduda si un sol pas avanso? 

LARCIUS. 

Roma es perduda. 

CORIOLÀ. 

iDonchs perduda es Roma! 
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LARCIUS. 

i Oh Marclus! nó, retira eíxas paraulas 
que no son de ton cor, sí de tos llabis. 
No sías, donchs, ab Roma inexorable; 
no ho es ella per tu. Si ingrat un dia 
per tu lo poble fou, avuy t' aclama; 
avuy t' alsa '1 desterro en que visqueres, 
y 't demana à grans crits; t' obra las portas 
que un jorn à Marcius ab rencor tancaren, 
y los brassos que ahir t' amenassavan, 
avuy vers tu s' extenen carinyosos. 

CORIOLÀ . 

Per ofegarme en ells. Així es lo poble, 
cobart y vil. Quan ell te por, s' arrastra; 
maltracta quan es fort. — Acabem, Larcius. 
Si las vilas y terràs que *ls prengueren 
se retornan als volsgos, y se Is dona 
dret de ciutat, lo general dels volsgos 
retira sas legions, la guerra acaba. 
Sinó, tot ha finit, y Roma es meva! 

LARCIUS. 

i Inexorable y cruel! iTens cor de marbre! 

Pus vols la guerra, vinga, donchs, la guerra. 

Morirém com romans, entre las runas 

de Roma que caurà, mes no ab deshonra. 

Avansa, donchs, y esborra 'l nom de pàtria 

al odi de ta sanya venjativa. 

Avansa^ donchs, ab tas legions de volsgos, 

y ab lo pitral de ton cavall de guerra 

enfonza nostres murs. La historia, un dia, 

recordarà que fou un fill de Roma 

qui à sanch y à foch la entrà, y al anatema 

dels segles lliurarà lo parricida 

que enrunà Roma, son bressol, y ab ella 
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los temples de sos Deus, y ab ells la casa 
que es lo santuari de sa vella mare! 

{Se n va lentament, Coriòld, sorprès y conmogut d las iilti- 
mas paraulas de Larçius, lo mira partir ab terror,) 

CORIOLA. (So/.) 

i Qu* es lo que ha dit!... iiVla mare!... iMare mia!... 
IMa santa mare!... 

(Se deixa caure en son sitial amagant lo front entre sas mans. 
^ausa. S' alsa després, y dirigintse ab lo gesto y ab lo 
puny al lloch hont se suposa que cau Roma, diu:) 

i Oh Roma! iRoma! iRoma! 

VOLUMNIA, CORIOLA. 

{Volumnia entra pausadament en la tenda, cuberta ab son 
mantó que retira al tfovarse en mitat de la escena» Coriolà, 
al véurerla avansar la mira ab estranyesa, Pero al reconèi- 
xer d sa mare, en quant ella *s descubreix, se precipita vers 
ella ab efusió y ab los brassos oberts per estrènyerla en ells, 
Volumnia se manté freda, inmóvil, y t aparta,) 

CORIOLÀ. 

iOh! iMare! iMare mIa!... 

VOLUMNIA. 

Ans d' abrassarte, 
necessito saber si es romà ó volsgo 
qui los brassos m extén: si sò sa mare, 
ò no més que sa esclava. 



sempre ton fill. 



CORIOLÀ. 

Ton fill sempre, 



VOLUMNIA. 

Mon fill se deya Marcius, 
y era romà.- 



Digiti 



zedby Google 



CORIÓlA- ' ^ V0I 



CORIOLÀ. 



Só de ta sanch, y ab ella 
de la més noble y pura que té Roma. 

VOLUMNIA. 

Ni ets mon fill, ni ets romà. May en sa vida 
las matronas romanas infantàren 
enemichs de la pàtria. 

coriolA. 
(Ah sorpresa.) 
i Mare meva! 

VOLUMNIA. 
(Ab gran serenitat.) 

Allí fora, en ton camp, tens las més nobles 
damas romanas, que en aplech vingueren 
à conseguir del dictador dels volsgos 
lo que ha negat à tots, poble y patricis, 
Senat y sacerdots. Jo, devant d ellas, 
he volgut entrar sola, pera sébrer 
si 'l sitiador de Roma 's deya Marcius! 

CORIOLÀ, 

i Mare meva! 

VOLUMNIA. 
{Seguint ab la mateixa fredor,) 

Tranquila jo vivia 
en la modesta casa, hont ja sols vetllan 
en r atri los Deus Llars de la gent Marcia. 
Ma posada es deserta. Allí no arrivan 
rebomboris del mon; allí estich sola 
ab mos recorts, que tot allí me parla 
del fill, ausent à ma téroura y brassos: 
de son amor per mi, sa vella mare, 
los llochs que veig y V ayre que respiro; 
de son amor per Roma, las coronas 
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ab son valor y sanch un jorn guanyadas, 
qu' en lo tresor de la família guardo. 

{Coriold fa un moviment de tendresa vers sa mare. Volumnia 
detenintlo ab lo gesto y ab la veu, continua.) 

Jo parlo de mori fill. 

(Coriold se deté sobreprés, y, entregantse d un moment de des- 
esperació, se cubreix los ulls ab la md.) 

Vingué à trobarme 
ahí la nit la germana de Publícola 
(que era un romà) y així m digué Valerià, 
entre planys y sospirs: « — Vina ab nosaltres. 
^> — íHónt aneu, donchs.^ — Al campament dels volsgos 
^^que à Roma assetjan pera péndre à Roma. 
^^Lo que tots no han pogut, tal volta ho pugan 
^^nos Uàgrímas y prechs à ton fill Marcius, 
^^ — íA mon fill Marcius! — Ell, ell es qui 'is mena. 
)) — iMon fill Marcius! digui: no es pas possible. 
^^Aném al camp dels volsgos, ho vull veure... 
^^y al veureu..: no ho creuré !^^ 

coriolA. 

{zAb un arranch de desesperació, interrumpintla,) 

i Oh, mare, mare 
ino 'm parles pas aixís, mon cor esqueixas! 
iPren ma espasa y traspassam! IPren ma vida, 
la que tu me donares y jo 't torno!... 
Més dolsa m' es la mort que tas paraulas, 
i miserable de mi! 

VOLUMNIA. 
(^Abandonant per primera volta sa fredor.) 

iMés miserable 
la que un jorn t' ha portat en sas entranya s! 
íEts tu mon fill.^... íEts tu qui à Roma assetja? 
Donchs, ni lo dret de resar tinch. Si prego 
per la sort de mon fill, la mort de Roma 
demano als Deus; si Is prego, com romana. 
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per la salut de Roma y sa victorià, 

es la mort de mon fill lo que 'Is demano! 

CORIOLÀ. 

iPero jo, qué puch fer! iQué puch fer, mare!... 
iDlgam, donchs! 

VOLUMNIA. 

cQué pots fer?... Salvar à Roma. 

CORIOLÀ. 

Y ma causa trahir, trahir als volsgos 
que uií dia generosos m' acuUíren 
sent jo son enemich, mentres que Roma 
m arrancava à ma pàtria y à tos brassos! 

VOLUMNIA. 

Dos medis sòls per escuUir te quedan. 
Traidor als volsgos, ó traidor à Roma. 

CORIOLÀ. 

Roma ingrata me fou, ingrata y fera. 

VOLUxMNIA. 

Però es ta mare, y si ella fou injusta 
per tü, may hi ha rahó contra una mare. 

CORIOLÀ. 

i Oh! Tu no sabs, no sabs tot quant un dia 
ha passaf per mon cor, Uuytas eternas, 
dolors inmensos y tempestas bravas. 
i Si mon pit serà fort, oh mare meva, 
quan ha sofert ja tant sens clivellarse! 
Avuy jo so lo dictador dels volsgos, 
que pàtria y llars m' han dat quan no 'n tenia, 
que proscrit m' aculiiren, que 's venjaren 
de ma crueltat ab ells fentme son cónsul 
y entregantme sa pàtria y sos exèrcits. 
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A ells jo m dech. Si Roma es sa enemiga, 

ma enemiga es també... No pot ser, mare: 

y 'Is Deus prou saben si mon cor destrossa 

lo negar à ma mare '1 que 'm demana, 

ià ma mare, que es sols aquí en la terra 

lo que conmóure fa lo cor de Marcius! 

i Oh! i no pot ser!... i Que un llamp ans me ferescaf 

Es mon deber y ique s' enfonze Roma! 

VOLUMNIA. 

{Recobrant la mateixa fredor de marbre que ha demostrat al 
coméns de la escena,) 

Si creus que es ton deber, cumpleixlo, Marcius. 
il^'es sempre ton deber, ton deber sempre! 
Jo ab lo meu cumpliré. Jo so romana. 

CORIOLÀ. 

iDeus eterns! íQué vols dir?... cQué vols dir, mare? 

VOLUMNIA. 

Vull dir, oh Marcius, qu' es precís que 's comple 

lo deber sant que à tu y à mi 'ns imposan 

la pàtria y la virtut. Tu 't déus als volsgos; 

jo à Roma 'm déch. Tu déus entrar en Roma, 

devant de tos soldats; jo no déch, viva, 

esperar lo termini d una guerra 

que sols de dos maneras pot concloure; 

ò cadàver mon fill y Roma viva, 

ó vencedor mon fill y Roma esclava. 

i Fes ton deber! En lo portal de Roma 

has de trovar, quan entres, de ta mare, 

lo cos sagnant é inanimat, íoh Marcius! 

^Escena muda. Volumnia s arrebossa en son mantó y se dis- 
j>osa d fartir^ dirigintse lentament vers la porta de la 
tenda, Cortolàfa un gesto de desesperació; se passa la mà 
per lo front, com si volgués arrancarse *l pensament^ y tot 
seguit, donant à entendre que ha pres una resolució, crida 
ab veu entera d Lavinius, que se suposa qu esta al alcans 
de sa veu.) 
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CORIOLÀ. 

iLavinius! 

{Al crit de Marct'us, Volumnia se deté de fromfle y lo con- 
iempla com volent descubrir sos intents.) 

VOLUMNIA, CORIOLA, LAVINIUS. 

•coriolA'. 

(^Lavinius s' adelanta ab respecte, Coríold, dominantse^ li di- 
rigeix sa veu ab imperi y fredor,) 

iVès! i Que s' alse 1 camp! iDepressa! 
i Que r ordre als centurions se transmetesca 
y als decurlons! i Que las cohorts s apresten! 
L•a guerra s' ha acabat, i Lluny d' esta terra 
demà 'ns ha de trovar lo sol al nàxerí 

(Lavinius se 'n va.) 

VOLUMNIA, C0RIOÍ.A. ' 

{Quan Volumnia ha vist partir d Lavinius y s' ha convensut 
de la certesa de í ordre, se precipita vers Marcius ab un 
arranch d' entussiasme y ab los brassos oberts,) 

VOLUMNIA. 

i He recobrat mon fill! — iGracias, oh Roma! 

CORIOLÀ. 
(Abrassantse ab sa mare.) 

No es Roma; ets tü qui m' ha vensut, ioh mare! 



CAU LO TELÓ. 
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TRADUCCIÓN EN VERSO CASTBLLANO 
POR 

DON FRANCISCO PÉREZ ECHEVARRÍA. 



PERSONAJES. 

CAYO MARCtO (apkllidado coriolano). 

VOLUMNIA (SU MADRS}. 

TITO LARCIO (pATRicio komano). 

LAVINIO (CAPITÀN DK LOS VOLSGOS). 



Campamento de los volsgos delante de Romx, 
Interior de la tienda de Coriolano, 



TITO LARCIO, CORIOLANO. 

{Se levantan conto si terminaran una conversación en el mo- 
mento de alzarse el telón,) 



LARCIO . 

Ya todo entre los dos ha terminado. 
íCómo pude creer un solo instante 
que à mis ruegos cediera quíen estuvo 
mudo y sordo à los ruegos de la pàtria? 
Mensajes recibiste de los cónsules, 
del Senado tambiéo; aquí vinieron 
los sacerdotes de los dioses sumos, 
y con ellos al par los venerables 
ministros de los templos, y basta el sacro 
Colegío de los rígidos Augures. 
Mas todo en vano fué: Marcio mostróse 
inexorable y fiero contra Roma... 
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CORÍOLANO. 

Yo no me llamo Marcio; yo me llamo 
odio, venganza, destrucción y muerte. 

LARCIO. 

íY eres tú quien asi me habla y responde? 
íTú? iDioses poderosos! O turbasteis 
mis sentidos, ó el que habla de tal modo 
no es aquel Marcio generoso y digno 
que conquistarà la marcial corona 
en la batalla de Rigilli ardiente. 
No es él, no puede ser; no es aquel Ma-rcio 
que, en luchas empenadas y en combatés, 
fué siempre vencedor, jamàs vencido; 
el que era en Roma respetado; el fuerte 
guerrero à quien su ejército glorioso 
saludaba en Corioles con el nombre 
de Coriolano, para honrar sus hechos. 
Quien à su pàtria con rencor se niega 
y à su tristeza y su dolor no acude, 
jamàs romano fué; quien con los volsgos, 
sus eternos contrarios y de Roma, 
hace causa comün, y entra con ellos 
à sangre y fuego en territorio amigo, 
y con ellos se açerca à los sagrados 
muros, para trocar su pàtria en ruinas, 
y luto, y maldición, y llanto, y muerte, 
no es aquel Marcio austero que, ostentando 
del digno Senador la ilustre toga, 
un dia coronamos en el foro 
batiendo palmas, al clamor del pueblo 
que entusiasta à sus pies de gozo hervía. 
No eres tú de mi pàtria. 

CORIOLANO. 

Pàtria, oh Larcío, 
que no honra al hijo que la honro, no es pàtria. 
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También recuerdo yo, también recuerdo 

à un Coriolano, à un iVlarcío, que en los lagos 

combatió de Rigilli, el mismo dia 

en que "baiaron los sagrados Díóscuros 

à confundirse y à luchar en medio 

de los soldados que çonmigo estaban. 

Eran.tiempos aquellos en que à veces 

los Dióscuros luchando aparecían 

para salvar y defender à Roma. 

Sé también que aquel Marcio, de Corioles 

expugnador, unió este nombre al suyo 

por voto del ejércíto y del cónsul. 

Sé que, rival tan solo de si mismo, 

era discreto en los consejos, bravo 

en el combaté, y sé que tanto Roma 

llego à deberle, que le fué imposible 

premiar sus hechos ni pagar su deuda. 

Mas sé también que lo que llaman pueblo 

le nego el consulado, y sé que un dia 

le desterro, y que entouces, miserable, 

proscrito, errante, enfermo, sin ventura 

y sin lares, víviendo en el olvido 

de todos, dejos Dioses y los hombres, 

iba al azar, llevando por la tierra 

su amargo duelo y sus inciertos pasos. 

Entonces fué cuando los volsgos rudos 

templar supieron su dolor... ilos volsgos! 

para los cuales Coriolano era 

nombre fatal de maldición y espanto. 

EUos, tan nobles cuanto ingrata Roma, 

en él no vieron su enemigo eterno, 

su eterno azote, su dolor y oprobio; 

y, al llenarlc de glorias y de honores, 

rencor y agravios dieron al olvido. 

iNo eran romanos! Hoy de sus ejércltos 

es general, de sus Estados cónsul, 

y Roma su enemiga... Pàtria, oh Larcio, 

que no hoúra al hijo que la honro, no es pàtria. 
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LARCIO,, 

íNo me contestas màs? 

CORIOLANO. 

No màs. 

LARCIO. 

Entonces... 
diré al Senado, al pueblo... 

CORIOLANO. 

iNada al pueblo! 
Nada quiere de ml; de él nada exijo. 
Yo contesto al Senado... El pueblo, astuto, 
mcrece mi desprecio solamente. 
El pueblo es cual la sierpe que, traïdora, 
entre la sombra su veneno oculta. 
Hundido yace en sus oscuras cuevas, 
y sale, como salen los reptiles^ 
para arrastrarse en el ínmundo cieno. 

LARCIO. 

Te miro, te oigo, y me pregunto: Marcio, 
íquién eres, pues?... íQuién eresr... 

CORIOLANO. 

Un caràcter; 
lo que ni sois ni existe entre vosotros, 
romanos faltos de grandeza, dèbil 
generaciòn^ madera carcomida. 
Ya el pueblo estaba sojuzgado, quieto. 
cPor qué no reducirlo al Aventino 
en vez de entrar en pactos, concediéndole 
magistrados, tribunos?... iAy! las torpes 
debilidades, cuando son tenidas 
con los humildes, Larcio, cuestan caras. 
Transigir es ceder, es anularse. 
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y el Senado, al ceder, perdió derechos 
que, ya perdidos, recobrar no puede. 
Arbol robusto que una vez se dobla, 
ya no vuelve jamàs à enderezarse. 

LARCIO. 

Yo, Coriolano, te diré... 

CORtOLANO. 

Yo, Larcio, 
yo te diré también que, cuando veo 
à los patrícios y al Sei^ado humildes 
ante ese puej^lo, desespero y dudo 
de la salud y porvenir de Roma. 
En tanto viva el tribunado que hunde 
el poder consular, Roma' no es Hbre. 
Perdida la unidad, que la hizo fuerte, 
nada son ni el Senado ni los cónsules. 
Los tribunos Sícinio, Junio Bruto, 
aquellos mismos de mi bien verdugos, 
la demagògia, en fín, impera en Roma. 

LARCIO. 

Cayo Marcio, la herida aun ^stà abierta, 
y es el dolor el que habla por tus labíos. 

CORIOLANO. 

Si es el dolor el que habla, no es el de una, 
sinó çl de cien y cien hondas heridas 
que guarda el pecho y recibió por Roma. 

LARCIO. 

Pues bien, Marcio; esa Roma idolatrada 
por quien tu sangre sin cèsar vertiste; 
la Roma de tu amor y de tus triunfos; 
aquella por quien guardan, no lo niegues, 
tu corazòn su nombre, y las senales 
tu cuerpo, escudo de sus hijos; Roma 
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lo espera todo de tu amor... P^rdida, 

deshecha en Uanto y en dolor, oh Marcio, 

te pide su salud. Yo te la imploro 

en nombre mío y en sij santó nombre. 

Vengarte puedes de la injusta ofensa: 

no tiene quien la escude; la discòrdia 

vi ve y se arraiga en sus rebeldes hi jos. 

Tus volsgos no ballaran fieros soldados 

à quienes combatir. . . Roma sucumbe 

si avanzas... iMarcio! iMarcio! Salva à Roma, 

sàlvala por piedad, y así te vengas. 

CORIOLANO. 
{Con intenctón.) 
<Roma es perdida con que avance un paso.^ 

LARCIO. 

Perdida, Marcio, sí, te lo confieso. 
íCómo, si así no fuera; cómo hubiesen 
venido à tí à implorar sus senadores, 
sus cónsules, augures y ministros? 
Nada hay que pueda defender à Roma. 
Caerà en poder del Volsgo codicioso 
al espirar la tregua que la diste, 
y que concluye al declinar el dia, 
si no retiras tus legiones todas. 
íA qué negarlo, Marcio! Roma es presa 
de hondos temeres y tremendos ecos. 
Por plazas y por calles solamente 
se ven mujeres que espantadas huyen, 
suelto el Cabello y las miradas locas; 
tristes ancianos que de templo en templo 
van à los dioses à implorar, y espíritus 
mezquinos y cobardes que medrosos 
de todo tiemblan y de todos huyen. 

{Mtrando para asegurarse de que nadie observa y acercdndose 
con mtsterío d Coriolano.) 

Màs todavía; escucha. Los presagios 
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son siniestros también; los altos cielos 

senalan los peligros con horribles 

y espantosos prodigiós. No ha* tres días, 

un sagrado corcel, el mas fogó so, 

de la carroza de los Thensas, muerto 

de repente cayó; los adivinos 

no hallaron à la víctima, enviada 

al sacrificio, el corazón. íTe acuerdas 

de la loba de piedra que en el ancho 

foro recuerda el gènesis de Roma?... 

Se la ha seiltido aullar toda la noche 

-cual si estuviera viva... itoda, oh Marcio! 

CORIOLANO. 

<Roma perdida està si avanza el volsgo?... 

LARCIO. 

Perdidci, Marcio. 

CORIOLANO. 

Pues està perdida. 

LARCIO. 

4 Ah! nunca, no; retira esas palabras: ' 

no son del corazón, son de los labios. , 

No seas iay! con Roma inexorable; 

no lo es ella contigo, no. Si injusto 

fué el pueblo para ti. Marcio, hoy te aclama, 

te levanta el destierro en que viviste, 

tu nombre invoca con ardientes gritos, 

te abre las puertas que cerró la envidia, 

y los brazos que ayer te amenazaron 

hoy hacia tí te tiende carinoso. 

CORIOLANO. 

íPara eu ellos ahogarme! El pueblo es ese; 
isiempre el pueblo fué así! Vil y cobarde. 
iCómo se arrastra cuando tiene miedo! 

TOMO XXVIII 8 
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iCuaado fuerte se ve, cómo maltrata! 
Acabemos. 

LARCIO. 

iAh, no! 

CORIOLANO. 

Si se devuelven 
à los volsgos sus tierras y ciudades... 

LARCIO. 

iiVlarcio! 

CORIOLANO. 

Y derecho de ciudad consigueo, 
su caudillo retira sus legiones; 
si no, tiendo la mano y Roma es mia. 

LARCIO. 

ilnexorable, sí! Tienes entranas 

de bronce y màrmol. Pues la guerra quieres, 

vénga la guerra, pues. Como romanos 

sabremos sucumbir en los escombros 

de Roma, que caerà, però con honra. 

Avanza y borra de la pàtria el nombre 

al odio de tu sana vengativa; 

avanza con la hueste de tus volsgos, 

y hunde sangriento nuestros sacros muros 

con el petral de tu coreel de guerra. 

La historia un dia contarà que un hijo 

de Roma, entro por Roma à sangre y fuego, 

y darà al anatema de los hombres 

al parricida que arruinó su cuna, 

los templos de sus dioses, y la casa, 

dulce santuario de su anciana madre. 

(Vase lentamente» Cortolano^ sorprendtdo por las últimas 
Í>dlaòras de Larcto, le ve partir con terror,) 
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CORIOLÀNO. 



iQué es lo que dijo! iMadre!... iMadre mía! 
íMi santa madre! 

(Sí? deja caer en un sitial, ocultando lafrente en sus manos, 
— ^ausa, — Se levanta luego, y, dirigiéndose con el gesto 
y con el puno hacia el sitio donde se supone que està la 
ciudad, exclama:) 

iOh, Roma! iRoma! iRoma! 

VOLUMNIA, CORIOLANO. 

{Volumnia entra pausadamente en la tienda, cubierta con su 
manto^ y se descubre, al llegar d la mitad del escenario, 
Cortolano la mira con recelo y extraneza, però al ver que 
se descubre,' y al reconocer d su madre, se precipita d ella 
con efusión y en ademdn de abrazarla, Volumnia se man- 
tiene severa, fria, inmóvil y le rechaza.) 

CORIOLANO. 
{Retrocediendo.) 
iOh, madre! iMadre mía! iMadre amada! 

VOLUMNIA. 

Prlmero que abrazarte, necesito 
saber si es un romano ó si es un volsgo 
el que sus brazos con afàn me tlènde; 
saber si soy tu madre ò soy tu esclava. 

CORIOLANO. 

íTü mi esclava? Yo soy siempre tu hijo; 
siempre. 

VOLUMNIA. 

Mi hijo se llamaba Marcio, 
y era romano. 

CORIOLANO. 

Soy tu sangre, sàngre 
de la mas noble y pura que hay en Roma. 
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VOLUMNIA. 

Ni eres mi hijo, ni romano. Nunca 
las matronas rotnanas engendraron 
de la pàtria enemígos. 

CORIOLANÜ. 
{Con gran sorpresa.) 

iMadre mia! 

VOLUMNIA. 

Allí estan, en tu campo, las matronas, 

las mas nobles romanas, que vinieron 

à conseguir del dictador del Volsgo 

lo que à todos nego, pueblo y patricios, 

Senado y sacerdotes. — Yo, antes que ellas, 

qüise sola llegar, por convencerme 

que el que à Roma sitió Marcio se llama. 

CORIOLANO. 

i Ah, madre mía, sí! 

VOLUMNIA. 
{Con la mtsma frialdad.) 

Yo en paz vivia 
en el hogar, en cuyos atrios velan 
los dioses lares de la gente Marcia. 
Mi casa està desierta; allí estoy sola 
con mis tristes recuerdos; allí todo 
me habla del híjo, à mi carino ausente, 
de su amor hacia mi, su anciana madre, 
el sol que veo, el aire que respiro; 
de su amor por la pàtria, las coronas, 
con su valor y sangre conquistadas 
que en el sacro tesoro, en el santuario 
guardo de la familia... 
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(Coriolano hace un movimiento de ternura hacia su madre. 
Volumnia le detiene con el ademàn y con la voz, y conti- 
nua siemj>re con la misma frialdad») 

Hablo de mi hi jo. 

{Coriolano se detiene sobrecogido, y enlregàndose d un movi- 
miento de desesperación, se cubre los ojos con la mano,) 

Ayer, y ya de noche, vino à verme 

la hermana de Publicola... un romano... 

y, entre sollozos y cortados ayes, 

Valerià dijo asf: — «Ven con nosotras.^^ 

— «íA dónde vais?^^ — <íA1 campo de los volsgos 

que à Roma asedian. Lo que todos juntos 

no pudieron lograr de tu híjo Marcio, 

quizà lo logre nuestra horrible angustia.^^ 

— «íMi hijo Marcio?^^ — «Es quien guia las legiones 

contrarias.^^ — «íMi hijo Marcio? No, iimposible! 

Vamos al campo de los volsgos; quiero 

verlo... y al verlo exclamaré: imentira!^^ 

CORÏOLANO. 
{En un arranque de desesper ación,] 

iOh, madre! sella el labio y no destroces 
ya mas mi corazòn. i Toma mi espada, 
hiéreme sin piedad! iToma mi vida, 
la que me diste tü; te la devuelvo! 
Mas duice me es la muerte que tu enojo. 
i Miserable de mi! 

VOLUMNIA. 
(Abandonando por primera vez sufrialdad,) 

Màs miserable 
la que en su seno te Uevó. íTü eres 
mi hijo? íEres tü quien amenaza à Roma? 
Pues ni el derecho de rezar me queda. 
Si ruego por tu suerte, à Roma ofendo; 
sí por Roma mi voz alzo à los dioses, 
pido de mi hijo la deshonra y muerte. 
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CORIOLANO. 

Mas yo, tqué puedo hacer? 

VOLUMNIA. 

Salvar à Roma. 

CORIOLANO. 

Y vender à los volsgos generosos 

que, al verme errante, su amistad me dleron 

siendo yo su rival, mientras mi pàtria 

jTie arrancaba à mis lares y à tus brazos. 

VOLUMNIA. 

Solo dos medios que escoger te quedan: 
ser traïdor à los volsgos... 

CORIOLANO. 

No. 

VULUMNIA. 

O à Roma. 



Ingrata Roma fué. 



CORIOLANO. 



VOLUMNIA. 



Pero es tu madre, 
V no hay razón que su enemigo te haga. 

CORIOLANO. 

íOh! si supieras tú cuànto ha pasado 
por ml!... Luchas eternas, hondos duelos, 
tempestades terribles... espaotosas... 
Ve cuàl serà mi corazón de fuerte 
cuando tanto sufrió y alienta, y late. 
I loy soy el dictador de los que un dia 
pàtria y hogar en mi dolor me dieron, 
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de aquello.s mismos que al medir mís penas, 

de su derrota y ml tremenda sana 

se vengaron, hacíèndome su cónsul, 

fiàndome su ejército y su suerte. 

De ellos soy yo, sí; íRoma es su enemiga? 

Mi enemiga es también. Los Dioses saben 

cuàl me desgarrò el corazón no haciendo 

lo que me pide el maternal cariiio, 

tu amor, la sola voz que aquí en la tierra 

pudo mover el corazón de Marcio. 

No puede ser. Que un rayo me destruya. 

Cumpliré mi deber, y ihúndase Roma! 

VOl-UMNIA. 

(^Recobrando la mtsma frialdad que guardaba al comçnzar la 
escena,) 

Si tal es tu deber. cumplirlo es fuerza: 
haz siempre tu deber, tu deber siempre. 
Yo el mío cumpliré. Yo soy romana. 

CORIOLANO. 

íQué me quieres decir? cQué dices, madre? 

VOLUMNIA. 

Digo, Marcio, que es fuerza que cumplamos 
el sagrado deber que nos imponen 
la pàtria y la virtud. Tü eres del Volsgo, 
y yo de Roma soy. Penetra en Roma 
al frente de tu ejército. Yo, viva, 
no debò ver el fin de este combaté 
que solo acabarà de un modo horrendo: 
ò cadàver mi hijo, y Roma llbre, 
ò mi hijo vencedor, y Roma esclava. 
iHaz tu deber! De Roma la ancha puerta 
te mostrarà, cuando entres victorioso, 
el cu^erpo ensangrentado de tu madre. 

{Escena muda, Valumnia se envuelve en su mantó y se dts- 
fofie à salir, dirigiéndose lenlamenie hacia la puerta de la 
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tienda, Coriolano hace un ademdn de desesper actón; se 
pasa la mano por la frenie como st quisiera arrancarse el 
Pensamiento, y, en seguida, como si hubiese tornado una re- 
solución, llama con voz entera d Lavinio.) 

CORIOLANO. 

iLavinioI 

VOLUMNIA, CORIOLANO, LAVINIO. 

{Lavinio se adelanta con respeto, Coriolano, domindndose, se 
dirige d él con imperio y sequedad.) 

CORIOLANO. 

Ve; que se levante el campo. 
La guerra termino. De Roma lejos 
hemos de estar cuando amanezca el dia. 

{y ase Lavinio,) 

VOLUMNIA, CORIOLANO. 

(Cuando Volumnia ha visto partir d Lavinio y se ha conven- 
cido de la realidad, se precipita d Marcio con un arranque 
de entusiasmo y con los brazos abiertos,) 

VOLUMNIA. 

íA mi hijo recobré! iGracias, oh Roma! 

CORIOLANO. 
{Abra^^ando d sii madre.) 
iMadre!... Roma no fué, itú me venciste! 



CAE EL TELÓN. 
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TRADUCCIÓN EN VERSO CA8TELLAN0 
POR 

DON JERÓNIMO ROSELLÓ 



PERSONAJES. 

CAYO MARCtO (aprllidado coriolako). 
VOLUMNIA (su bsadrb). 
TITO LARCIO (pATRicio romano). 
LAVINIO (capitXn db los vOlsgos). 

{^amfamento de los volsgos delante de Roma, é interior de 
la tienda de Coriolano. 



TITO LARCÍO, CORIOLANO. 

{Se levantan como si terminarà una conferencia en el mo- 
ment o de córrer se el telón.) 



LARCIO . 

Ya todo ha concluido entre nosotros: 
todo acabo. íY pensar pude un momento 
que à mi ruego cediese quien de Roma 
està sordo à la voz? Sus emisarios 
aquí hicieron llegar Senado y cónsules; 
vinieron de los Dioses inmortales 
ancíanos sacerdotes; de los templos 
altos ministros, y hasta los augures 
del sagrado Colegio; todo en vano. 
Marcio no cede, Marcio es inflexible. 
Su corazón... 



Digiti 



zedby Google 



122 VÍCTOR BALAGUER 

CORIOLANO. 

íQué dices? iMçircío! iMarcio! 
No, no es este mi nombre; odio, venganza 
llamarme quiero ya, crimen, incendio. 

LARCIO. 

íY eres tú quien tal dice! iSantos dioses! 

Ó mi sentir turbasteís, ó el que me habla 

no es aquel Marcio noble y generoso 

que en la batalla de Regilio un dia 

conquistaba de roble la corona. 

No es él, no puede serio, no es el Marcio^ . 

que, en cien combatés y encendidas luchas, 

fué siempre vencedor, y respetado 

de Roma entera fué; no el que en Corioles 

la hueste victoriosa saludaba 

de Coriolano con el nombre inviçto. 

Quien hoy se niega à Roma, inexorable, 

quien no acude à sus duelos y à su angustia, 

no es hijo, no, de Roma; quien del volsgo 

su enemigo, epemigo del Romano, 

la causa sirve, y le acaudilla, y entra 

con él à sangre y fuego el terri torio, 

con él se acerca à los sagrados muros, 

causando así la ruina de su pàtria, 

no, no es el Marcio aquél entero y noble 

que la toga pretexta vistiò un dia 

de senador romano, el que en el foro 

fué coronado entre el inmenso aplauso 

de entusiasta y triunfante muchedumbre. 

No, Roma no es tu pàtria. 

CORIOLANO. 

Pàtria, oh Larcio, 
que no honra al hijo que la honro, no es pàtria. 
También yo lo recuerdo; si, recuerdo 
que existió un Coriolano, que hubo un Marcio 
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que luchaba en los lagos de Regilio 

el dia en que los Dióscuros bajaron 

con la legión romana à confundirse. 

iTiempo feliz aquel en que los Dióscuros 

para salvar à Roma aparecían! 

Sé también que aquel xMarcio, de Corioles 

expugnador, este alto nombre al suyo 

unieron el ejércíto y el cònsul 

en acorde clamor: también recuerdo 

que rival fué tan solo de sí mismo, 

y que era en la asamblea tan discreto 

cual bravo en la batalla: sé que Roma 

llego tanto'à deberie, que imposible 

le era satisfacer su inmensa deuda. 

Mas sé también que lo que llaman pueblo 

nególe el consulado; y sé tjue un dia 

le desterraba ingrato; y sé que entonces 

proscrito, efrante, enfermo y miserable, 

sin hogar, sin ventura, por el mundo, 

de los hombres dejado y de los Dioses, 

dirigia al azar su incierto paso. 

Entonces fué, si, entonces cuando el volsgo 

le dió acogida, el volsgo su enemígo, 

para quieh tan nefàsto fuera el nombre 

de Coriolano, y tanto horror y miedo 

le inspiro siempre. Entonces generoso, 

tanto como el romano ingrato, ya no via 

al mortal enemigo, ni al que un tiempo 

su azote fué, y al darle honor y glòria, 

rencQr y ofensas dieron al olvido. 

No eran romanos. Hoy de sus legiones 

caudillo es, de sus estados cònsul, 

y es Roma su enemiga. Pàtria ioh Larcio! 

que no honra al hijo que la honro, no es pàtria. 

LARCIO. 

cOué mas contestaer 
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CORIOLANO. 

Nada mas. 

LARCIO. 

Entonces 
diré al Senado, al puéblo... 

CORIOLANO. 

Nada al pueblo: 
ni de mi quiere, ni yo de él. Respondo 
solo al Senado El pueblo no me ocupa; 
mi solemne desdén solo merece. 
Rcmedo vil de la falaz serpíente, 
hundído vive en sus oscuros antros, 
y de ellos, cual rèptil, sale tan solo 
para arrastrarse en el hediondo cieno. 

LARCIO. 

Te veo, te oigo y me pregunto absorto: 
cquién eres, pues? 

CORIOLANO. 

íQuién soy? Soy un caràcter. 
Lo que ya no tenéis, ni soisvosòtros, 
raza degenerada, àrbol que muere 
roído et tronco por la vil carcoma. 
Ya puesto à raya el pueblo y contrastado... 
debiò quedarse allà en el Aventino. 
Mas, con èl hacer pactos, concederle, 
cual quiso, magistrados y tiibunos, 
flaquezas son que siempre caras cuestan, 
cuando es humilde y bajo quien impone. 
Transigir es ceder, es anularse; 
y transigiendo dèbil el Senado, 
pcrdió derechos que jamàs podían, 
pcrdidos una vez, ya recobrarse. 
Àrbol altivo que su tronco tuerce, 
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no torna nunca mas à enderezarse. 

LARCIO. 

Escucha, Coriolano. 

CORIOLANO. 

Larcio, escucha: 
cuando el Senado veo y los patricios 
ante el pueblo encogidos y humillados, 
de la salud de Roma desespero. 
En tanto exista para vuestro oprobio 
el tribunado dèspota que anula 
el poder consular, Roma no es libre. 
Perdída la unidad que la hizo fuerte, 
ni Senado ni cónsules imperan; 
en manos de Sicinio y Junio Bruto, 
tribunos íieros, el poder se encuentra, 
de aquellos que à morir me condenaron. 
Solo ellos y la impura demagògia 
àrbitros son de Roma. 

LARCIO. 

Cayo Marcio, 
la herida abierta tíenes todavía,' 
y es el dolor que dicta tus palabras. 

CORIOLANO. 

Si habla el dolor, no es el dolor agudo 
de una herida no màs, sinó de ciento; 
de ciento que dejaron en mis carnes 
profunda cicatriz. Aquí en el pecho 
todas las recibí, por Roma todas. 

LÀRCIO. 

Atiende, Coriolano: Roma, aquella 
la de todo tu amor, Isf de tus glorias; 
aquella por quien guardan, no lo niegues, 
su nombre el corazón, las cicatrices 
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tu cuerpo que de escudo le ha servido, 
todo hoy de tl lo espera. Infortunada, 
en lagrimas deshecha y en lamentos, 
te pide su salud. Yo en su nombre 
santó y querido te dirijo el ruego. 
Cuantos agravios infirió à tu alma, 
vengarlos ahora puedes. Sin soldados 
que la defiendan, la discòrdia impi'a 
entre el romano cunde; ya los volsgos, 
guerreros no hallaràn para vencerlos. 
Si das un paso mas, piérdese Roma. 
Sàlvalà, xAlarcio, sàlvala, y te vengas. 

CORIOLANO. 
(Con tntención.) 
íSi doy un paso mas Roma se píerde? 

LARCIO. 

Se pierde, Marcio, sí, te lo confieso. 

Y si no ícómo aquí venido hubieran 

tu clemència à implorar con tal porfía 

sus ciudadanos, senadores, cónsules 

y sacerdotes? No, no puede Roma 

deferiderse ya mas; el rudo volsgo 

podrà tomaria al espirar la tregua 

que tú le concediste, y hoy acaba, 

si no letiras antes tu,s legiones 

y no procuras termino à la guerra. 

íPor qué, por qué negarlo? Albergue es Roma 

de negro espanto y de rumor siniestro. 

Por calles y por plazas vénse sóLo 

córrer mujeres sollozando, locas, 

mesàndose en desorden el cabello; 

en los templos, ancianos que suspiran 

é invocan de los dioses la clemència; 

y por do quier espíritus miedosos 

que à todo tiemblan, de terror transidos. 
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(Mtrando d todas paries para asegurarse de que nadie escu- 
'cha, y acercdndose d Coriolano con mtsterto,) 

íMàs, iriàs aun: escucha! Los presagios 
fatfdícos también. Senala el cielo, 
con prodigiós que aterran, ei peligro. 
Al salir galopando el otro dia, 
como herido de un rayó, de repente 
sin vida uno cayó, de los caballos 
à la carroza uncidos de las thensas; 
Sin corazón hallaron los augures 
la víctima enviada al sacrificio; 
y à la loba de piedra, que en el Foro 
el géneçls de Roma nos recuerda, 
oyéronla gemir toda la noche, 
como si viva fuese, Coriolano. 

CORIOLANO. 

íSi doy un paso mas Roma se pierde? 

LARCIO. 

Roma se pierde, 

CORIOLANO. - 

Piérdase pues Roma. 

LARCIO. 

i Oh Marcio! no, retira esas palabras; 
hable tu corazón y no tu labio. 
No seas, no, con Roma inexorable; 
ella te quiere aün. Si ingrato un dia 
fué el pueblo para ti, te aclama ahora. 
Alza hoy arrepentido tu destierro, 
te llama en su dolor, te abre las püertas 
que un tiempo, rencoroso, cerró à Marcio, 
y los brazos que ayer te amenazaban, 
hoy hacia tí se extienden con carino. 



Digiti 



zedby Google 



128 VÍCTOR BALAGUER 



CORIOLANO. 



Para ahogarme; es verdad. Así es el pueblo: 

cobarde y vil, se arrastra cuando temé; 

fuerte, persigue y vilipendia. — Basta. 

Si las ciudades y feraces tierras 

que arrebatara al volsgo restituye, 

si los derechos de ciudad le otorga, 

potente de los volsgos el caudillo 

retira su legión, la guerra acaba; 

si no, mi mano tiendo y Roma es mía. 

LARCIO. 

iAlma indomable, corazón de màrmol! 

tLa guerra quieres? Venga, pues, la guerra. 

Sepultados de Roma en los escombros, 

como romanos perecer sabremos; 

nunca con la deshonra que propones. 

Avanza, sí, y de pàtria el nombre borra 

à impulso de tu sana vengativa. 

Avanza con tus bàrbaras legiones: 

hunde con el petral de tu caballo 

el sacro muro que imponerte debe. 

La historia un dia grabarà en el bronce 

que quien la entro implacable à sangre y fuego, 

un hijo fué de Roma; y de los siglos 

entregarà su nombre al anatema; 

el nombre del odioso parricida, 

que arruinó à Roma, su gloriosa cuna, 

de sus Dioses los templos, y la casa 

que es el santuario de su anciana madre. 

{Vase lentamente. Coriolano, sorj^rendido for las últimas fa* 
lahras de I^arcio, lo mira partir con terror,) 

CORIOLANO. 

iQué profieres!... i Mi madre! i Madre mía!... 

i Mi santa madre!... 

(Déjase caer en susitial, ocultando lafrehte entre sus manos. 
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Pausa. Luego se levanta, y dirigiéndose con el gesto y el 
funo hacta el sitio en ^e se sufone està Roma, exclama:) 

iOh Roma! íRoma! iRoma! 

VOLUMNIA, CORIOLANO. 

( Volumnia entra en la iíenda d paso lento, y cubierta con su 
mantó; y al llegar d la mitad del proscento se descuhre. Co^ 
rtolanOf al ver entrar d una mujer, la mira con recelo y ex- 
irafieza; mas al reconoçer d su madre, se precipita hacia 
ella con efusión y én ademdn de abrazarla, Volumnia se 
mantiene severa, fria é inmóvil, y le rechaza.) 

CORIOLANO . 

i Oh madre! i madre mia! 

VOLUMNIA. 

iAparta, aparia! 
Antes de que te abrace, saber quicro 
si es romano ó si es volsgo quien sus brazos 
me abre; si soy su madre ó sierva suya. 

CORIOLANO. 

Siempre tu hijo, tu hijo siempre, loh madre! 

VOLUMNIA. 

El Marcio se Uamó, y era romano. 

CORIOLANO. 

De la tuya es mi sangre; no hay en Roma 
s^ngre mas noble y pura que la mia. 

VOLUMNIA. 

Tú, ni eres mi bijo, ni romano. Nunca 
las rcnlanas matronas concibieron 
verdugos de la pàtria. 

CORIOLANO. 
{Con gran sorpresa.) 

íMadre, madre! 

TOMO XXVIII Q 



Digiti 



zedby Google 



I^O VÍCTOR BALAGUER 

VOLUMNIA. 

Allà fuera, en tu campo, aguardan, tristes, 

de Roma egregias damas; juntas vlenen 

para alcanzar del dictador del vòlsgo 

lo que à todos nego, pueblo, patricios, 

Senado y sacerdotes. Antes que ellas, 

sola entrar quise para ver si Marcio 

el sitiador de Roma se ílamaba. . 

CORIÓLANO. 

íMadre!... * . 

VOLUMNIA. 

(Con lamisma/n'aldad,) 

Tranquilo mi vivir corria: 
de mi albergue en el atrio, allí velaban 
los dioses lares de la Marcia estirpe. 
íïesierta està mi casa: alií no llegan , . : 

del mundo los rumores, sola vivo 
con las memorias demis bellos días. 
Del hijo que addré me habla allí todo, 
aupque à mis brazos y à mi arnor ausente; 
de su afecto filial, cuànto me cerca, 
la luz que veo, el aire que respiro; 
y de su amor à Roma, las coronas 
con su esfuerzo ganadas y su sangre, 
que guarda en su tesoro la farhilia. 

(Conolano hace un movimiento de ternura hacta su madre, • 
Volumnta le detiene con el ademdn y con la voz, y continuar 
con la misma frialdad,) 

llablo de mi hijo. ; ' 

{Conolano se detiene sobrecogido.y en un trtomento dé d^ses^^^ 

peración se cuhre los ojos con las manos,) 

Ayer vino à encontrarme, 
por la noche, li hermana de Publicola 
(que era todo un romano) y dijo eiitonces 
Valerià, ahogando en si Mantó y suspiros: 
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<c — ^Vea CDH nosotros, ven. — íA dónde? íà dónde? 

— Al campamento vainos de los voisgos^ 

que à Roma asedían para huiïdl•l^à Roi»a> 

Lo que nadie ha podido, lo consigan 

de tu hi jo Marcio nuestro llanto y ruegos. 

— i De mi hi)o iMarcío! — El es quien les conduce/ 

— iMarcíc! exclamé: ino, es imposible! vamos 

al campo de los volsgos; quiero verlo, 

y creerlo no podré auoque lo vea.^^ 

CORIOLANO. 
{En un arranque de desesper ación,) 

i Oh madre! imadre mia! Cierra el labio, 

y no así cruel el alma me destroces. 

Mi espada empuna, y clàvala en mi pecho. 

Arràncame la vida, tuya es toda; 

tü me la diste, yo te la devuelvo. 

La muerte es menos cruel que tus palabras. 

íMiserable de mi! 

VpLUMNIA. 
{Abandonando por primera vez sufrialdad.) 

i Mas miserable 
mil veces la mujer que te ha llevado 
en sus entranas! cEres tü mi hijo? 
cEres tü el que implacable asedia à Roma? 
Ni de rezar sïquier tengo el consuelo. 
Por el hijo rogar, pedir la muerte 
de Roma es à los Dioses; si romana 
el triunfo pido y la salud de Roma, 
es de mi hijo la muerte que les pido. 

CORIOLANO. 

Mas yo íqué puedo hacer? cQué, madre mla? 
Dímelo tú. 

VOLÜMNIA. 

cQué hacer? Salvar à Roma. 
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CORIOLANO. 



íY ser traidor, traídcr ser à mi causa, , 
traïdor al Volsgo que acogióme un dia 
tan generoso y leçil, cuanto implacable 
yo su enemigo fui: mientras que Roma • 
me arrancaba à mi pàtria y à tus brazosl 

VOLUMNIA. 

Solo dos medios escoger te es dado: 
ó ser traidor al Volsgo, ó serio à Roma. 

CORIOLANO. 

Ingrata me fué.Roma, iugrata y fiera. 

VOLUMMA. 

Però es tu madre^ y si ella un. dia injusta 
te fuéj.nunca hay razón contra una madre. 

CORIOLANO. 

No lo concibes,- iay! pensar no puedes 
aquí, en mi corazón, cuanto ha pasado; 
eternas luchas,- tempestades. bravas, 
inmensos duelos no sentidos nunca. 
i Si tendre fuerteel corazón, oh madre, 
cuando sin estallar tanto ha sufrido! 
Dictador soy ahora de los volsgos 
que pàtria y lares con lealtad me dieron; 
cuando perdído había pàtria y lares. 
Proscrito me acogieron, y venganza 
de lo que fui con ellos cruel, tomaron 
haciéndome su cónsul generosos, 
y su pàtria entregàndome y sus huestes. 
A ellos me debò y^. Si su enemiga 
es Roma por mi m.al, mía lo es Roma. . 
Imaginaste, oh madre, un imposible. 
iHarto saben los dioses cuanto, cuanto 
el alma combatida me destroza 
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el negarme à los ruegos de mi madre! 
IDe mi madre, que sola aquí en la tierra 
conmover puede el corazón de Marcio! 
iNo puede ser!... íUn rayo antes me. parta! 
iPrimero mi deber... y hündase Roma! 

VOLUMMA. 

Si crees, Marcio, que el deber es éste, 
atiende à tu deber, tu deber cumple; 
Yo sé cual es el mío: soy rom»ana. 

CORIOLAXO. 

iEternos dioses!... íqué designio, oh madre, 
ocultan tus palabras? 

VOLUMNIA. 

Digo, Marcio,' 
que es preciso, preciso que se cumpla r 

el cruel deber que à entrambos nos imponen 
la virtud y la pàtria. Tú te debes 
al volsgo, es cierto; yo me debò à Roma. 
Si tíi en Roma has de entrar acaudillando 
tu belicosa hueste, no con vida 
esperar debò yo que cruel acabe 
esa terrible asoladora guerra, 
que solo de dos modos finir puede: 
ó allà cadàver mi hi jo, y Roma libre; 
ó mi hijo vencedor, y Roma esclava. 
íHaz tu deber! En el umbral de Roma 
encontraràs, cuando entres, de tu madre 
sangriento el cuerpo, inanimada y frio. 

(^Escena muda. Volumnia se envuehe en su mantó y va d fiar- 
tir dirtgiéndose lentamenie hacia la fuerta de la iienda* 
Coriolano hace un ademdn de desesperactón, i>dsase la 
mano i>or la frente, çomo si quisiese arrancarse el pensa- 
mtentOt y en seguida con resolución y voz entera, llama d 
Lavinio, d quien ha de swponerse al alcance de su voz* 
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CORIOLANO. 

iLavinio! 

{Al grito de Marcio, Volumnta, f>ronta d salir, se detiene 
súbitamente^ conto para averiguar su intento.) 

VOLUMNIA, CORIOLANO, LAVINIO. 

{Lavinio se adelania con respeto. Cortolano^ domtndndose^ se 
dirige d él can imperio y sequedad») 

CORIOLANO. 

iVé! iQue se levante el campo! 
iAhora mismo! i Las ordenes trasmite 
à centuriones, luego, y decuriones! 
iApréstense las cohortesl ïermitiado 
ha la guerra. iManana, lejos, lejos 
ha de encontrarnos al nacer el dia! 

{Lavinio se va.) 

VOLUMNIA, CORIOLANO. 

{Cuando Volumnia ha visto partir d Lavinio ^ y no duda yd 
de la certeza de la orden, se precipita hacia Marcio en un 
arranque de entusiasmo y con los brazos abiertos.) 

VOLUMNIA. 

lA mi hijo recobré! — iGracías, oh Roma! 

CORIOLANO. 
{Abrazando d su madre.) 
iNo vence Roma, tü me vences, madre! 



CAE EL TELON 
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NOTAS DEL AUTOR 

A LA TRAGÈDIA «CORIÒLANO». 



(i) EI Scnado, según Plutarco, oi'deiró que los sacerdotes 
^e los dioses, los ministros de los tempjos y el coleglo de los 
èuguïcs, àntí^^ua y nacional institución entre los romanos, se 
presentasen à Corlolano, revestí dos cada úno con los ornaroen- 
tos de uso en sus ceremonias, para pedirle que levantase cl sí* 
tio de Roma y accediese é buscar medios de avencncía. Corío- 
lano los recíbióf però les contesto con la misma rudeza que 
^ntes habia contestado à los díputados de la ciudad y à sus 
propíos parientes que habian ido al campamento de los vols- 
^os con el mísmo objeto. 

(2) Marcio, como queda dicho en las líneas que preceden 
à esta escena, fué el que tomo la plaza de Corloles. La ciudad 
y la batalla que tuvo lugar à sus puertas fueron ganadas, 
^racías príncipalmente al valor y serenidad de Marcio. El ge- 
neral de los romanos, Cominíus, invito à Marcio que tomarà 
<;uanto quisiese del botin inmenso oogido é lo's enemigos, an- 
tes de ser distribuido al ejército. Marcio no acepló màs que 
un caballo. El cónsul Cominius entonces propuso al ejército 
-que se le diera el nombre de Coriolano en memòria de su 
hazana, y fué aceptada esta proposición con unànimes acla- 
cnaciones. 

Era costumbre entre los romanos anadir à su nombre pro- 
pio y al de família un tercer nombre que se sacaba de una ac- 
ción particular, de una hazana del individuo, de una virtud 
<especial suya ó de una singularidad física. Valerio por su 
amor al pueblo, fué llamado Piiblicola, como Marcio por su 
conquista de Corioles, faé llamado Coriolano, 

(3) La toga pretexta era el traje de gala ó de ceremonia de 
los senadores romanos. Con ella asistían al Senado y se prc- 
sentaban en los espectàculos públicos. Era una toga bordeada 6 
ribeteada de una ancha franja de púrpura. 

(4) Los Dtóscuros: Castor y Pólux. Plutarco dice que en 
la batalla dada en los lagos Regilli, con la cual concluyó el 



Digiti 



zedby Google 



136 VÍCTOR BALAGUER 

poder de los Tarquinos, aparecieron los Dtóscuros, qutenes 
pelearon oomo simples soldados romanos; y que tan pronto 
como termino el combaté, aparecieron en el Foro de Roma con 
sus caballos banados en sudor y anunciaron la victorià, ceréa 
de la fuente y en el sitio mismo donde més tdrde se les elev6 
un templo. 

{%) Los historiadores hablan todos de la gran consterna- 
ción que hubo en Roma al acercarse Coriolano y de los presa- 
gies fatales que entonces tuvieron lugar, como si anunciaran 
desdichas y desgracias para la ciudad. 

Las thensas eran unos carros de plata y de marfil donde los 
romanos, en ciertas ceremonias y fiestas públicas, llevaban las 
estatuas de los dioses y los objeios consagrados de su cuito, 
que se llamaban exuvie, , 

(6) El autor sigue en toda la relación à Plutarcb, y por 
csto da el nombre de Volumnia à la madre de Coriolano. Se- 
gún otros historiadores, Volumnia era su mujer, y su madre 
se llamaba Veluria. 
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LA SOMBRA DE CÉSAR 



PERSONATGES 

CÉSAR. 

PERSONATGES ROMANS (íjub no paulan). 



Los Camps Elts^os.'^^Sónibras de diversos fersonatges romana, 
passejant i>er entre Us arbres» 



CÉSAR. 

Y be donchsj ja só mort... iEstúpits!... íY ara? 
Los daus estan Jugats. També vosaltres 
passat r haveu lo Rubicó... iy depressal 
iAh, miserables, miserables! Rassa 
podrida y empestada per tos vicis, 
tqué faràs ara donchs, rassa envilida, 
si seran jou y traba à tos designis 
ton crim, ma sanch, lo crit de ta conciencia, 
la llibertat mateixa que alcansàres 
y que com plom ja t pesa avuy?... Oh Roma* 
ja '1 tirà. es mort, però.*, iy la tirania.^ 

íCóm la voleu fundar eixa república? 
< Ab qui y per qui?. . . í Qui donchs serà son cónsul?. . . 
<Quí '1 magistrat?.*. íQuí '1 dictador?... cAntonius? 
Viu tant sols pels plahers y per las donas. 
tiLépidus, donchs? Si s' ha d' alsar de taula, 
la deixarà morir sols per no móures. 
íTal volta Octavius? No es per nins la cosa... 
<Es Brutus? Un beneit més que un fanàtich: 
avuy que res hi ha verge, té '1 cor verge.. 
íCassius? Un hom de pàlida figura; 
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son front es fosch... No té '1 cor en la cara... 
Un home que no riu, fret com un marbre... 
íLigarius? Un traïdor. Viu ea la sombra 
y fuig la llum del sol. Casca, un borratxo 
y un disolut: un epicúreQ Albínus: 
Salustius un bibliopol que en so» llibres 
enalza unas virtuts que no practica; 
y Ciceron un rossinyol cantaire. * 

íCòm donchs la fondaréu eixa república, 
nom va, sombra sens cós, sol sens lumera.^... ' 
República esblaimada, ni tens homes, 
ni tens virtuts. República de fira, 
lo primer home que en ton gremi brolle, 
te volcarà tan sols ab una espenta. 
íCóm la voleu fundar? íCóm.^... La república 
necessita'.virtuts. íHònt son las vostras? 
íLas té aqueix poble enllotassat y brétul, • 

poble d' histrions y mimos, plebe inmunda, 
que en los teatros viu y en las Arenas?... 
íLas té aqueix patriciat que ab tot trafica, 
ab tot lo sant y noble, que de dia 
pels porxos se passeja embajanintse, 
y de nit, coronat de flors y pàmpols, 
se revolca pel jas de las rameras?... 
íLas té un Senat que s ven à aquell que '1 compra? 
íLas tenen eixos gobernants impúdichs, 
rublerts de furts y peculats?... <Las tenen 
eixas romanas fembras orguUosas, 
que ab lo vel de las verges, ó ab la pal4a 
de las castas matronas, se cubreixen 
un front marcit y maculat pels besos 
dels histrions y afranquits, à qui, perdudas, 
prostituint, més que son cos, son ànima, 
en lo misteri de la nit s' entregan?... ^ 

iVirtuts! Ja no 'n hi ha. Sols en los llibres, 
mes no en los que 'Is escriuhen ó llegeixen. 
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iVírtuts! iVirtuts antigas, jo 'us venero!. 

i Jo us am , virtuts antigas, las que féreu 

butxí de propis fills à Junius Brutus, 

y espill de temps futurs à Cincinatus! 

i Passats ja son los temps aquells, quan eran 

pel mon romà las consuetuts sagradas, ; 

quan la pàtria, la fé, las virtuts püblicas, - 

son paladium tenian en aquella 

assossegada joventut y noble, 

que jamay al perill girà la cara; 

no com avuy los descastats, que forman 

dels caballers rornans y dels patricis 

r afeminada cohort, los qui s' ajauhen 

en llits dç flors, tots coronats de rosas, 

sensuals y peresosos; à qui 1 ferro 

pesa en las mans, mes no 'Is anells que hi duhen; 

à qui la pols dels campaments desmaya, 

y sols retorna lo perfum del nardo! 

iCóm han passat los temps aquells, quan Curtius, 

donant sa vida, generós, buscava 

la salut de la pàtria en los abismes!... 

i Quan, inmóvil y mut, sentia Scévola 

cremar sa iria!... iquan al punyal, Lucrecia 

lo rescat de sa honra demanava!... 

Ja no 'n hi ha avuy d' aquells, homes de ferro, 

muntats en lurs caballs, tots d' una pessa, 

héroes tradicionals de las romanas 

llegendas patrias, que en recorts sols viuhen; 

ni aquells tampoch, los de costums antigas 

magistrats integérrims, pels qui era 

la lley deber y religió; ni aquellas 

matronas castas que à sas fillas ara 

veurían córrer íolejant, mitj nuas, 

deixantse flagel•lar per la corretja 

del Lupércul ubriach, y abandonantse 

à la infamant prostitució sagrada. * 

iVirtuts, virtuts antigas, si jo un dia 
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VOS hagués trobat vivas en eix poble, 
que avuy es c.ortesà de tots los vicis 
y de tots los errors, ans de faltarvo* 
y ans de faltarme, per vindícta ▼ostfat . 
jo mateix de mi propi vos venjàral 
Pél càstích del tirà nor eratn precisos 
ttí lo punyal de Brutus ni 'I de Cassius: 
bastava sols mon ferro, sols ma espasa, 
manejada per mi. 

Volia darvos 
un rey, es cert, cert, i oh romans! Volia 
darvos un rey; mes, per los Deus ho juro, 
no era pas .tant per mi com per vosaltres, 
com per vosaltres, societat disolta, 
república sens fé, flonja y caduca. 
No héu volgut lo rey meu. Donchs tindreu ara 
lo rey-turba... ilnsensats! iAh! jo *us havia 
dat llibertat... Ara tindreu llicencia. 
Héu renegat de mi com d un paràssit, 
y ser esclaus de un home no volguéreu... 
Ara ho sereu de molts. La tirania 
quan tant sols es de un home, pot obrirli 
un canii de grandesas à la pàtria; 
quan es de molts, es sols una reguera 
de malvestats, odis y sanch. 

lOh Roma, 
qui fou ton salvador ha estat ta víctima! 
iV he dat jo honors y glorias y realmes, 
t' he dat tresors, t* he conquistat imperis, 
perquè ab mi fosses infidel é ingrata, 
perquè ab mi fosses parricida.^.., iOh Romaí 
Jo sòls pensava en tú, jo, que tenia 
reys per esclaus y reynas per rameras; 
jo, que he portat per las regions remotas 
del univers, tas vencedoras àligas; 
jo, que 't cubria ab mon mahtell de púrpura; 
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JO, que indelebles fiu çn tots los pobles 
ton nom, tas Jleys, ta religió, ta llengua! 

Ab sols volerho, jo podia vin regne, 
un imperí, fundar per mi. Podia 
en Iberia ser rey, serho en Egipte, 
serho en lo mon. En brasgos de Gleopatra^ 
la reina de las reinas y la$ donas, 
rodejat de riquesas y de galas, 
de honors y pompas com no 'n hi ha ni en somnis^- 
vivint en una atmosfera embaumada 
d* encens y amor, bebent.en àureas copas 
las perlas més preuhadas y més ricas . : 

deixatadas ab vins d Itàlia y Grècia,* • 
exténdre jo podia mas miradas 
per tot lo mon ja meu, gojós de veure 
1' u-nivers à mos peus postrat y atònit, 
los cels enterbolits devant ma glòria, 
y à mon voler, esclàvas y sotmesas, ■ 
ia terra sota 'Is peus de mos exèrcits, 
sota '1 tallant de mos trírrems las onas. 

Fins podia llavors, los Deus ho saben, 
d' aquell imperi meu ferte provincià, 
ioh Roma! y no he volgut. Tot t^ ho he dat, ifera 
mare mla! y honors, tresors, imperis, 
de tot ets tu ma hereva, de tot, llopal 
Jo per tu y tot per tü, fou ma divisa; 
per tü vivia jo, per tú Uuytava, 
per tú tan sols, ardenta y generosa, 
la sanch de mos soldats, la de mas venas, 
engrossint los torrents de las montanyas, 
devallava à la mar; per tu en las llenguas 
de tot lo mon jo 't fiu compóixdrer himnes^: 
per tu,., per mi, però per.tú•.• s alsàren 
monuments à tos Deus en tots los regnes.; 
per tü cruzi los Pirineus y /Is Alpes,., 
no tant alts com ton nom; per tu. las vastas 
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regions dels mars, per tu las tenebrosas 

encòntradas del Àfrica: y T Egipte, 

y lo Pontho, y la Iberia y la Thessalia, 

y r Àssia, y-tots los realmes de la terra, 

de la llopa llatina per mi foren 

esclaus y basamenta de sas àligas. 

Jo per tu y tot per tü, deya y ho feya... 

iy no has volgut de mi!... iÒh ingrata Roma, 

los Deus me venjaran, que condemnada 

te veuràs à portar mon nom pels segles 

del segles tots, y géneras futuras, 

casant mon nom al teu, al invocarte, 

no diran pas: iOh Roma, la de Rómul! 

que diran sols: i Oh Roma, la de César! 



Ja U tirà es mort, romans. La pàtria es llivre, 
y ja no sou esclaus, mentres no sia 
de passions sols y de miserias vostras. 
Ja tot es llibertat. Porteu lo pileus 
dels homes llibres; jorn y nit encesa 
la flama llu dels entusiasmes patris 
de vostres Llars en los altars doméstichs: 
ja discutir vos deixan; ja sou larvas; 
ja podeu agitar per tot los sistres, 
ja 'us permeten cridar y enrugallarvos, 
ja espectacles teniu, festas y espóriulas, 
y tribuns què. us adulan, y discursos 
candents y demagógichs en lo Fòrum, 
y en lo Senat ciceronianas prédicas. ^ 

iDesventurats, que no sentiu cóm ronca 
la veu del tro que pels espays s' escampa! 
iDesventurats, que no veyéu la guerra 
(jo us ho puch dir, romaos, jo que ï he vista), 
eixa guerra civil, la més horrible 
y de las guerras la més cruel, cóm alsa 
son monstruós cap de serps, y cóm agita 
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de la discòrdia la sangrenta teya! 

Tras la guerra vindrà la tirania, 

y sereu d' un tirà; tras d' ell d* un altre, 

d' un després, d' un més tart, d' un altre sempre, 

fins que de llibertat tant sols s' escampe 

lo nom, com un recort, per las historias. 

No m' héu volgut. Portéune donchs la pena 
y també ab ella lo meu dol. Un dia 
prou girareu los ulls à la. columna 
que à mon recort los veniders aixequen, 
pera dir, penedits: «I Si fos viu César! ^^ 
Y bé, ma mort serà lo vostre càstich 
y expiació. Lo cel vol que recorde 
son crim lo criminal, y 'is Deus, loh Roma! 
t' han condemnat à recordarme sempre! 

íTirà jo! íjo tirà, quan sols pensava 
ioh pàtria! en tu y per tu?... Sí, jo voHa 
ser rey, però per fer à Roma reyna, 
reyna de tot, ciutat y mon. Tal volta 
algun de tos tirans futurs, ioh pàtria! 
desitje que 'Is romans un sol còs tingan 
pera d' un cop tallar son cap. Volia 
jo també que un sol còs formar poguesen, 
únicament per ser jo sol son ànima. 

Ja de ma vida ha terminat lo somni. 
També '1 teu finirà. I Sort malestruga... 
la meva no, però la tua, oh Roma! 
Quan los destins, d' encrudelídas sanyas 
hajen en tu descarregat sas iràs, 
quan legions estranjeras en ton barri, 
y reys estranys, hajen dressat sas tendas, 
quan hajes ja viscut, y quan ja sian 
tos Deus proscrits y sos altars en runa, 
tos monuments en flamas, y esventadas 

' TOMO XXVIIl 10 
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sas cendras pels espays, encara César 
viurà llavors... viurà llavors... 

(Sens que deixe de parlar, se va aproximant lentament d las 
sombras, que 's passejan per entre '/s arbres, fins d con^ 
fóndrers ab ellas y desaparèixer,) 



Madrit, Octubre de 1873. 



CAU LO TELO. 
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LA SOMBRA DE CÉSAR 

TRADÜCCIÓN EN VERSO CASTRL1.AN0 
POR 

DON GASPAR NÚNEZ DE ARCE 



Los Campos Eliseos. — Sombras de diversos jyersonajes roma- 
nos paseàndose por entre los drboles, — La de César se ade- 
lanta hacia el proscenio* 



CÉSAR. 

iBien! Ya estoy muerto. iEstüpidos! íY ahora? 
La suerte echada està. Ya habéis pasado 
como yo el Rubicón... iY cuàn de prisa! 
iAh, miserables, miserables! Raza 
apestada y podrida por tus viciós, 
cqué haràs, raza infeliz, si seran yugo 
y traba à tus propósitos,/mi sangre, 
inútilmente derramada, el sordo 
grito de tu conciencia, hasta la misma 
libertad que alcanzaste, y hoy te abruma 
como losa de plomo?... Ya el tirano 
ha muerto; mas ímurió la tirania? 

íCómo vais à fundar esa república? 
cCon quién y para quién? íQuién serà el cónsul, 
y quién el dictador? íAntonio acaso, 
entregado al placer y à las mujeres? 
íLépido, que sumiso à su apetito, 
la dejarà morir por no apartarse 
de la opípara mesa? íOctavio?... El juego 
no es para ninos. cEl austero Bruto, 
que donde nada hay virgen, solo él tiene 
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virgen el corazón? íCasío, ese hombre 
de pàlída figura, de sombría 
frente, que nunca rle, à cuya cara 
jamàs el alma asoma, impenetrable 
y frío como el màrmol?... íPor ventura 
Ligarío, ese traidor que las tínieblas 
busca, y huye del sol? íCasca, beodo 
y disoluto? íEl epicúreo Albino? 
cSalustio, ese bibliópola que ensalza 
en libros la virtud que no practica? 
cO Marco Tulio, ruisenor canoro 
que al mas leve rumor calla y se esconde? 

cCómo, pues, fundaréis esa república, 
vano nombre no màs, sombra sin cuerpo 
y astro sin luz? República incolora, 
ni hombres produces, ni virtudes tienes. 
República de feria, el màs osado 
que de tu seno envilecido surja, 
te volcarà con empujarte solo. — 
tCómo queréis fundaria? Necesita 
virtudes la república. Las vuestras 
ten dónde, en dónde estan? Decid, ílas guarda 
ese pueblo soez, hundido en cieno, 
pueblo de histriones y de mimos, torpe 
é inmunda plebe, que tan solo vive 
ca los juegos del circo y de la escena? 
íLas tiene ese soberbio patriciado 
que con todo trafica, con lo noble 
y santó, que estragado y corrompido 
por los extensos pórticos pasea 
sn ociosa presunción durante el dia, 
y por la noche, vergonzoso cuito 
rindiendo al vicio, con la sien ornada 
de pàmpanos y rosas, se revuelca 
de las rameras en el lecho infame? 
íLas tiene ese Senado, que se vende 
A que le ofrece màs, ni esos impuros 
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gobernantes sin fe, còmplices viles 
de hurtos y peculados? Ni siquiera 
guàrdanlas en su hogar esas mujeres 
romanas, que cubriendo con el velo 
virginal, ó la palla de las castas 
y severas matronas, sus marchitas 
frentes, hoUadas de ósculos lascivos, 
aun mas que el cuerpo, el alma prostituyen, 
rindiéndose à los lübricos abrazos 
de histríones y libertos, en la oscura 
noche, de horroies y misteriós llena. 

iVirtudesI No las hay. Solo en los libros, 
no en los que los escriben y los leen. 
i Oh virtudes antiguas, yo os venero, 
yo os amoí íCómo no, si a Junio Bru to 
verdugo hicisteis de sus propios hi jos, 
y claro espejo de la edad futura . 
à Cincinato ilustre?... Mas pasaron,* 
y ya no tornaran aquellos tiempos 
en que eran iay! sagradas las costumbres 
para el mundo romano; en que la pàtria, 
la civica virtud, la fe constante 
su paladión tenían en aquella 
noble y sencilla Juventud, que nunca 
volvió al peligro la serena frente. 
í Cuàn distintos son hoy los descastados 
que forman la cohorte afeminada 
de romanos patricios! Perezosa 
y sensual vida su vigor enerva, 
dèbil su mano se resiste al peso 
del hierro varonil, y apenas puede 
sostener los anillos que la adornan. 
Gastados iay! por la molicie, el polvo 
del campamento sus sentidos turba, 
y solo vuelven à la vida, al suave 
perfume sibarltico del nardo. 
Ya pasaron los tiempos en que Curcio, 
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dando su vida ímpàvido, buscaba 
la salud de la pàtria en los abismos; 
en que inmóvií y mudo, arder su nrano 
Scévola sentia; en que Lucrecia 
el rescate de su honra atropellada 
demandaba al punal. No, ya no existen 
aquellos hombres duros, que montados 
en àgiles corceles poderosos, 
de hierro y de una pieza parecían; 
héroes tradicionales de las patrias 
leyendas, que tan solo en los recuerdos 
se conservan y viven. iAy! tampoco, 
tampoco existen ya los magistrados 
integros, rectos, de costumbres puras, 
para los cuales fué toda su vida 
la ley deber y religión; ni aquellas 
castlsimas matronas, que si en vuestros 
dlas de oprobio y de abyección viviesen, 
medio desnudas vieran à sus hijas 
como locas córrer, bajo el azote 
de los ebrios Lupercos, y entregarse 
à la brutal prostitución sagrada. 

i Oh virtudes antiguas! Si os hubiese 
hallado en este pueblo, cortesano 
servil, de viciós y de errores, vivas 
é intactas como en siglos màs felices, 
primero que faltaros y faltarme, 
yo, con mi mano, en desagravio justo, 
os hubiera vengado de mi mismo. 
Para el castigo del tirano, entonces 
el sangriento punal de Bruto y Casio 
innecesario fuera: con mi acero 
bastarà solo, con mi pròpia espada 
manejada por mi. 

Daros queria 
un rey. Romanos, no lo niego; daros 
queria un rey, y por los dioses juro 
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que à empeno tan difícil me arrojaba 

mas, mucho mas vuestro interès que el mío. 

El tuyo solo, Sociedad disuelta, 

república sin fe, floja y caduca. 

No quisisteis mi rey... Pues bien, ahora 

<1 rey-turba tendréis. iAh! yo os hubiera 

dado la libertad. Ahora iinsensatos! 

de la licencia sufriréis el yugo. 

Renegasteis de mi, cual se reniega 

de paràsito ruin... No habéls querido 

ser esclavos de un hombre, y fatalmente 

de muchos lo seréis. La tirania 

ejercida por uno, à veces abre 

ancho camino à las grandezas patrias; 

però cuando es de muchos, deja un rastro 

de sangre, odiós y crímenes. 

i Oh, Roma, 
víctima es ya de tus injustas iràs 
quien fué tu salvador! íPoder, tesoros 
y honras te di, te acrecenté con nuevos 
reinos é imperiós iay! para que fueses 
conmigo, ingrata y parricida? i Oh Roma! 
Solo pensaba en tí, yo, que ostentaba 
reyes por siervos, reinas por mancebas; 
yo, que he llevado hasta los màs remotos 
climas del universo tus invictas 
àguilas; yo, que siempre con mi mantó 
de púrpura te honré; yo, que tu nombre, 
tu religión, tus leyes y tu lengua 
gra bé por siempre en las naciones todas! 

iAh! con solo quererlo, yo podria 
haber fundado para ml un imperio; 
ser en Iberia rey, serio en Egipto, 
serio en el mundo. En brazos de Cleopatra, 
reina de reinas y de hermosas; lleno 
de fausto y de riquezas; rodeado 
de honores y de pompas, que la mente 
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puede apenas sonar; en perfumada 
atmosfera de amor y grato incienso: 
bebíendo en àureas, cinceladas copas, 
perlas disueltas en los ricos vinos 
de Itàlia y Grècia, dilatado habría 
mi osada vista por el vasto mundo, 
ya todo mlo; y con el gozo ardiente 
de altivo vencedor, viera à mis plantas 
atónito y postrado el universo, 
dóciles y obedientes à mi yugo 
la tierra bajo el pie de mis legiones, 
bajo la quilla, el mar, de mis triremes. 

Hasta hubiera podido — bien lo saben 
los altos dioses — convertirte ioh Romaí 
en mísera provincià de mi imperio; 
però no quise ifiera madre mia! 
Honores, reinos y tesoros puse 
à tus pies, todo te lo di, de todo 
has sido, loba, mi única heredera. 
Yo por tl, y todo para tl, fué siempre 
mi divisa y el fin de mis acciones. 
Por tl vivia yo, por tl luchaba, 
solo por tí la ardiente y generosa 
sangre de mis soldados y la mla, 
acreciendo el caudal de los torrentes 
que de las cumbres empinadas bajan, 
fué à perderse en los mares: por tí solo 
hice en todas las lenguas conocidas 
componer himnos y ensalzar tu glòria: 
por tí crucé los agrios Pirineos 
y los abruptos Alpes, no tan altos 
como tu excelso nombre, y las Uanuras 
del mar, y las regiones tenebrosas 
del Àfrica recòndita: el Egipto, 
y la Iberia, y el Ponto, y la Tesalia, 
y el Àsia, y cuantas bàrbaras naciones 
pueblan el mundo, uncí à tu carro, y fueron 



Digiti 



zedby Google 



LA SOMBRA DE CÉSAR I 53 

pedestal à las àguilas tríunfantes 
de la loba latína... ilngrata Roma! 
i Nada de ml quisiste! Mas los dioses 
me vengaràn, porque de siglo en siglo 
gemiràs de mi nombre bajo el peso, 
y las futuras gentes con el tuyo 
recordàndole al par, y siempre unidos, 
no la Roma de Rómulo, de César 
la augusta Roma invocaran tan solo. 

Ya el tirano murió, la pàtria es libre, 
y ya esclavqs no sois, como no sea 
de vuestros mismos viciós y pasiones. 
iYa todo es libertad! Llevàis gozosos 
el ptleo del siervo emancipado; 
noche y dia la llama inextinguible 
del entusiasmo patrio, arde en las aras 
de los lares domésticos; ya os dejan 
discutir, ya sois larvas, ya los sistros 
agitaréis do quiera à todas horas, 
ya os consienten gritar y enronqueceros; 
no os faltaran promesas ni crecientes 
regocíjos, ni espórtulas, ni astutos 
tribunos que os adulen, ni en el foro 
discursos demagógicos, ni arengas 
ciceronianas iay! en el Senado. 

iMil veces desdichados, que la ronca 
voz de la tempestad, cuyas gigantes 
alas tendidas el espacio llenan, 
ni escuchàis, ni sentis! iDesventurados 
mil veces, que no veis entre las sombras 
la guerra fulgurar! — Yo, que la he visto, 
os lo puedo decir. — Es la terrible 
guerra civil, asoladora, impia, 
la mas cruel de todas. Ya levanta 
su monstruosa cabeza, que de sierpes 
se muestra coronada, y con la mano 
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convulsa de furor, vibra y sacude 
de la discòrdia la sangrienta tea. 

Tras la guerra vendrà la tirania, 
y seréis de uq tírano, luego de otro, 
de otro después, de otro mas tarde. iSiempre 
tendréis quien os opríma, hasta que el nombre 
de la sagrada libertad resbale 
como vano recuerdo por la historia! 

íNo me quisiçteis! Llevaréís la pena 
y con ella mi luto. Acaso un dia 
los ojos volveréis à la columna 
que alcen à mis recuerdos los futuros 
siglos, y gritaréis desesperados: 
— i Oh, si vivlese César!... i Si él viviera!... — 
Sí: mi muerte serà vuestro castigo 
y vuestra expiación. El cielo quiere 
que el criminal se acuerde de su crimen, 
y los dioses ioh Roma! te condenan 
à recordarme siempre. 

iYo, tirano! 
i Tírano yo, que à tu grandeza solo, 
mi pensamiento, oh pàtria, dirigia! 
Si aspiraba à ser rey, por ti aspiraba: 
para que fue^ses reina, incontrastable 
reina de todo. iLa ciudad y el mundo! 
Tal vez en las edades venideras 
algun tirano embrutecido ansi« 
que tengan los romanos una sola 
cervjz, para segàrsela de un golpe. 
iEra mas noble el sentimiento mio! 
iAy! JYo anhelaba que formar pudiesen 
un solo cuerpo... para ser su alma! 

Ya de mi vida el sueno ha terminado. 
También el tuyo acabarà. iCuàn dura 
serà tu suerte, oh Roma, no la mia! 
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Cuando los hados su tremendo encono 
descarguen sobre tl; cuando legiories 
extranas, por tu mal, y extranos reyes 
en tu sacro recinto alcen sus tiendas; 
cuando no vivas ya; cuando proscritos 
tus díoses, rotos sus altares, pasto 
de las llamas tus templos, sus pavesas 
esparza el aire por do quier, y nada, 
nada quede de tí, ni aún la memòria 
de tu muerta grandeza, todavía 
vivirà César, vivirà... 

(^Sin dejar de hablar se va alejando lentamente hasta confun - 
dirse con las demàs sombras que pasean por entre los àr bo- 
les y desaparece,) 



CAE EL TELÓN. 
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LA SOMBRA DE CÉSAR 

TRADUCCiÓN EN VERSO CASTELLA,NO 
POR 

DONA PATROCINIO DE BIEDMA 



Los Campos Eliseos. — Sombras de diversos personajes romanes 
i>aseando entre los drboles. 



CÉSAR. 

íY bien!... iYa he muerto! iEstüpidos! iAhora 

los dados se han jugado!... i Ah! íDeprísa 

también el Rubicón pasàis vosotros!... 

i Oh, miserable raza envilecida!... 

Raza apestada por tus propios viciós, 

ahora... íqué vas à hacer? Barrera altiva 

y yugo à tus designios es tu crimen... 

ími sangre acaso en tu conciencia grita!... 

cQué vas à hacer, oh raza miserable? 

Si hasta esa libertad, raza podrida, 

hasta esa libertad que conseguiste, 

como el plomo te pesa; y ella misma 

te dice ioh Roma! que el tirano ha muerto, 

mas no ha muerto con él la tirania!... 

í Fundar una república pretendes?... 

íCon quién y para qué? cDónde hallarlas 

el dictador, el magistrado, el cónsul?... 

íAntonio? ITü lo sabes!... Vendfería 

su pàtria à una mujer!... íLépido entonces.^ 

De su mesa y su lecho las delicias 
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por no perder, de su pereza esclavo, 

morir sin vacilar la dejaria!... 

íOctavio? iSies un nino!.., íBruto acaso? 

Un fanàtico es, de alma sencílla 

que parece un bendíto!... Tiene virgen 

el corazón, y,nada lo es hoy dia!... 

í Casio? íPodéis pensar en ese hombre 

de rostro sin color y sin sonrisa, 

rigido como el màrmol, que no altera 

con la emociòn su palidez sombria?... 

íLigario? iEs un traidor!... Vive en las sombras, 

y huye el sol que à los buenos ilumina! 

í Al eplcúreo Albinius? íAl beodo 

y disoluto Casca elegiríais?... 

ió à Salustio, el btbliópolo, que ensalza 

la virtud que en sus actos no practica.^... 

íCicerón, ruisenor que con su canto 

del silencio en la calma os electriza, 

y huye y se oculta ante el menor ruido, 

y hace el temor que su cantar se extipga? 

iRepública anhelàis!... iSu nombre vano 

sombra es sin cuerpo, sol sin luz!... iPedirla 

cuando no tenéis hombres ni virtudes, 

es darle forma à un sér, sin darle vida!... 

Fundaréis la república incolora; 

república de feria; el primer dia 

que brote un hombre de tu seno ioh Roma! 

con solo que la empuje serà hundida!... 

íY cómo la queréis?... iCómo!... iDecidlol... 

íDónde està la virtud que necesita 

la república?... íDónde estan las vuestras?... 

í Las tiene acaso el pueblo, que se humilia 

brutal y enlodazado, entre histriones, 

mimos y plebe inmunda?. . . íÉl que desliza 

la existència entre Arenas y teatros?... 

cLas tienen los patricios que se agitan 

comerciando con todo lo màs noble, 

con lo màs puro y santó, que de dia 
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bajo los altos pórtícos pasean 

su orgullo y presunción, y apenas brilla 

en el espacio el astro de la noche, 

coronados de pàmpanos y espigas, 

sobre el lecho de impüdicas ramcras 

arrastran el decoro que mancillan?... 

íO las tiene el Senado, que se vende 

à todo el que comprarle solicita?... 

cLas tendràn esos malos gobernantes 

que peculados y hurtos apadrinan, 

ó esas mujeres, que por ser romanas 

alzar debieran su cabeza altiva, 

y que hoy la cinen con la noble palla . 

que à la casta matrona cubrió un dia, 

ocultando en sus pliegues la impureza 

de sus frentes manchadas, do palpitan 

los besos de libertos é histriones 

que de la noche en la quietud sombria 

ellas van à buscar, para entregarles 

su cuerpo impuro, su alma envilecida, 

que prostituye el vicio, y que degrada 

de la lujuria el vergonzoso estigma?... 

iVirtudes!... iNo las hay!... Si de- los libros 

en las brillantes hojas se consignan, 

en sus actos, autores y lectores, 

las desprecian, tal vez, ó las olvidanl... 

iVirtudes!... iYo os admiro! iYo os venero, 

joyas sublimes de la historia antigual... 

iYo os amo, si, virtudes del pasado!... 

ideí pensamiento ejemplo y maravilla! 

Por vosotras, -verdugo de sus hijos, 

Junio Bruto en grandeza al mundo admira, 

y espejo de los siglos, Cincinato, 

escribe una lección con sus cenizas!... 

Pasaron ya los tiempos en que Roma 

de sus costumbres el deber cumpHa, 

en que su fe, sus leyes y su pàtria 

cual las virtudes püblicas, teni'an 
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su paladium,., la juventud romana 
noble y sensata, valerosa y digna! 
Aquella juventud que ante el peligro 
y ante el temor jamàs retrocedia, 
no es la cohorte afeminada y dèbil, 
deshonra de su pueblo, que hoy se agita 
en lechos sensuales, soportando 
en su manchada frente con fatiga 
la corona de rosas!... à quien pesa, 
en las manos cargadas de sortijas, 
el hierro de las armas... que desmaya 
si polvo y sangre en la batalla aspira, 
y con perfumes de jazmln y nardo 
su vergonzosa inèrcia se reanima... 
Pasaron ya los tiempos en que Curcio 
daba à su pàtria, sin dudar, la vida; 
en que Scévola arder dejó su mano; 
en que LuQrecia, cual romana, altiva, 
demandaba el rescate de su honra 
al punal, y con sangre la escribía! 
íEsos hombres de hierro ya no existen!... 
héroes que llenan la leyenda antigua, 
valerosos jinetes, que à caballo 
tallados de una pieza parecían, 
ya solo se les busca en los recuerdos, 
ya solo en las memorias se les mira! 
Ni aquellos de las integras costumbres, 
los nobles magistrados, que sabían 
cumplir la ley, cual religión sagrada, 
y su deber cual religión divina... 
Ni las castas matronas, que hoy absortas 
vieran córrer cual locas à sus hijas, 
medio desnudas, palpitante el seno, 
dejàndose azotar como perdidas 
por mano de Lupérculo embriagado, 
cuya correa en sus espaldas silba, 
y creen así las viles entregarse 
à una prostitución casi divina... 
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i Virtudes!... i Oh vírtudes!... Si os hubièra 
hallado en ese pueblo, que es hoy dia 
cortesano de viciós y de errores, 
antes de yo faltaros, en vindicta 
vuestra, por no faltarme, con mi mano, 
yo mismo, de mi propio os vengaria... 
Para castigo del tirano entonces 
inútil fuera ese punal que brilla 
<ín la mano de Bruto y la de Casio; 
con su espada, por si, se mataria... 
JQuise daros un rey! Cierto es, romanos, 
i un rey os quise dar!... iMas no era indigna 
mi ambicioni... i Por los Dioses os lo juro!... 
Era mas que por mi, por vuestra misma 
Sociedad!... iPor vosotros solo era!... 
Sí, por vosotros, sociedad perdida, 
república sin fe, dèbil, caduca!... 
íNo quisisteis mi rey!... Cos parecla 
preferible el rey-turba?... iDesdichados!... 
i Pues bien; ya letenéisl... En garantia 
yo os diera libertad... iAhora, licencia 
tendréis, para que os manche con sus iràs! 
Renegasteis de mi, como si fuese 
un paràsito vil; os parecía 
esclavitud obedecer à un hombre, 
y obedecer à muchos no os admira!... 
iUn hombre solo, aünque tirano sea, 
puede gloriarse hacer la tirania; 
puede abrir à su pàtria una ancha senda 
de triunfos, de grandeza y de justicia! 
íPero muchos tiranos solo forman 
cadena de maldades que esclavíza, 
cadena que con odiós y con sangre 
ha de sellarel pueblo que la eina!... 
Aquel que fué tu salvador, ioh Roma! 
iestaba destinado à ser tu víctima!..; 
iYo te dl honores, glorias y reinados; 
tesoros te dí y tierras!... iNo creia 
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que ingrata y desleal fueses conmigo, 

y mas que ingrata, infiel y parricida!... 

i Oh Roma! iSòio en tí pensaba César!.., 

i En tí tan solo, el hombre que tenia 

los reyes por esclavos, y las reinas 

por mancebas humildes y sumisas!... 

iEl hombre que tus àguilas Uevaba 

en triunfo à otras regiones, y cubrla 

con su mantó de púrpura tu nombre, 

indeleble por él, pues que esculpia 

tu religiòn, tus leyes y tu lengua, 

de la victorià en la elevada cima!... 

Con solo yo quereirlo, un nuevo reino, 

imperiós para ml fundar podia; 

ser en Iberia rey, serio en Egipto, 

serio en el mundo entero por conquista f 

íY en brazos de Cleopatra, de esa reina 

de las reinas, tan bella como altiva; 

de esa hermosa mujer incomparable, 

Ueno de honores; entre galas ricas; 

entre pompas brillantes como suenos; 

entre perfumes; entre incienso y mirra; 

viviendo de su amor; bebiendo en copas 

de oro, las gruesas perlas desleídas 

èn el vino de Grècia y el de Itàlia; 

desde sus brazos con placer verla 

postrarse el universo ante mis plantas; 

enmudecer los cielos à mi vista!... 

i Esclava de mi glòria, ver la tierra 

à mi fugaz capricho sometida, 

y al paso vencedor de mis soldados, 

temblar el suelo; el mar ante las quillas 

de mis triremes, que al rozar las olas 

fuesen dejando mi grandeza escrita 

en la estela brillante que anunciase 

mi paso, con espumas y armonías!... 

lAh!... íLos Dioses lo saben!... iPude entonces 

hacerte de mi reino una provincià. 
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y no lo quise, oh Roma, no lo quisel... 
iYo cual madre y cual reina te queríal... 
Te dl honores, imperiós y riquezas, 
i oh fiera, oh loba en que fundé mi dichai 
i Ser todo para tl, dàrtelo todo, 
esa fué mi ambición y mi divisa!... 
De cuanto tu ve fuiste la heredera, 
por ti viví y luché... Ipor tl vertida 
fué mi sangre, la sangre de mis venas, 
que de tu amor al fuego se encendía!... 
íY la de mis soldados generosos, 
que engrosò los torrentes que corrían 
de los montes al marí... iPor tl tan solo 
hice que himnos de música divina 
ensalzasen tu nombre, en cuantas lenguas 
expresa el mundo la palabra vival 
Para tí, aunque por ml, para tí siempre, 
se alzaron monumentos que tenían 
en su cumbre tus dioses. Por tl. Roma, 
del Pirineo la corona erguida, 
de los Alpeslas crestas, menos altas 
que tu nombre, crucé con alegria, 
y de inmensas regiónes las arenas, 
y de mares las olas nunca hendidas, 
y al Àsia fui, y al Àfrica y al Ponto, 
y à la Iberia, el Egipto y Thesalia... 
y al ver todos los reinos de la tierra, 
que esclavos de mi fuerza se decían, 
quise hacer pedestal donde se alzasen 
tus àguilas no màs^ loba latinaï... 
i Todo lo quise para tl, lo quise 
y al dàrtelo mis ansias se cumpHan!... 
íTú à mi no me quisiste, ingrata Roma! 
IMe vengaràn los dioses! que hasta el dia 
en que se hundan los siglos en la nada, 
has de llevar mi nombre! Confundida 
esa generación serà en el polvo, 
y en las generaciones que la sigan, 
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un solo sér no habrà que al contemplarte, 

recordando mi historia, no te diga: 

i Oh Roma la de César!... iNo de Rómulo, 

porque ante ml tu fundador se olvida! 

iYa el tirano muríò! i La pàtria es libre! 

Ya nada à los romanos esclaviza, 

à no ser sus pasiones, sus miserias... 

viles cadenas que à los hombres sigue. 

Ya de los líbres Uevan el püeo... 

iYa todo es libertad!... iLuce encendida 

la llama de los patrios entusiasmos 

en el altar domestico; y oscila 

ante la imagen fiel de nuestros lares... 

iYa podéis discutir!... sois larvas vivas!... 

tenéis poder para agitar los sistros.,, 

os permiten gritar... hasta que extinta 

quede en vuestras gargantas la palabra 

y se apague en la voz enronquecida! 

i Tenéis promesas ya, fiestas y espórtulas, 

tribunos que os adulan y os excitan 

con candentes discursos desde el Foro, 

y con sus demagógicas doctrinas! 

iCiceronianas voces del Senado 

que vuestros arrebatos justifican! 

iDesdichados!... íNo ois rugir el trueno 

rodando en los espacios!... iNo divisan 

vuestros ojos la guerra!... (Yo la he visto, 

lo aseguro, romanos!) iY à mi vista 

esa guerra civil, la mas cruenta, 

la mas triste de todas, hoy agita 

su monstruosa cabeza de serpiente, 

su tea que desastres ilumina!... 

iTras de sus huellas llegarà el tirano, 

suyos seréis!... i Vendrà la tirania 

una vez y otra vezi... Y de uno en otro 

pasaréis!... iSiempre habrà quién os oprima! 

i De vuestra libertad el nombre santó 

rodarà, como pobre hoja caida, 
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y llegarà à la historia, en sus recuerdos 

vlvíendo, muerto en la palabra escrita! 

iNo me quisisteis!... iBien! iLlevad la pena 

y con ella mi luto!... Vendrà un dia, 

cuando al •brillar los tiempos venideros 

alta columna pór mi honor se erija, 

que à ella volviendo los cansados ojos 

diréis arrepentidos: «i Si por dicha 

César viviera!...^^ iY bien! i MI muerte, Roma, 

ha de ser tu expiación! ijamàs olvida 

el criminal su crimen, y los dioses * . 

con mi eterno recuerdo te castigan! 

íTirano yo! iTirano el que pensaba 

solo en tí, siempre en tll... i Si, yo querla 

ser rey; hacerte reina, no lo dudes,^ 

fué mi sola ambicioni... i La Roma altiva 

que yo amé, quise hacer reina del mundo, 

y lo fuera dejàndome la vida!... 

iAcaso en los tiranos que te esperan 

llegue à venir alguno que te diga 

que ansía un solo cuerpo en los romanos 

por cortar su cabeza!... iYo querla 

un cuerpo haceros para ser un alma, 

inmortal, poderosa é infinita!... 

iPasaron ya mis suenosl... iAcabòse 

la màs grata esperanza de mi vida!... 

ila tuya pasarà. . . suerte infelicel 

iNo la mía, la tuya que es maldita! 

íEn tí el destino vengaràse, oh Roma! 

íLa encrudecida sana de sus iràs 

sobre tí arrojarà huestes extranas 

y reyes extranjeros... en tí fijas 

sus tiendas se alzaràn... veràs tu suelo 

hoUado por sus plantas!... iEn ruinas 

rodaran tus altares y tus dioses... 

volaran las pavesas esparcidas 

de tus templos!... iY entonces, aun entonces, 

cuando de lo que fuiste nada exista, 
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César aun vivirà... vivirà siempre!... 
iVivirà entre tu muerte todavia!... 

{Sin que deje de hablar se va aproximando lentamente hacia 
las sombras que se fasean por entre los àrboles, hasta con- 
fundirse con el las, y perdé r se su voz,) 



CAE EL TELON. 



Digiti 



zedby Google 



NOTAS DEL AUTOR 

À LA TRAGÈDIA «La ÍSOMBRA DE CÉSAR^^ 



(i) (Marco cAntonio. Sabidos son sus amores con varias 
inujeres, y especialmente con Cleopatra, por quien hubo de oi- 
vidarlo todo. 

Lépido, Era un hombre de gran indolència, afícionado à los 
placeres, muy gastrónomo. gran bcbedor. Su mayor placer^era 
ei de la mesa. 

Octavto, El que més tarde fué César Augusto. Era realmen- 
tc un nino à la muerte de César. 

^ruto. Uno de los principales, el principal asesino de César. 
Todos los historiadores estén de acuerdo en decir que era hom- 
bre severo, rígido, de virtudes antiguas, fanético por la repú- 
blica. 

Costo, Otro de los asesinos de César. Este decía un dia se- 
naléndole: — *Esos hombres de rostro pélido y de mirada som- 
bría, son temibles.» 

Ligario. Otro de los asesinos.' Era de la intimidad de César 
y le vendió. 

Casca y cAlbtno. Dos jóvenes disolutos de aquella època, 
que fíguraron también entre los asesinos del dictador. 

Salustto, Sus costumbres desordenadas estaban en contra- 
dicción con las virtudes que predicaba en sus obras. 

Bibliófolo era el que ven dia libros, però también se llama- 
ba asi al que los escribia y publicaba. 

(2) César acostumbraba é decir que la república era un 
nombre vano, una sombra sin cuerpo. 

(3) Abrase cualquier historiador para saber hasta qué gra- 
do llego en aquel tiempo la corrupción de costumbres. 

La palla 6 el falla era el mantó, por lo común de púrpura, 
con que se cnvolvían las damas romanas. Las doncellas lleva- 
ban un velo sencillo, que en los desposorios tomaba.el nombre 
òeflameum, 

Junio Bruto. Uno de los principales y que més contribuye- 
ron é arrojar de Roma é los Tarquinos y é cambiar en republi- 
cano el gobierno monérquico. Sus hijos conspiraron para que 
volviesen los Tarquinos y con ellos la monarquia. Junio Bruto 
los hizo juzgar y sentenciar é muerte como traidores é la pàtria. 
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Cincinato. Varón de eminentes virtudes y de íntachable 
probídad. Por dos veces los romanos fueron à arrancarle à la& 
labores del campo y a la paz de su hogar para elevarle al su- 
premo puesto de la república. 

' Gurcio, Por los anos 389 de Roma, esta ciudad sufrió gran- 
des males y catàstrofes con la peste, los terremotos y el des- 
bordamiento de aguas. Los romanos creían d los díoses enoja- 
dos con el los y veían su ruina como inevitable. Era creencia 
general entre ellos que solo el sacrificio voluntario de una víc- 
tima podia cambiar los rigores del destino en un favor decla- 
rado. Marcio Curcio, joven romano, se ofreció à ser esta vícti- 
ma. Un temblor de tierra había abierto un profundo abismo ea 
medio de la plaza pública, y Curcio, à caballo, vestido de todas 
sus armas se precipito en él, después de haber pedido solemne- 
mente à los dioses que con su sacrificio aplacasen su rigor. 

Mucto Scévola, Los romanos estaban en guerra con Persen- 
na, rey de Clusiam. Un joven Uamado Mucio Scévola decidi6 
con la muerte de aquel rey librar é su pàtria del azote de la 
guerra. Penetro en el campamento enemigo, llego hasta la tien- 
da real, é hirió de muerte à un personaje que estaba hablando 
con Persenna, creyéndole el mismo monarca. Presó el mata- 
dor, le preguntaron quiénes eran sus còmplices. Scévola con- 
testo que era solo y que nadie le había inducido al faeclio sinó 
el deseo de librar à Roma de un enemigo temible. «Mi mano, 
anadió, me ha enganado matando à otro en vez del rey: yo la 
castigaré por ello.» Y extendiendo su mano sobre la llama de 
un trípode destinado à los sacrificios, dejó que se le abrasarà 
sin palidecer y sin dejar escapar el menor signo de dolor. 

Lucrecta. La virtuosa esposa de Colatino, deshonrada por 
Sexto, el heredero de los Tarquinos, que no pudiendo sobrevi- 
vir à su deshonor, se atravesó el pecho con el punal de su ma- 
rido. Esta muerte fué la causa del levantamiento de los roma- 
nos contra los Tarquinos. 

Las íiestas luper cales en Roma eran verdaderos delir ios» 
verdaderas orgíÀs. Las mujeres asistían à ellas desnudas de la 
cintura para arriba, dejàndose azotar las espaldas con las dis- 
ciplinas ó correas de los sacerdotes lupérculos, que con estos 
azotes, al decir del vulgo, convertían en fecundas à las estéri- 
les. Eran aquellas Íiestas una verdadera prostituciòn sagrada. 

(5) Perlas disueltas en vino. Era en vinagre donde se di- 
solvían y después se mezclaban con vino. Se cuenta que Cleo- 
patra, en un banquete con César ó con Marco Antonio, que fué 
su amante después de haberlo sido el prímero, bebió una perla 
de incalculable valor desleída en vinagre. Mas tarde, el hijo y 
heredero de Esopo el tràgico, queriendo imitar à Cleopatra, 
bebió tambiéh una perla que le costo un millón de sextercios. 
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y habiendo tornado el gusto à esta clase de bebídas, díó varios 
banquetes à sus amigos ofrecíéndoles perlasdisueltas en vina- 
gre y en víno, con lo cual se gasto su inmensa fortuna. 

(6) El pileo. La gorra ó adorno que en la cabeza se ponia 
à los esclavos que eran declarados libres. 

El ststro. Era una plancha ovalada de metal con un mango 
para cogerla y con sonajas ó cascabeles en sus bordes. En días 
de senaladas fíestas, el pueblo romano iba por las calles agitan- 
do los sistros en senal de regocijo publico. 

Espórtulas, Los regalos consistentes generalmente en cosas 
de comer y beber, que daban los ricos al pueblo, los patronos 
à sus clientes. 
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LA FESTA DE TIBULUS 



PERSONATGES 



TIBULUS. 
GALUS. 
PROPEROUS. 
LYDIA. 

SULPICIA. , ^,TO w/^ »A»,*w 

CYNTHIA. ( ^^^ ^^ PARLAN. 

ESCLAUS. 



Lo ^trtclintum» en casa de Tibúlus. Una taula y al entorn 
<£' ella tres grans llits ah sobreceL La taula ricament pa- 
rada. Los llits ah cubertas de i>iiri>ura. 



TIBÚLUS, FROPERCIUS, GALUS. 
OALUS. (Entrant,) 

i Que 'Is Deus guarden la casa de Tibüius! 

TIBÚLUS. 

i Oh Galus, ben vingut! Ja t' esperavam. 

GALUS. 

Y féyau bé per cert. 

(S' interromp per saludar d ^ropercius-) 
i Salve, Propercius! 

FROPERCIUS. 

iLas Musas, Galus, y '1 Parnàs te guarden! 

TIBÚLUS. 

Molt has trigat. 
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GALUS. 

Pero à bon temps arribo. 
Faltar jo no podia quan se tracta 
de festejar lo jorn, aniversari 
de ton natal fells. Per festejarlo 
vinch à cremar incéns demunt las aras 
de tos Deus Llars, y vinch també à entregarme 
à libacións devant ta taula. * 



sempre '1 mateix! 



TIBÜLUS. 

iOh Galus, 



GALUS. 

Sempre 'l mateix, Tibülus. 
Jo seré aixís fins en los Camps EHsseos. " 
En Alba me trobava quan vaig rebre, 
Tibülus, ta vitela. ' He pres la via 
monumental de Augustus y Messala, 
saludant, al passar pels horts de Tüsculum, 
del orador romà la ja deserta 
posada, y aquí estich sens aturarme. * 

{Mirant d totas parts.) 
i Taula parada y llits parats! Tibülus, 
tu fas las cosas com ningü sap ferlas. 
íEstarém sols los tres? 

TIBÚLUS. 

Ab las tres Gracias. 



No las veig pas. 



GALUS. 
TIBÚLUS. 

Pero vindran. 

PROPERCIUS. 

La meva 
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ha de ser Cynthía sols, ó 'us abandono. 

GALUS. 

iAh! í'T dona avuy per ser fidel, Propercius? 

PROPERCIUS. 

Jo à Cynthia estimo sols. 

GALUS. 

També jo à Lydia; 
mes sl en Uoch de ma Lydia 'n trobo un' altra, 
no so pas mica escrupulós. 

TIBÚLUS. 

Jo ho penso 
tot, Galus; tot, Propercius, ho endevino 
quan invito aytals hostes à ma taula. 
A ta Cynthia tindràs. (A Propercius.) 

ícA Galus,) Tu à Lydia, Galus, 
y jo à Sulpicia. ^ 

GALUS. 

íTu ets un hom, Tibüius! 
Ningú, ningú sab fer com tu las cosas. 
Prou que 'm recordo encara quan de Pédum 
en tos jardins èspléndits, ^ assistiam 
à aquellas ricas voluptuosas festas 
hont ta Nemésis... Y per cert, qu encara 
no fa un instant, V he vist. 

TIBTJLUS. 

íA qui? 

GALUS. 

A Nemésis. ' 
Ha passat devant meu en son octóphorum 
d' or y marfil, * cercada d' esclaus negres,' 
y ab tota la bellesa enlluernadora 
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de SOS temps prímerenchs; sos ulls lluhlan 

com brílladors estels; cintas de perlas 

no pas tan blancas com son coll, ornavan 

son pit, y de son cos las bellas formas 

s' adivinavan sota aquella vesta, 

transparent com lo vidre, que teixeixen 

en las lilas de Cos fadrinas hàbils. " 

iQué hermosa estava! 'T juro Jo, iper Venus!. 

mes iay! no tots, per cert, van à Corinto. " 

TIBÚLUS. 

Jo, Galus, que hi sò anat, sé lo que costa. 

Mes no tot s' ho emportà Nemésis. Quedan 

alguns sestercis en ma bossa encara, 

y 'm quedan, sobre tot, los horts de Pédum. 

Tornarem à las festas que 'm recordas, 

hi tornarem, oh Galus; ijo t' ho juro, 

per Castor y per Pòlux! Allí, un dia, 

y serà prompte, alsar faré un tenda 

al bell mitj Hels jardins, devall los arbres 

que ubaga ns donaran. Allí 1 triclintum 

jo' us posaré y la taula, aparellada 

ab peix de totas mars y també ab cassa 

de totas terras, ab menjars sabrosos, 

vins barrejats ab dolsas mels d' Hymeto " 

y llits cuberts ab pürpuras de Tyro. '^ 

AlH, y ab nostras avinents aymias, 

tots coronats de flors, cantarem himnes 

à la Venus d' Eryx, de ï àurea copa 

vessant à doll lo vi d' Itàlia y Grècia! 

AlH, y à la senyal de mon vocator, ** 

lo sobrecel s' esquerdarà, y per sobre 

la taula del festí y los llits dels hostes , 

caurà desfeta en vaporosa pluja 

r aigua aromada de safrà y de rosa. *^ 

Alií 'Is perfums del nardo y cinamomo 

comblaràn los espays de 1' ample cambra; 

vermellas rosas dels jardins de Péstum '^ 
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pel cel y T aire ondejarAn, formantne 
rams y garlandas com vergers sospesos, 
y ab laSi replenas perfumadas ànforas 
à escancejar vindran en nostras copas 
lo néctar dols de relluhents topacis, 
Hebés triadas y bellesas nuas, 
encara verges com lo trehch de T alba. 

GALUS. 

Tu somías, Tibúlus, tu somias. 

t:Hónt,donchs, trobarlas?íHónt?íHónt son tas verges? 

Jo d' altres no 'n conech que las estàtuas 

de pedra que s' aixecan en lo Fòrum. 

fDona y verge, Tibúlus!... iTu somías! 

Y encara més. Las verges iay! son fadas... 

segons se diu, que jo no ho sé. No tenen 

ni moviment, ni ànima, ni vida. 

Jo no las am aqueixas verges, dretas 

com ho es un fus y fredas com un marbre. 

Donéume donas de mirada ardenta 

y sanch bullent; d' aquellas que al besarvos 

mossegan, y que creman al tocarlas; 

d aquellas que cada any, tant sols vestidas 

ab garlandas de pàmpols, portan nua 

per las festas.l imatge del Deu Bàcus, 

al ressonar dels cimbols y dels sistres 

y als crits frenétichs d* Evoé; ''d* aquellas 

que d' un aymant a T altre y que d' uns brassos 

à uns altres brassos passan, de sa túnica 

sens temps sisquera per nuar los llasos. 

PROPERCIUS. 

i Oh Galus, calla, calla!... Ton llenguatje 
es d' un romà degenerat. Los homes 
d' aquest temps y també d' aquesta rassa 
ja sé que son aixis, mes à la ruina 
caminem y al oprobi, que si 'l luxo 
nos corromp, nos deshonra la luxúria. 

TOMO XXVIII 13 
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L' or de sas minas nos regala 1' índia: 

la mar Roja sas conxas, tan aymadas 

de la deesa d' Eryx; Tyro sa porpra, 

y 'i pastor de V Aràbia '1 cinamomo. '^ 

Las armas eixas son que tot ho vencen, 

que fan obrir de bat à bat las portas. 

No 's resisteix ni la matrona casta, 

ni la púdica verge. Ja T or triunfa 

de totas y de tot: ningú 's recorda 

d' aquellas, d' altres temps, donas llatinas,. 

que humils filavan la modesta llana 

tranquilas en sa llar, mentres sos pares 

y sos marits per la salut de Roma 

vetllavan amatents. Un prat, la casa, 

la cullita del any, Uavoras eran 

las riquesas de tots; totas las joyas, 

tots los presents dels joves à las ninas, 

un paner de rahims ó de maduixas, 

ó un pom de flors, cullidas ab la fresca 

del dematl, al caure la rosada. 

Mirar sens crim Uavoras se podia 

à las deésas nuas, que baixavan 

dels cels per protegir à l' innocència 

y à la virtut. Avuy deserts los temples 

estan, desçrtas las sagradas selvas, 

y las aras dels Deus abandonadas. 

Avuy es l' or qui regna. Ab T or se compra» 

la justicia y la Uey , ab T or. . . '' 

QALUS. 

Propercius, 
si dura molt ta prèdica, m' adormo. 
Ets un Salustius dret y fet. Sos llibres 
parlavan de virtuts, y Is escrivia 
en brassos de las donas bordellayres 
ab qui gastava, en sos jardins magnifichs, 
r or que al erari públich arrapava. '° 
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PROPERCIUS. 

iOh Galus! r home mor y 'l llibre queda. 

GALUS. 

i Per ço que tu no ensenyas en tos llibres 
à fer 1' amor al nu! 

TIBÚLUS. 

Propercius, Galus, 
deixeus d' aço y parlem d' un altre cosa. 
< Sabeu la nova? 

GALUS. 

iQulna nova? 

TIBÚLUS. 

i Quina! 
<No heu llegit donchs avuy T Acta diürna?" 

GALUS. 

'íNo saps que d' Alba fa un moment arrivo? 

TIBÚLUS. 

<Ni tu tampoch, Propercius, saps la nova? 

PROPERCIUS. 

No per cert. 

. TIBÚLUS. 

íDonchs qué feyas eixa tarde 
quan t' he vist al mitj d' altres, en las Thermas? 

PROPERCIUS. 

Mos últims versos als amichs llegia, 
escrits à Cynthia. " 

GALUS. 

Y quan recita versos 
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aquest, ni 's cuida de que 1 mon s enfonzi. 
La nova dlgam, donchs. 

TIBÚLUS. 

L* Acta la porta, 
y Roma tota ho sab. Julià, la filla 
de Augustus lo diví, que Is Deus nos guarden, 
eixirà avuy de Roma desterrada. 

GALUS. 

iPer Hèrcules! íQué dius? 

TIBÚLUS. 

No 'n duptes, Galus. 

PROPERCIUS. 

<Es possible? 

TIBÚLUS. 

Son pare la desterra 
à r Illa Pandataria. 

PROPERCIUS. 

. cY per quér Digas. 

TIBÚLUS. 

iPer que ha de ser! Per fi ha sabut Augustus 

lo que tot Roma sab y ell ignorava: 

sas liviantats constants, sos adulteris 

escandalosos, y sas nits passadas 

en los bordells hont amatent anava 

deixant sa cambra imperial, vestida 

ab la túnica negra de ramera, 

per entregarse y per gaudir en brassos 

del primer que passava per ta via. *^ 

GALUS. 

No veig motiu. 
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TIBULUS. 



Demà, devant del poble 
y del Senat, un nuncí del Imperí 
ha de llegir la llista numerosa 
dels aymadors de Julía, y la resenya 
de sos desordres. 

GALUS. 

i Pobre JuHaI Casí 
tentat estích de desterrarme ab ella. 

PROPERCIUS. 

Ha fet bè César. 

GALUS. 

Ha fet mal. Es Llívia, 
es Llívia de segur. Horda madrastra, 
iaixls viva las Parcas se 1' emporten! 
la que al desterro ha condemnat .à Julía, 
Julía la flor de las romànas damas. 

PROPERCIUS. 

Y ensemps la flor també de las rameras. 

GALUS. 

iGranmal!•:Perquécreus,donchs,quesonlasdonas? 

PROPERCIUS. 

Galus, las costums püblícas... 

GALUS. 

Paraulas, 
paraulas sols. 

PROPERCIUS. 

Ha de donar exemple 



lo qui un Estat regeix. 
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GALUS. 

iPer ço que Augustus 
dona ab sos actes lo que tu ab tos versos! 
Pus qué, ino es ell, Augustus, per ventura, 
lo del festí dels Deus?... íQuí presidia 
aquell banquet sacrílech, hont las donas 
y 'Is homes, tra vestits en Deus oHmpichs, 
escarniren los alts, los sants misteris, 
y, ubriachs, perduts y folls, sacrificaren 
en los altars de Venus y de Bacus? 
íY no fou ell, Augustus, qui, en la festa, 
d' Apolo feya? Y qué, íno fou lo poble 
qui, al véurer que llavors lo blat mancava, 
cridava: 'Ls Deus se V han menjat?,.. ** 

TIBÚLUS. 

No parles 
aixís, donchs; las parets tenen orellas. 

GALUS. 

i Oh Julià! iPobre!... iNo n' hi ha pas un altre, 
no n hi ha. un altre com tu! 

TIBÚLUS. 

((Mirant ab recel i>er totas parts.) 

iCalla, donchs, calla! 
No 'n parlem més. César ho ha fet, y César 
tot ho fa bé. i Sa vida 'Is Deus conserven! 
Las damas trigan. Digas, donchs, Propercius, 
pren tas tauletas y llegeix tos versos, 
los que avuy recitavas en las Thermas. 

PROPERCIUS. 

Ojats mos darrers versos fets à Cynthia. (Llegeix.) 
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A CYNTHIA as 



cPer qué, donchs, eixas llàgrimas amargas 
<iue lliscan per tas galtas fil à fil? 

íPer qué plorar, oh Cynthia? 
<Per qué plorar aixls? 

No sent Atenas, dins lo bosch de Cécrops, 
:gemegar ab més dol sas aus de nit, 
ni may ab més dolor plorà Nióbe 
sobre las dotse tombas de sos fills. 
-cPer qué als Deus importunas ab tas planytes, 
creyent que 't puga jo jamay trahir? 
íPuch infidel jo serte? 
íPuch jo à mos vots falir? 

i Que 'm lliguen ab cadenasi i Que de Dànae 
<lins la maysó me tanquen com mort viu! 
Parets de ferro trencaré y cadenas 
per volar à ton seno de marfil. 
iPèls ossos de mos pares jo t' ho juro, 
y may en va pèls ossos seus jurí! 

i Si 't falto, que sas cendras 
s' aixequen contra mi! 

Al menys per set vegadas ja la lluna 
son globo lluminós minvar ha vist, 
des que dels amors nostres tothom parla, 
des que ta porta per mi sols s' obrí, 
des que he trovat, ioh dolsa vida mía! 
niu d amor en tos brassos y en ton llit. 
ijo seré teu, t* ho juro, 
fins ma darrera nit! 

' Mon amor serà etern. May de son arbre 
ni los fruyts ni las flors veuràs marcir, 
i Ah! si jamay jo perdo la memòria 
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d' aquell que fores mia instant fells, 

que en sos brassos las Furias se m emporten, 

que los Deus me condemnen à morir 

per los torments de Síssifo 

ó pels voltors del Tytl 

Primer que jo te falte, veuràs corre 
lo peix pels ayres y lo foch pels rius. 

iNo ploris, donchs, ioh Cynthia! 
no ploris, donchs, aixís! *^ 

TIBÚLUS. 

De mestre son tos versos, ioh Propercius! 
Ningú como tu jamay polsà la lira. 

PROPERCIUS. 

Si no es Tibüius. 

GALUS. 

Son magnífichs versos. 

TIBÚLUS. 

íNo tens res per Uegirnos, Galus? íDormen 
encara, donchs, tas Musas? íTa indolència 
no 't deixa temps per recordar que un dia 
cantares tos amors en armoniosos 
y candents versos que han de viure sempre? *^ 

GALUS. 

En las plascents ubagas dels horts d' Alba 
he recordat que un jorn jo feya versos. 

TIBÚLUS. 

Llegeix, donchs, los que has fet. 

PROPERCIUS, 

i Llegeix! 

GALUS. 

Llegeixo. 
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A LYDIA. "^ 

iOh Lydia! bella nina, qu' en blancura 
la de la llet superas y del lliri, 
la de la rosa qu es blanca y vermella, 
la del marfil també que puleix T índia: 
ensenya, ioh nina! tos cabells de seda 
que rossos son com T or y com ell brillan; 
ensenya ton coll blanch, que ab lo del cisne 
competeix en contorns y en gallardia; 
ensenya Is ulls que, de tas negras cellas 
dessota 1' arch, son com estels que oscil-lan; ' 
ensenya, ioh nina! tas rosadas galtas 
ab richs colors de púrpura tenyidas... 
Tos llabis de coral posa en mos Uabis, 
y dónam besos de coloma, ioh Lydia! 
y xúclam ab un bés tota mon ànima 
y emportat ab ton bés tota ma vida! 
iCóm baixan fins al cor tos besos dolsos! 
i Y cóm de mon cos xucian la sanch viva! 
Mes iay! amaga tas ebúrneas pomas 
y los mugrons que pura llet destilan 
quan los premsan mos dits tot tremolosos! 
Ton seno nü espandeix perfums de myrra. 
Amaga tos mugrons, ton seno amaga, 
eterna font de jois y de delicias, 
ó ja que desfallesch y moro, dònam 
sepultura en tos brassos, Lydia mla! 

TlBÚLUS. 

Obra acabada. Es una Phrinea nua."** 

GALUS . 

M' embarassan los vels. 

PROPERCIUS. 

Lo nü li agrada. 
Y ara, Tibülus, à tu 't toca. 
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TIBÚLUS. 

Versos 
vos llegiré qu* he fet per ma Sulpicia. 

A SULPICIA. 3° 

Oh Mars, Sulpicia s' es vestit de gala 
per festejar Jo jorn de tas kalendas. 
Baixa dels cels, com Venus no t* ho prive, 
à veure de Sulpicia la bellesa, ' 

si es que la pots mirar, oh Mars, sens pérdret , 
si es que la flama de sos ulls no 't cega, 
ja qu' en los ulls de ma gentil Sulpicia 
es hont V Amor encén sa doble teya 
quan ell vol abrasar, de cop y volta, 
lo cor dels Deus ab una flama eterna. 

No hi ha en dona del mon més hermosura 
ni may ha tingut cap la gràcia que ella. 
t Lliscar deixa 'Is cabells per sas espatllas?... 
May s' es vist hermosura més perfecta. 
cLos recull tots ab gràcia y artifici 
sobre son cap?... Pus es llavors més bella. 
Abrasa, quan de púrpura de Tyria 
vestida ab roja paUla se presenta, 
y abrasa, quan s' acosta engalanada 
ab r esplendent blancura de sa vesta. 

Ella, entre totas, ella sola es digne 
de vestir eixa roba y eixas telas 
que la opulenta Tyria per dos voltas 
en sos preciosos tints escalda y trempa; 
de possehir los olorosos baumes 
recullits per T Alarb en sas extensas 
y ricas praderlas embaumadas, 
y de portar també totas las perlas 
que en la platja oriental de la mar Roja 
recull dessota 1' ona T Indi negre. 
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Canteu, i oh Musas! son ingeni y gràcia 
en lo jorn consagrat de las kalendas, 
y ab ta lira també càntala, íoh Fçbo! 
que may hi hagué més singular bellesa, 
may dona més gentil ni més gallarda, 
ni may per vostres cants més noble tema. 

{Poch avants de terminar Tibülus sa lectura, s' han comensal 
d sentir los acords de liras que semblan aproximarse al tri- 
clinium.) 

PROPERCIUS. 

l'os versos, mestre, han despertat las liras. 

TIBÚLUS. 

Anuncian la vinguda de las damas, 

y ensemps la del Amor, que arriva ab ellas. 

(Se corran las cortinas, 5' cApareixen Sulficia, Lydiay Cyn- 
tia cercadas de esclaus y esclavas que. van sembrant lo pis 
de flors y fullas» Los Corifeus, tanyent sas liras, fujan al 
estrado y cantan lo coro següent, mentres que Tibülus, Ga- 
lus y ^ropercius acompanyan à sas aymias d sos respectius 
llits, hont se colocan ab ellas, y comensan los esclaus d ser- 
vir lo dinar,) 

CORO. 

Te la primavera | sos amors de rosa, 
com las donas tenen | sos amors dexel: 
de l' amor xurrían | concerts d' armonía 
y torrents dolcissims | d^ embaumada mel. 

Dona y primavera, | lo mon las desitja, 
que son de la vida | la llum y ^1 tresor. 
iDoIsa primavera, I T amor de la vida! 
jDolcíssima dona, | vida del amor! 

Tot es flors y aromas, | perfums y armonías: 
las flors, de la terra | son los richs estels, 
com V aucell que vola | n' es la flor deU aires, 
com r estel que brilla | n' es la flor dels cels. 

íEvoél Las donas | son en esta vida 
vergers amorosos | d' espléndidas flors. 
lEvoél IPoetas, t veniu à sos brassos! 
I Xucleu à son seno | la mel dels amors! 

CAU LO TELÓ . 
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TRADUGCIÓN DB 

DON VENTURA RUIZ AGUILERA. 



PERSONAJES. 

TlBÚLO. 
OALO. 
PROPERCIO. 
UDIA. \ 

SULPICIA. f 

CINTIA ( *^"' ''^ HABLAN. 

ESCLAVOS. * 

Escena. -^Tric Unto en casa de Tibülo, Una mesa, y alrededor 
de ella, tres lechos grandes, con dosel. La mesa, ricamenie 
aderezada. Los lechos, con cubiertas de púrpura. 



TIBULO, PROPERCIO, GALÓ. 
GALO. (Entrando.) 
i Los Dioses guarden tu mansión, Tibülo^ 

TIBÚLO. 

Te esperàbamos, Galó; bien venido. 

GALO. 

Ya veís que no falté. i Salve, Propercio! 

PROPERCIO. 

i Las Musas y el Parnaso à tí te guarden! 

TIBÚLO. 

Mucho tardaste. 
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GALÓ. 

Pero tiempo sobra. 
íPudiera no acudir, cuando se trata 
de celebrar el dia aaíversario 
de tu natal feliz?... En honor suyo 
sobre las aras de tus Dioses lares 
incienso quemaré, y ante tu mesa 
he de hacer repetidas libaciones. 

TIBÚLO. 

Galó, tü el mismo siempre. 

GALO. 

Siempre el mismo, 
Tibülo: y lo serà la sombra mía 
cuando habitaré los EUseos campos. 
Hallàbame yo en Alba; tu vitela 
en ella recibí; tomé el camino 
monumental de Augusto y de Mesala, 
saludando, al pasar por los jardines 
de Tüsculo floridos, la hoy desierta 
casa que fué del orador romano, 
y aquí llegué al momento. {Mirando d todos lados.) 

iMesa pronta 
y preparados lechos' Nadie, nadie 
hace las cosas como tü. íEstaremos 
solos aqui los tres? 

TIBÚLO. 

Con las tres Gracias. 



No las veo. 



GALO. 
TIBÚLO. 

Vendran. 
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PROPERCIO. 

Como la mla 
Cintia no sea, os abandono al punto. 

GALO. 

íHoy te da por ser fiel, Properciò amigo? 

PROPERCIO. 

Cintia es mi único amor. 

GALO. 

' Yo à Lídia quiero, 
mas si en lugar de Lídia otra viniere, 
no la rechazaré. 

TIBÚLO. 

Cuando à ïni mesa 
invito à tales huéspedes, tranquilos 
pueden fiar en ml; yo, eti todo. Galó, 
me fijo atento, y lo adívino todo: 
Properciò, à Cintia tü tendràs; tú, à Lidia; (A Galó.) 
yo, tendre à ml Sulpicia. 

GALO. 

Eres un hombre 
completo: nadie, lo repito, nadie 
hace cual tü las cosas. Aun recuerdo 
las magníficas fíest^^s que en tus vastos 
jardines de la via Lavicana 
gozamos, y en los cuales tu Nemesis... 
por cierto que la he visto hace un instante. 

TIBÚLO. 

<A cjuién? 

GALO. 

A tu Nemesis. Recostada 
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muellemente, la he visto ea su litera 
de oro puro y marfil, que condudan 
esclavos negros, bella y seductora 
como en sus frescos días juveniles: 
sus ojos centelleaban cual los astros; 
menos blancas y finas que la nieve 
de su cuello gentil, sartas de perlas 
adornàbanle el pecho; y de su cuerpo, 
Uenas de gràcia y suavidad, las formas 
la túnica marcaba, trasparente 
como es el vidrio que hàbiles doncellas 
en la isla de Cos tejen. iOh, qué linda, 
qué hermosa estaba! ijürote/por Venus, 
mas íay! que ir pueden à Corinto pocos. 

TIBÚLO. 

Yo, Galó, que ya fui, sé lo que cuesta; 
no, emperò, todo lo llevo Nemesis: 
en mi bolsa aun resuena algun sextercio 
y vender no me ocurre los jardines: 
las fiestas que hace poco recordabas, 
darànles nuevo encanto repetidas; 
por Castor y por Pólux te lo juro. 
Allí, en el centro de ellos, à la sombra 
de corpulentos àrboles, en breve 
una tienda yo haré que se construya. 
Allí, el triclinio encontraréis; la mesa 
ante él estarà allí bien abastada 
de los peces mas raros de los mares; 
y de todos los climas y naciones 
con otros muchos platós deliciosos, 
vinos, con miel mezclados, del Himeto, 
y cubiertos con púrpura de Tiro 
lechos que al sueno y al reposo brinden. 
AlH, con las amigas que adoramos, 
coronados de pàmpanos y flores, 
à la Venus de Eryx himnos ardientes 
cantaremos, bebiendo en àureas copas 
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<de Itàlia y Grècia los famosos vinos; 
y à la usada senal de mi vocàior^ 
rasgado el techo ya, sobre la mesa 
del festiu y los lechos bien muUidos 
<lescenderà deshecha en tènue llu via 
el agua, que aromaron los olores 
del azafràn y de claveles rojos. 
El nardo y cinamomo su fragància 
esparciràn también por la ancha tienda; 
rosas de Pésthum, en guirnaldas y ondas 
hechas con arte, formaran en torno 
como bellos ver jeies suspendidos; 
y con ànforas llenas, perfumadas, 
cl dulce néctar, que al topacio eclipsa, 
à derramar vendran en nuestras copas 
^scogidas Hebés é incomparables 
fóvenes, ostentàndose desnudas 
y vlrgenes aün, como es el rayo 
del alba nueva, precursor del dia. 

GALO. 

Esas vlrgenes graves, si es que existen, 
y fiías como el màrmol del sepulcro, 
no me placen à mi: mujeres dadme 
•de sangre hirviente y de mirar de fuego, 
que os queman al tocarlas, y al besaros 
con frenético ardor la boca os muerden; 
mujeres dadme que, vestidas solo 
de hojas de parra, en procesión desfilan, 
del dios Bacó la imagen conduciendo, 
<il són del sistro y clmbalo y los gritos 
lúbricos de Evoé, que el aire atruenan; 
dénme aquellas, en fin, que de un amante 
pasan al otro, y à distintos brazos 
tan presurosas vuelan, que ni aun tiempo 
para anudar el cenidor les queda 
que la túnica leve sujetaba. 

TOMO ÍXVIII 13 
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PROPERCIO. 

i Oh Galo, calla, calla! En tu lenguaje 

el de un romano oi degenerado. 

Los hombres de esta raza y de estos dlas 

bien sé que son así: mas sé, igualmente, 

que à la rüina vamos y al oprobío, 

y que si el lujo nos corrompé, infame 

à la vez nos degrada la lujuria. 

Oro fino y marfil la índia nos mànda; 

el Mar Rojo las conchas que ama tanto 

la Venus Afrodita; el cinamomo 

el pastor de la Aràbia, y la soberbia 

Tiro, à la par, su púrpura preciosa. 

Estàs las armas son, irresistibles, 

que todo lo avasallan; ellas abren, 

solas, de par en par todas las puertas, 

sin que resista à su poder funesto 

ni la casta matrona, ni la virgen, 

del pudor oponiendo el limpio escudo; 

de todas y de todo triunfa el oro. 

Nadie se acuerda ya de las austeras 

latinas de otros tiempos, que en el centra 

de su tranquilo hogar iban hilando 

pacientemente la modesta lana, 

mientras al padre y al marido Roma 

su nombre confiaba y su grandeza. 

Una casa, una yunta, un fèrtil prado, 

la cosecha del ano,. apetecida, 

la ambición y riqueza entonces fueron 

de todos: los regalos y las joyas 

ünicos del mancebo à las muchachas, 

eran un cesto de uvas ó de fresas, 

ó bien un ramo de olorosas flores 

cogidas à la aurora, y de rocío 

resplandeciente y puro coronadas. 

Sin crimen contemplarse entonces pucjo 

à las diosas desnudas, que à la tierra 
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bajaban, del Olimpo, à ser amparo 

de la inocencia y la virtud. íDesíertos 

hoy los templos se ven! Los sacros bosques 

desiertos iay! y en abandono yacen 

de las deidades las antiguas aras. 

El oro es el que reina, ley no existe, 

ni poder hay que à su poder no ceda. 

GALO. 

Si mucho 4ura tu sermón, Propercio, 
me dormiré; cualquiera pensaria 
que hablando por tu boca està Salustio, 
en cuyos libros la virtud fué siempre 
el tema principal, cuando es notorio 
que Salustio sus versos escribla 
de sus jardines à la verde sombra, 
en brazos de mujeres disolutas 
pagadas largamente con el oro 
que él al Erario publico robaba. 

PROPERCIO. 

El hombre muere, però el libro queda. 

GALO. 

Por eso nos ensenas en los tuyos 
el arte del ampr, en su desnuda 
completa realidad. 

TIBÚLO. 

Propercio, Galó, 
dejemos eso ya. íSabéis qué ocurre? 

GALO. 

Dilo, pues.. . 

PROPERCIO. 

Ya curioso estoy de olrte. 
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TIBÚLO. 

íEl Acta diürna de hoy no habéis leído? 

GALO. 

íCómo, si de Alba llego hace un instante! 

TIBÚLO. 

íLo sabes tú, Propercio? 

PROPERCIO. 

Yo, tampoco. 

TIBÚLO. 

Entonces íqué lelas en las Termas, 

en el centro de un grupo? Yo te he visto. 

, PROPERCIO. 

Lny versos eran ültimos que à Cíntia 
compuse. 

GALO. * 

Y éste, recitando versos, 
aunque los cielos se hundan no repara. 

TIBÚLO. 

l•iies el Acta publica y sabé Roma, 
que Julià, la hija del divino Augusto, 
ha sido desterrada. Esta es la nueva. 

. GALO. 

i Por Hèrcules! íQué dices? 

TIBÚLO. 

No lo dudes, 
íralo. 

PROPERCIO. 

cEs posible? 
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TIBÚLO 

A la ísla Pandataría 



destíérrala su padre. 

PROPERCIO. 

íY el motivo?. . . 

TIBÚLO. 

íCuàl ha de ser?... Augusto sabé, al cabo, 
lo que en Roma él tan solo no sabia; 
la llviandad constante y sin ejemplo, 
los torpes adulterios, y las noches 
pasadas en ínmundos lupanares 
que frecuentaba cínica, dejando 
la càmara imperial, vestida apenas 
con la tünica negra que mal cubre 
las cames de las bajas prostitutas, 
para entregarse en brazos del primero 
queípor la via pública pasase. 

GALO. 

iPues no encuentro razòn! 

TIBÚLO. 

Ante el Senado 
y el pueblo juntos, leerà manana 
un cuestor del imperio la gran lista 
de amantes é impurezas, con que Julià 
manchaba el sexo suyo y alto nombre. 

CALO. 

iDesventurada JuIia! Danme impulsos 
de seguiria al destierro. Me conmueve. 

PROPERCIO. 

El César hace bien: íjusto castigo! 
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GALÓ. 

El César hace mal. Quien la condena 
al destierro no es César: Livia, Livía, 
su madrastra infernal — iasí las Furias 
en vida se la lleven! — es la infame 
que à desterrar à Julià le ha inducido, 
à Julià, flor de las romanas damas. ^ 

PROPERCIO. 

Y nata y flor también de las rameras. 

GALO. 

iVaya un delito! íPara qué, pues, crees 
que las mujeres sirven? 

PROPERCIO. 

Las costumbres 
públicas, el pudor... 

GALO. 

Vanas palabras; 
palabras nada mas. 

PROPERCIO. 

Ejemplo digno 
debe dar à ün Estado el que lo rige. 

GALO. 

Por eso con sus. actos le da Augusto 
el que tü con tus versos. íPor ventura, 
nuestro César Augusto no es el mismo 
del festln de los Dioses? íQuien, responde, 
presidia el sacrílego banquete -^ 
en que hombres y mujeres, disfrazados 
de Dioses del Olimpo, escarnecieron 
los misteriós profundes y divinos, 
sacrificando impüdicos y beodos 
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<le Venus y de Bacó en los altares? 
-tQuiéo, dime, hizo de Apolo, sinó Augusto 
en la bestial orgia? íY no fué el pueblo 
quien, hambriento, por Roma iba gritando: 
los Dioses todo el trigo se han comido? 

TIBÚLO. 

Habla mas bajo; las paredes oyen. 

GALO. 

JOh pobre Julià, como tü no hay btra! 
i No hay otra como tü! 

TIBÚLO. 
(Mirando recelosa d todos lados.) 
íBasta ya! calla; 
-de esto no se hable mas; hlzolo César, 
y César todo lo hace bien. iSu vida 
y completa salud los Dioses guarden! 
Ahora, Propercio, pues las damas tardan, 
sacude el ocio, tus tabletas coge, 
y los versos oigamos que en las Termas 
recitabas hoy mismo. 

PROPERCIO. 

Los postreros 
5on que mi Cintia me ha inspirado: oídme. (Lee.) 

A CINTIA. 

íA qué, dime, esas làgrimas amargas 
que cual rocío en tus mejillas vi? 

i Por qué Uorar, oh Cintia! 
íPor qué llorar así? 

En el bosque de Cécrops no oye Atenas 
mas triste à sus fives nocturnas gemir, 
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ni de sus hijos en las doce tumbas 
Jloraba mas tríste Niobe infeliz. 

íPor qué à los Dioses con tus quejas cansas^ 
creyendo que un dia mi amor tendra fin? 

cYo infiel à mi Cintia? 

íFaltarte yo à tí? 

Guàrdeme encadenado, muerto en vida, 
de Dànae ia oscura severa prisión; 
yo romperé cadena y férreos muros 
para ir à tus brazos sediento de amor. 

De mís padres lo juro por los huesos, 
y en vano por ellos jamàs juré yo: 
i Contra mi se levanten, 
si te hlciere traición! 

Siete veces, lo menos, ya la luna 
ha visto su globo luciente menguar, 
desde que nuestro amor contempla el mundo 
y se abre tu puerta, que entrada me da; 

desde que hallo en tus brazos y en tu lecho» 
un nído de amores ioh nina sin par! 
Yo te seré, lo juro, 
hasta la tumba leal. 

Del àrbol de mi amor nunca niarchltos 
ni flores ni frutos, sol mío, has de ver; 
ioh! si el feliz instante yo olvidara, 
instante en que, un dia, mis suenos logré^ 

estréchenme las Furias en sus brazos, 
arranquen los Dioses mi vida tambíén, 
de Sísifo ó de Ticio 
con el tormento cruel. 

Antes que verme desleal, se viera 
ríos y mares à las fuentes ir: 

iNo Hores, pues, mi Cintia! 
ino Hores, pues, así! 
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TIBULO. 



Propercío, son tus versos magistrales; 
la lira, como tú, ninguno pulsa. 

propercío. 
Tibülo aparte. 

GALO. 

iPrimorosos versos! 

TIBÚLO. 

íY nada, Galó, tú, que leernos tienes? 
íTus Musas duermen aün, ó tu indolència 
no te permite recordar que un dia 
tus amores canta ste en armoniosos 
versos ardientes, que en la edad futura 
resonaràn con ecos inmortales? 

GALO. 

En las umbrias deleitosas de Alba 

que hice versos un tiempo he recordado. 

TIBÚLO. 

Oigàmoslos, anïigo. 

propercío. 
Lee. 

GALO. 

Leo. 
A LÍDIA. 

Hermosa Lidia, que en blancura vences 
la de la leche y la del tierno lírio, 
la de la rosa càndida y bermeja, 
la del marfil que pulimenta el Indio; 
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ioh nina! muestra tus cabellos suaves, 

que al oro roban su color y brillo; 

el torneado cuello, que al del cisne 

excede, irresistible en atractivos; 

los ojos, fulgurantes cual luceros 

bajo sus negros arços extendidos; 

tus rosadas mejillas, que coloran 

la nieve y el carmln à un tiempo mismo. 

i Oh Lidia, besos de paloma dame! 

íTus labios de coral posa en los mi'os! 

iSorbe con solo un beso toda mi alma! 

Por un beso, mi vida en nada estimo. 

Hasta mi corazón tus besos entran 

dejàndolo de sangre al fin vacio; 

mas iay! esconde tus ebúrneas pomas, 

pues abrasado de placer deliro 

y conozco que corre por mis venas 

el fuego que al tocarlas he sentido. 

iCubre, pues, cubre tus desnudos pechos 

en perfumes de mirra y nardo ricos, 

y ese botòn de rosa delicado 

sobre su nívea redondez nacido, 

que eternas fuentes de placer los hace 

fundiendo con lo humano lo divino, 

ó ya que desfallezco y muero, denme ' 

sepultura tus brazos, dueno mío! 

TIBÚLO. 

Galó, tu poesia es acabada; 

una Friné desnuda en ella admiro. 

PROPERCIO. 

Plàcele lo desnudo. 

GALO. 

Ciertamente: 
estórbanme los velos, y los qulto. 
Ahora, Tibúlo va à leer. 



Digiti 



zedby Google 



^■Tiiir 



EL PESTÍN DE TIBÚLO 203 

TIBÚLO. 

Sulpicia 
me inspiro esta canciòn, que le dedico. 

A SULPICIA. (Leyendo.) 

Sulpicia viste sus mejores galas 
por celebrar de Marte las kalendas: 
si no lo impide Venus, baja ioh Marte! 
y de Sulpicia la beldad contempla, 
si es que miraria, inalterable, puedes 
y la luz de sus ojos no te ciega; 
pues de Sulpicia en los ardientes ojos 
es donde enciende Amor su doble tea, 
cuando, sübito, Amor abrasar quiere 
de los Dioses el pecho en llama eterna. 

Jamàs hubo mujer que la igualase 
en gràcia, en hermosura y gentileza, 
ya vagarosa y libre caer deje 
por los hombros la suave cabellera, 
ya, con arte exquisito recogida, 
corona digna de su frente sea; 
sin que à decir tampoco nadie acierte 
cuando es màs seductora, màs perfecta, 
en el palio de púrpura de Tiro 
ò en blanca ves te mi Sulpicia envuelta. 

Ella, entre todas, ella sola es digna 
de vestir esas ropas y esas telas, 
que Tiro, la opulenta, en ricos tintes 
una vez y otra vez escalda y templa; 
de poseer los bàlsamos y aromas 
cogidos por el Arabe en sus dehesas 
fecundas en cosechas perfumades, 
y ostentar en su pecho cuantas perlas, 
zambulléndose, el Indio en el Mar Rojo 
arrebata à las olas turbulentas. »^ 
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Su ingenio y gràcia loh Musas! en el dia 
consagrado, cantad, de las kalendas, 
y en tu lira también, càntala i oh Febo! 
ya que jamàs ha habido igual belleza, 
ni mujer màs gentil, ni mas gallarda, 
ni à vuestra inspiraciòn màs noble tema. 

{Poco antes de terminar Tihülo su lectura, han frtnciptado d 
oirse los acordes de las Itras, que parecen acercarse al tri- 
clinio.) 

GALÓ. 

Laurel no hay digno de tu canto hermoso. 

PROPERCIO. 

i Oh maestro, las liras tú despiertasl 

TIBÚLO. 

De las damas anuncian la venida 
y la venida del Amor con ellas. 

{Se corren las cortinas. cAparecen Sulptcta, Lidia y Cintia, 
rodeadas de esclavos de ambos sexos, que van sembrando el 
suelo de hojas y flores. Los Corifeos, tafíendo las liras, su- 
ben al estrado, y cantan el siguiente coro, mientras Tibúlo, 
Galó y ^ropercio acompaüan sus damas d los respectivos 
lechos, donde se sientan con ellas, comenzando los esclavos 
d servir la comida.) 

CORO. 

Mujer y primavera | deseos son del mundo; 
tesoro de la vida | y luz entrambas son. 
iOh dulce primavera! | lOh amor de toda vidal 
iDulcísimas mujeres! | lOh vida del amorl 

Flores y aroma es todo, | perfumes y armonías; 
las flores de la tierra j estrellas vivas son; 
cual flores son del aire | los pàjaros que vuelan, 
y la encendida estrella | del íirmamento es flor. ' 

/Evoé/ las mujeres | son flores en la vida 
y cristalinas fuentes | de espléndido verjel. 
l'Evoél ya sus brazos, | poetas, os ag^iardan; 
llbad en su albo seno, | libad de amor la mid. 

CAE EL TELÓN. 
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NOTAS DEL AUTOR 

À LA TRAGÈDIA ((La FIESTA DE TlBÚLO. 



(i) Los dias de cumpleaàos se celebraban entre los roma- 
nos con banquetes y fíestas. 

(2) Los Campos Elíseos. Jardines deliciosos donde se supo- 
nía que iban à parar, después de muertos, los varones }ustos. 

(3) La vttela se empleaba para los billetes amorosos y para 
las invitaciones. Las tabletas se reservaban para èscritos més 
largos. 

(4) La via monumental de Augusto y dè Mesala. Augusto, 
al ocuparse de la rcparación de las vías y carretera», cdncluyó 
muchas de ellas, abrió muchas nuevas, y dejó sin terminar 
algú nas para que pudieran hacerlo à sus costas los generales 
honrados con el triunfo. M. Valerio Masala Corvinus, general 
afortunado y prefecto que fué de Roma en tiempo de Augusto, 
reparo una parte de la via Latina, que pasaba por Túsculum, 
cèlebre à causa de la quinta de recreo que poseía Cicerón en 
aquella villa, é iba à parar en Alba, población donde muchos 
roma nos tenían casas y haciendas. 

(5) Cynthia, Ltdtay Sul'picia* Tres^nombresdemujeres à 
quienes han dado gran celebridad los versos de sus amantcs. 

Cynthia era la amada de Propercio, que le dedico iníinidad 
de poesías, conforme puede verse en sus obras, à quien fué 
muy constante é pesar de las frecuentes inüdelidades de su 
dama. Según parece, el verdadero nombre de Cynthia era el de 
Hòstia ú Hostilia, y se sabé que era una mujer superior por su 
belleza y por su talento. Propercio tuvo el dolor de ver morir 
antes que él, en la flor de su edad<, à la com panera de sus 
trabajos, à la inspiradora de su genio, à la que era realmcnte, 
según todas las noticias, el encanto y el adorno de Roma. El 
poeta, que había sido muy constante en sus amores, y que 
apenas tiene poesia que no hable de Cynthia, hizo levantar à 
su amada un monumento, donde depositó sus ceiiizas, en los 
alrededores de Roma, y en uno de los més amenos sitios de las 
cascadas de Tibur. 

Propercio, por lo demés, es uno de los grandes poetas de la 
antigüedad. Ovidio habla de él con extraordinario elogio; Quin- 
tiliano no se atreve é pronunciarse entre Tibúlo y Propercio; 
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Petrarca en su Trtunfo del amor, al hablar de varíos poetas, 
cita con especial idad al amante fiel de Cynthia, cuando dice: 

L' uao era Ovidio, e T altro era Catullo, 
V altro Propercio, che d' amor cantaro 
fervidamentc, e T altro era Tibullo. 

Tenia Propercio relaciones de íntima amistad con Tibúlo y 
con Galó, y era en sus poesías més casto que estos dos poetas. 
Sus imégenes y sus cuadros no son tan libres. 

Lydia fué una de las amadas de Galó. 

De este poeta solo quedan íragmentos. Se sabé que Cornelio 
Galó era un poeta de genio, però muy libre y obsceno. 

Sulpicia fué una de las queridas de Tibúlo, aquella que es la 
heroína del libro cuarto de sus elegías, pues del primero lo es 
Delia, del segundo Nemesis y del tercero Ne rea, sin contar 
otras muchas que parece compartieron con éstas los amores del 
poeta* 

Tibúlo es uno de los poetas màs dulces y màs tiemos que se 
han conocido. Era amante del lujo y de los placeres, y en sus 
buenos tiempos, antes que se arruinara por completo, daba 
fíestas espléndidas à que eran convidados los hombres y mu- 
jeres de màs distinción en la Sociedad romana. 

(6) Los jar dines de ^edum. Era Pedum una antigua villa 
del Lacio donde Tibúlo tenia una posesión magnífica. Horacio, 
al dedicar su epístola 4.' à Albio Tibúlo, habla de esta villa y 
de la casa que en ella tenia el poeta. 

(7) Nemesis, Cèlebre cortesana de Roma, que fué por al- 
gun tieaipo querida de Tibúlo, y que fué también, según pa- 
rece, una de las que màs contribuyeron à la ruina del poeta. 

(8) Su octophorum de oroy marfil, Elegante silla de manos 
conducida por ocho esclavos. Las había de seis y de cuatro. 
Era uno de los muebles màs lujosos de las damas romanas. 

(9) Rodeada de esclavos negros. Era de lujo entre las da- 
mas de Roma tener à su ser vicio negros y negras. Terencio 
habla de ello(EM«., act. i**, esc. a.')» y también Tibúlo (E/e- 
gias, lib. II, eleg. 3.') 

(10) Túnica tejida en las islas de Cos, La isla de Cos era 
famosa por una tela ó gasa que en ella se tejía, tenida de púr- 
pura. Las cortesanas empezaron à hacerse túnicas y vestidos 
de esta gas^, però luego las imitaron todas las mujeres. Va- 
rrón Uamaba à estos vestidos trajes de vidrio, Sèneca decía 
que las telas venidas de Cos servían para que las mujeres 
ensenaran en publico é todo el mundo lo que solo mostraban 
à sus amantes en la cama y con gran reserva. 

(i I j No todos van ó no todos Queden ir d Corinto. Era un 
proverbio fundado en que Lais, cèlebre cortesana de Corinto, 



Digiti 



zedby Google 



EL FESTIN DE TIBULO 2O7 

vendia tan caros sus favores, que solo era dado alcanzarlos à 
los més opulentos. Nemesis, la cortesana de Roma, tenia este 
mismo punto de contactó con Lais. Es fama que muchos se 
arruinaron por esta, y entre el número se cuenta al poeta Ti- 
búlo. De Lais se dice, que pidíó à Demóstenes 1 0^000 drach- 
mas (sobre 10,000 peselas), para concederle una noche sus 
fa vores y que Demóstenes exclam<5: «No compro tan caro el 
remordimiento.» 

(12) Los romanos en sus banquetes acostumbraban à mez- 
clar con el vino miel de Atica ó del Hímeto para endulzarlo. 

(13) En las mesas de ceremonia se acostumbraba é cubrir 
las carn as en donde comían los romanos con ricos tapices de 
púrpura. 

(14) El vocdtor era el esclavo, espècie de mayordomo, cn- 
cargado de las invitaciones para los convites y también del 
arreglo y preparativos del banquete. 

(15) En las grandes comidas, lo propio que en los teatros, 
se acostumbraba é veces dejar caer sobre los huéspedes ó espec- 
tadores una llu via de azafrén y rosa. 

(t6) Las rosas de Pestum eran muy celcbradas por su 
belleza, y se decia que en aquella villa los rosales crecian con 
més vigor que en otras partes dando més ricas y hermosas 
flores. Los perfumes del nardo y del cinamomo eran muy 
estlmados en Roma^ y solo se adquirían é grandes preciós. 

(17) Evoé, El grito de jubilo que se lanzaba en las fíestas 
béquicas y en las orgías. 

(18) El oro de las minas de Índia, Era general creencia 
entre los romanos que en una comarca de las Indias, hacia el 
Norte, había unas minas ó cavernas de oro guardadas por unas 
hormigas, Uamadas Dardas, grandes como gatos. 

Las conchas dei mar Rojo tan estimadas deia Diosa de Eryx, 
La diosa Venus, vulgarmente llamada por los poetas Erycina, 
del magnifico templo que tenia en Sicilià sobre el monte Eryx. 

Las perlas eran de gran estima entre los romanos. Las da- 
mas tenían por ellas tal predilección que las besaban, les diri- 
gían palabras de amor y de carino y se acostaban con ellas. 
Marcial asegura que las preferian é sus hijos. Plinio dice que 
las llevaban en los dedos, en el cuello, en el pecho, en las ore- 
jas, hasta en el calzado. Las més apreciadas . eran las què ve- 
nian del Mar Rojo. Había perlas de gran valor. La que César 
regalo é Sextilia, madre de Bruto, valia seis millònes de sex- 
tercios. 

La púrpura de Tiro, Era también de gran lujo entre los 
romanos. Ya se ba dicho que en los convites més opulentos 
se cubrían las camas de púrpura. De púrpura eran también las 
servílletas, y uno de los regalos de més precio que podia ha- 
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cerse era enviar é una dama romana una pieza de púrpura. 
El cinamomo, Ya se Ha hablado de este perfume, lo propio 
que del nardo. Por lo que toca al cinamomo, unos quieren 
que fuese la canela, otros un perfume de Etiòpia que Uegaba 
à Roma con crecidos gastos y por cambio con los àrabes nó- 
madas del desierto. Lo propio sucedía con el nardo, que se 
vendía muy caro à causa de la difícultad en adquirirlo. Los 
indios lo vendían é los persas, estos à los sirios y de estos lo 
tomaban los romanos. Se decía que era un perfume que esti« 
mulaba al amor. 

(19) Las principales ideas de esta relación de Propercio 
han' sido extraídas de la elegia de este poeta Suter homines 
Iquid non auro corruptum? El autor ha procurado hacer ha- 
blar al poeta con sus propios pensamientos. 

(20) Era así en efecto, y esto se cuenta de Salustio. Los 
libros que de él nos quedan estén llenos de sabios preceptos, 
de màximas sanas y de prudentísimos consejos, però sus cos> 
tumbres eran depravadas. Con la inmensa fortuna que hizo, 
valiéndose de los cargos públicos para que fué nombrado, 
construyó en Roma unos magniíicos jardines donde es fama 
que celebraba grandes orgías à las que eran invitadas las mas 
abyectas cortesanas. 

(21^ El Acta diürna i>0'pult romani era un verdadero pe- 
riódico, la Gaceta de àquel tiempo. Contenia las deliberació- 
nes del Senado, las sentencias de los tribunales, las noticias 
de la guerra, la estadística de nacimientos y defunciones, los 
matrimonios y divorcios, los anuncios de espectàculos y íies- 
tas, y se repartia y circulaba profusamente en Roma. 

(22) Era frecuente ver en las Thermas ó en los Bafios pú- 
blicos à los poetas reunir ungrupo de amigos ante quienesleían 
sus versos. Era uaa mahera de daries publicidad. También los 
leian en las tiendas de los libreros, que estaban en los sopor- 
tales i^orticus). En tiempo de Augusto se contaban cincò 
pórticos 6 galerías públicas, que estaban llenos de tiendas, y 
à donde se iba à pasear. Se llamaban eslas galerías de Pompe- 
yOj de Apolo ^alattno, de Livia, de Octavia y de dAgripa, 

(23) Para comprender bien este pasaje hay que recordar 
la historia de aquella època. 

Augusto tuvo cuatro mujeres legítimas. De la tercera, lla- 
mada Escribonia, tuvp à Julià, que llegó à ser cèlebre por su 
belleza y por su disipación. Augusto repudio à Escribonia y 
se caso en cuartas nupcias con Livia Drusila, à quien arranco 
de su casa y de los brazos de su marido Tiberio Nerón, el 
cual convino en la boda de su mujer con el Emperador, 

Livia, con el tiempo, llegó à apoderarse por completo del 
animo de Augusto, de quien consiguió todo cuanto quiso y à 
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<iuítn acabo por hacer cometer grandes é imperdonables fal- 
tas. Livia lo fué preparando todo de manera que Augústo 
proclamase por su sucesor é Tiberio, hijo que Livia habia te- 
aido de su primer matrimonio còn Tiberio Nerón; 

En cuanto à Julià « la hi ja de Augusto, después de un pri- 
mer matrimonio con Agripa, que murió, caso con Tiberio, el 
lii|o de su madrastra Livia. Se cuenta de Julía que era una 
mujer disoluta hasta rayar en el més escandaloso cinismo. Sus 
liviandades eran públicas; toda Roma sabia sus adulterios, sus 
■amores, sus visitas à los burdeles, donde iba de noche vestida 
•con la túnica negra de las rameras. Solo su padre lo ignoraba. 
Livia misma contribuyó à ocultar los desordenes de Julià hasta 
-cl momento que creyó propicio para perderla del todo. Deci- 
dióse, por fín, à acusaria, y Augusto supo entonces los desor- 
denes de su hiia. Un cuestor imperial leyó ante el Senado la 
numerosa lista de los amantes de Julià y una Memòria que 
•contenia los més minuciosos detalles de sus extra víos. Por de- 
creto de Augusto, ratificado por el Senado, se la deporto é la 
isla Pandataria, donde estuvo entregada é los màs duros tra- 
tamientos, hasta el advenimiento al solio imperial de su marido 
Tiberio^ el cual,- tnàs cruel aun que su propio padre, la dejó 
morir de hambre y de misèria. 

(^4) Augusto, en sus primeros tiempos, fué de costumbres 
-desordenadas y lujuriosas. Los historiadores hablan de una 
cèlebre orgia, dirigida y organizada por él, à la que se dió el 
nombre de Fes^f/t de los Dioses, Hombres y mujeres, disfraza- 
dos con los trajes y atributos de las divinidades del Olimpo, 
«scarnecieron los misteriós de su religión, representaron los 
pasajes lúbricos de la Mitologia pagana, y sacriticaron en los 
citares de Venus y de. Juno< Augusto represcntaba en esta 
fíesta a Apolo. Tuvo lugar precisamente esta orgia en una 
època en que se hacia sentir la escasez de granos. El pueblo 
faambriento se amotino, però al ver que no conseguia nadaj se 
«sparcia por las calles y plazas gritando con alusión al ban- 
quete de Augustos Los Dtoses se han comido todo el trigo. 

(35) Toma tus tahletas^ dicc Tibúlo é Propcrcio, y léenos 
tus versos à Cynthia\ Las tabletas erah una espècie de libros 
•de memorias en que se tomaban notas y apuntaciones y en que 
tambi^n se escribfan cartas y billetes, que se ènviàban d su 
destino abiertas, cerradas ó selladas. Las había de Varias ho- 
jas, preparadas con una capa de cera para grabar la letra, ó de 
superfície tersa y muy dura, como vitela y marfil, para pintaria 
por medio del càlatno 6 pluma de cana. Habia tabletas primo- 
rosamente encuadtrnadas. Tambíén las habia de gran tamafiOf 
con i>aptrus tn ytz de cera, vitela ó marfil, però ya estàs /a- 
hletas eran verdaderosjibros. 

V 

TOMO xxvni 14 
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La poesia cA Cynthta que lee Propercio està imitada de la 
elegia XX 4el lib. II de este poeta, y en algunos pasajes tra^ 
ducida. 

(26) Propercio en sus poesías abuso mucho de la fébula, 
y esto hace que hoy sean oscuros algunos de sus més bellos 
pasajes. El autor ha procurado descartar de lai poesia é Cyn- 
thia lo que pudiese entorpecer la lectura, però aun asi ha te- 
nido que dejar algo para sello y sabor de la composición y de 
la època. 

(27) Con estàs palabras que el autor pone en boca de Ti- 
búlo se alude d una obra de Comelio Galó, que ha desapare- 
cido. Era un poema en cuatro cantos, donde Galó cantaba sus* 
amores con una dama llamada Citheris. Quintiliano, Donato 
y Servio hablan de este poema que no ha llegàdo é nuestro» 
tiempos, como de una obra magistral, escrita con gran arte y 
con gran pasión, però también con toda la desnudez del mà» 
libre pensamiento. 

(28) Es casi una traducción de una de las pocas poesia» 
que de Galó nos quedan, y que comienza con estos versos: 

Lydia, bella, puella, candida, 
quae bene superas lac et lilium ' 
albamque simul rosam rubidam, 
aut expolítum ebur indicum! 

Algunos dan esta poesia como de Petronio. 

(29) Es una Phrinea desuuda. Es Phrinea ó Frinea otra 
cortesana cèlebre de la antigüedad. Puede dar una idea de sii& 
encantos el siguiente suceso. Acusada ante el tribunal, fid màs 
de sus hechizos que de la elocuencia de Hyperis que la defèn- 
dia, y quiténdose el mantó apareció desnuda ante sus jueces, 
cuya severidad desarmo con su belleza. 

Se cuenta de Phrinea que ofreció levantar los muros de Te- 
bas, à la sazón derruidos, con el oro de sus amantes. 

(30) * Traducpión de la olegia II del lib. IV- de Tibúlo. 
Las kalendas eran el primer dia de cada mes, dia consa- 

grado à Juno, que de aqui vino el llamarse kalendarts. En las 
kalendas de Marzo se celebraba una íiesta llamada maironaUày 
instí tuida en recuerdo de la afortunada mediación de las Sa- 
binas cuando la lucha entre sus maridos y padres. En este dia 
era costumbre felicitar à las damas romanas y hacerles regalos. 

(31) Los romanos acpstumbraban à cerrar sus habitacicK 
nes con grandes cortinas ó tapices, en lugar de puertas. 
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LA MORT DE NERÓN 



PERSONATGES. 

NERÓN. 

FAÒN. 

SPORUS. 

LA SOMBRA DE AGRTPINA. 

LA SOMBRA DE POPPEA. 

LA SOMBRA DE SÈNECA. 

Altres sombras. 



La cova anomenada de Locusta, prop de la casa de Faón^ si- 
tuada entre la via Salaria y la Nomentana, d quatre millas 
de Roma. No hi ha mes porta que una, la que serveix de 
entrada, ni tampoch altra obertura, A la dreta del espec- 
tador un hanch de pedra. 



NERÓN, FAÓN. 

{Eniran en escena, portant Faón una teya encesa que clava en 
una argolla de la paret, Nerón vesteix la túnica, y sobre 
d ella un mantó. Al entrar se trau lo vel ab que porta cu- 
berta la cara,) 

FÀÓN. 

Ja estem à salvo, ja. Som à la gruta, 
y lo perill ha fuyt, senyor. 

NERÓN. 

íY Sporus.í ' 

FAÓN. 

Vigilant queda fóra. 
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2 14 VÍCTOR BALAGUER 

NERÓN. 

Eixint de Roma, 
y en un mopfient en que lo vel me queya, 
m hà saludat un home que passava. 

FAÓN. 

Era un soldat p/•etorià, Missicius. 
L' he conegut. * 

NERÓN. 

cNos trahirà? 

FAÓN'. 

« 
Lo rastre 

no trobaran encara que 'ns trahesca. 

Segur estàu, senyor. Jo torno prompte. 

NERÓN. 

cY 'm deixas sol? 

FAÓN. 

A preparar la casa 
me 'n vaig, perquè pogàu entrar en ella 
sens de ningú ser vist. Al instant torno. 

{Dona alguns passos pera sortir,) 
NERÓN. 

ip'aón! 

FAÓN. 

í Senyor? 

NERÓN. 

íNo té algun altre eixida 
la cova aquesta? 
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FA.ÓN. 



. No té mes que aquella, 

{Senyala la forta per hont han entrat,) 

ni mes que aquesta cambra. 

NERÓN, 

Que es ben foscet. 
L' antorxa no dissipa las tenebras 
y aquí 's respira un aire de sepulcre. 

iPausa. — Faón, al veure que Nerón no li dirigeix la paraula, 
se disposa d sortir, mes, ja prop de la porta, retrocedeix al 
sentir que '/ cridan,) 

IFaòn! 

FAÓN. 

í Senyor? 

NERÓN. 

íLa cova es de ta casa? 

FAÓN. 

Es de mon hort. La casa es à cent passos. 
Per la encontrada 's diu que aquesta cova 
fou un jorn de Locusta. ^ 

{Pausa, — Al véurer que Nerón no li dirigeix la paraula, 
Faón s en va,) 

NERÓN. 
{Que *s queda capficat per uns moments,) 
iDe Locusta! 
<La cova de Locusta?... Ja 'm semblava 
conèixer aquest lloch... Fugímne prompte. 

{Cridant, primer ab veu baixa^ després mes alt, y al segon 
crit, /* eco repeteix confusament lo nom de Faón,) 

iFaón!... iFaón!... iM* ha deixat sol!... M' enganyan, 
y crech que m son traidors quants me rodejan.,. 
i Sol aquí, y en la cova de Locusta!... 
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2 I 6 VÍCTOR BALAGUER 

<Es que Neròn té pór?... iPór! La tingueren, 

d' ell la tingueren lo Senat, lo poble, 

lo mon tot que à sa$ plantas pantejava. 

i Pór jo!... íLa pot tenir, la pot conèixer 

aquell que ha vist los fronts mes alts abàtres 

al llampech de sos ulls?. . . í Aquell que estàtuas 

té com* los Deus per tot lo mon y temples?... 

í Aquell 4 qui fins lo mateix Apolo, 

Deu del art y del cant, homatge presta?... * 

cQuí fou mes gran que jo ni en crims ni en glorias? 

Tot ho he gosat, Tot ho he tingut. L' imperi 

dels mars y de la terra, V arbitratge 

de la vida y la mort. Los Deus no tenen 

ni mes poder que jo ni mes valensa. 

Volguí un dia un palau d' or y de marbre, 

y brotà de la terra com per màgia. ^ 

Volguí també que '1 mar vingués à Roma„, 

y '1 mar vingué. ^ Volguí crear un dia 

un mar que fós de foch com ï altre d^ aigua, 

y en sis jorns y en set nits, de Roma encesa 

lo mar de flamas rodolà pels ayres. ^ 

Volguí un jorn ser histrió... y ser artista, 

y so '1 primer del mon.^ Volguí ser fera,. 

y altre semblant may se vegé en los Circos. ^ 

Fins dona volguí ser, y me fiu dona, *** 

íQuí alcansà mes que jo? Tota la terra 
à mas plantas retuda m' aclamava; 
nuvoladas d' incens per tots los pobles 
en ma llahor s' alsavan y en ma glòria; 
y era, al pés de tants Uors, lo meu front dèbil, 
als crits de tantas veus, rarefet V ayre. 
Aquí vingueren à rendirme parias 
lo Càntabro aguerrit, los de la Iberia 
indòmits habitants, lo Grech sensible, 
lo fill salvatge de las negras boyras 
Bretó esforsat, los Pçrsas, los Armenis, 
lo blanch Frissó de rosss^ cabellera, 
lo colrat morador del vell Egipte, 
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los Indis del Mar Roig, los Alarbs negres, 
y tots contents vivian en 1' atmosfera 
de pols y fanch, que Jo al passar alsava 
ab las rodas ebürneas de mon carro. 

De mas festas la terra ne va plena, 
y '1 mon ha de parlar de mas orgias 
mentres reste en lo mon tant sols un home. 

Tot en mi ha sigut gran, tot. En Acaya 
he volgut obrir 1' istme de Corynto; " 
en Nàpols he cantat, mentres la terra 
s' obria y los palaus s' enderrocavan; " 
he intentat fer un mar de Roma à Ostia; *^ 
la Grècia m' ha aplaudit en ^os teatros, 
rey del teatro y del mon: ** quan mas galeras 
d' or y marfil pel Tlber devallavan, 
al llarch del riu las ribas s' encenian 
ab alimarias, müsicas y festas, 
hont, nuas com Deésas, las matronas 
romanas à mos ulls se presentavan. ** 

Jo tot ho he fet y tot ho sè. D' un bàrco 
jo sè fer un sepulcre: *^ d' unas herbas 
fer un verí: d* un afranquit un cónsul: 
un jorn d' una vestal fiu ma ramera, 
y d' un eunuch un altre jorn ma esposa. *' 

íCóm, donchs, qui tant ha fet, y farà encara, 
pot tindré pó' en la cova de Loçusta? 
I^ocusta y jo nos coneixem. Jo d' ella 
so un vell àmich... També m' es coneguda 
la gruta aquesta. Aquí mateix, un dia, 
aquí mateix hont só... aquí.,, ho recordo, 
parlava jo à Locusta... Aquella tarde 
à la regió dels morts partí Britànicus. *^ 
(Al pronunciar lo nom de Britànicus, s' estremeix com si sen* 

tis una esgarri/ansa defrçt, y cambia ràpidament de tó.) 

Mes també es ben estrany que à aquesta cova 
m' hajen portat... Un altre Uoch hauria 
sigut millor per mi... 

{Cridant y repetint t eco los noms.) 
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2 I 8 VÍCTOR BALAGUER 

íFaón!... iSporus! 
No 'm senten... Me 'n vaig, donchs. 
(Dona alguns passos ab intenció de sortir^ f>ero 's deté de 
fromfte,) 

Mes no... Dirlan 
que he tingut pór. 

(Se assenta en lo banch de 'pedra.) 
Aqul 'is espero. 

{Queda un moment pensatiu. De prompte, com responent d 
las ideas que '/ preocupan, exclama ab un accés de frenesí:) 

. i Oh Víndex, 
oh Galba, '1 jorn que jo 'us tindré... *' 

{Crusa de cop un altra idea per son pensament^ y detenintse 
en mitj de la frase, diu ab repentina postració:) 

iDeliro! 
iNerón ja està perdut, perdut per sempre! 
Lo trono mj ha faltat ans que la vida. '** 
Roma no 'm veurà més... iSi al menys me deixan 
r imperi d' Orienti... iSi al menys me dona 
un illa lo Senat hont puga viure, 
hi viuré donchs. íY per qué no?. . . Un artista 
viu per tot. " 

(S* alsa de prompte y se gira com si hagués sentit un soroll 
estrany en lo fons de la cova, que està completament d las 
foscas.) 

M' ha semblat en aquell àngul 
sentir remor. 

{Alsant la veu y dirigintla al racó fosch hont seficsan sas 
miradas.) 

íQul hi ha?... Ningú contesta. 
A veureu vaig... 

(S' acosta d la teya com, .per péndrela y dirigirse al reco 
obscur, però *5 deté,) 

cPer qué lo cor me manca?... 
cPer qué 'm detinch? íPer qué tremolo..^... Sembla 
que de la teya à la claror duptosa 
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veig bellugar allí sombras confusas. 

{Mirant sempre cap al recófosch.) 

Per allí 's mou algú y allí veig... Passos 
sentir me sembla y també veus... 

{Pausa. Nerón escolta,) 

I Silenci, 
silenci sepulcral!... Ja res no sento 
sinó '1 batent del cor!... iMos polsos creman!... 
iMon front s* abrasa!... Al respirar, me falta,^ 
me falta T aire... í'L pit se m' obra!... Sembla 
que m' han portat aquí per enterrarme 
de viu en viu!... Aquí, y en esta gruta, 
tots mos recorts s' agropan à ma pensa... 
íSerà que tinch remordiments tal volta?... 
í Remordiments?... íDe qué?... i Paraula vana!... 
íDeiJixQsxrijaM?... iXürimsl... íY qué es un crim?... Voldria 
que m ho espliqués Locusta. 

(Li sembla tornar d sentir remor en lo racó obscur.) 

Ja no 'n dupto, 
allí hi ha algú. Allí veig una sombra 
que pren cos y s' aixeca... 

{Se comensa d veure sortir una sombra lluminosa que va pre- 
nent la forma d' una dona.) 

Sortilegis, 
magias, enginys, no hi ha res que 'm conmogue! 
Tinch cor per tot: íse creu, donchs, per ventura, 
que lo cor de Neró es com un altre? 

{oAfareix ja clara y evident la sombra d' cAgripina, que s' 
avansfi, portant una espasa nua.) 

NERÓN, LA SOMBRA D' AGRIPINA. 

NERÓN. 

íQuí ets tu? 

AGRIPINA. 

V 

i Qui SÓ! iContémplam!... Só ta mare. 
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2 20 VÍCTOR BALAGUER 

y sl ni '1 cor ni '1 sentiment t' ho diuhen, 
t' ho diran mas feridas y lo ferro 
que ha vingut à buscar en mas entranyas 
lo Uoch que portà un jorn al parricida. " 
Ta mare só, Nerón. 

{Cal que '/ actor se ficse en esta escena y comprengui bé la 
verdadera situació y í estat d^ animo de Nerón, zAquest se 
sent aterrat al veure alsarse la sombra y al veure que es 
la de sa mare, però pot mes en ell la forsa de voluntat per 
aparentar y dir lo que realment no esy no sent en lo fondo.) 



NERON. 

■ / 

Donchs, si ets ma mare;, 
no recordis mos crims; los teus recorda. 
cNo ets tu qui, prostituida à tots los vicis, 
tacares ab tas Uordas impuresas 
de la família nostra tots los tàlams?... 
cNo ets tu qui, voluptuosament vestida, 
i buscarme venías incestuosa, 
à r hora en que 'Is desordres de la taula 
y 'is vins torbavan mos sentits?... '^ i Oh mare, 
si tu ets ma mare, ves, torna als abismes! 

{Desde 7 moment de comensar d parlar Nerón, la sombra d 
çAgripina ha anat desapareixent de Poch en poch, fins d 
estingirse,) 

NERÓN. (So/.) 

cEs crim occir als criminals.^.. cY Brutus.^... '* 
cPer quan se guardan las virtuts antigàs.^... 
Los Deus m' han dat sos drets, y aquí à la terra 
só Deu y só inmortal... Si la justicia 
es germana del crim, equí 'n te la culpa? 

(En lo mateix Uoch hont ha desaparescut la sombra d* cAgri- 
pina, s' alsa la de 'Poppea. Nerón, dominant sempre sos 
sentiments interiors, la contempla ficsament, la mira apa- 
rèixer y condensarse en cos.) 
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NERÓN, LA SOMBRA DE POPPEA. , 

POPPEA. 

<No saps qui só, Nerón? 

(Nerón a^parenta. gran fredor y li diu com si parlés d un sér 

humà,) 

NERÒN. 

Sí; ets Poppea. 

POPPEA. 

Poppea só, ta víctima... 'Ls sepulcres 
per voluntat dels Deus avuy se 'ns obran, 
y tas víctitnas totas se congregan, 
Nerón, per malehirte. 

NERÓN. 

He vist ma mare 
y ara te veig à tu. íNe vindran d' altres?' 

POPPEA. 

Nerón, Nerón, tas ho ras son contadas. 
tja r oracle de Delfos olvidàres.^ 
íNo fou ahir quan s' han obert las portas 
del Mausoleu, sense ningú tocarlas, 
y una veu te cridà? *^ Nerón, inclina 
ton front altiu, doblega ta supèrbia. 
Es r etern anatema 'l que tas vlctimas 
del fons de sos' sepulcres aquí 't portan. 

NERÓN. 

Ni víctimas ni' sombras, terratrèmols 
ni amenassas tampoch, poden confóndrem. 
Tot, enter y de peu, Nerón ho afronta. 
No ets tu, Pòppea, ni taihpoch aquella 
la que ma ntiare fou, qui-à malehirme • • 
ha de venir del fons de son sepulcre: 
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tü que ho tingueres tot, Poppea, ménos 
un ccr honrat; tü que en mon cor filtrares 
lo primer pensament del parricidi; 
tu que al crim m' impel•lires; tú, perduda, 
que ans de ser de Nerón, de tothom fores! "^ 
No ets tu qui hà de venir à malehirme. 

{Mentres parla Nerón, sens que ell se n adone al frompte, 
comensan d parèixer las sombras que desprès ha de anome^ 
nar la de Sèneca, Las sombras, pel moment, se quedan en 
lo fons del teatro. La de Sèneca es sols la què s' adelanta y 
5* interposa entre Poppea y Nerón, quan aquest termina.) 

NERÓN, LA SOMBRA DE POPPEA, LA DE SÈNECA, 
TOTAS LAS ALTRAS SOMBRAS. 

SÈNECA. 

íNi jo? 

NERÓN. 

Ni tu. També 't conech, ioh Sèneca! 
lo de falsas virtuts; lo que ab intrigas 
un jorn m' ensinestràres; lo que als vicis 
me conduhíres com à un llit de rosas; 
lo que, mestrat en peculats, riquesas 
y tresors à ma costa acumulares. *^ 
íEnderrera tothom! Sombras inícuas, 
ícreguéreu que es tan sols un cor de dona 
lo que bat dins mon pit.^... Nerón vos repta. 
iPas à Nerón! Tornàuvos als abismes, 
que ben occits estàu los que occits fóreu. 
Crims, sortilegis, malvestats, ludibris, 
Nerón de tot se burla y tot ho afronta. 
Qui à un home ensinestrà à menjar carQ viva; 
qui à lluytar fou ab un lleó, '^ no es home 
à qui pugan fer por ni morts ni sombras. 
Mon cor no es fet com estàu fets Los. altres.. 
Só ua imaortair J na Deor taioBé. íEncferFesai 
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tothom, tothom! Pas à Nerón, ioh sombrasf 

SÈNECA. 

Ni ets Deu ni ets inmortal. ï^ts sak nú monstre 
que ab feretat y horror sosté la terra. 
Mira, y passeja à ton entorn la iríaíta. 

{Las somhras s han acostat sense r^ffft&r y rodejan d Nerón. 
Sèneca li va enseyant las que esiàn en primer terme. Nerón, 
ja vensut, y deixantse dofnil•lar ^tf sos sentiments interns, 
comensa d dar mostras dé tertúr, que aumenta al fulminar 
la sombra de Sèneca t anatema y al repetirlo totas las 
sombras,) 

De Pisón, de Poj^pea^, de ta mare, 

de la innocent Octavia, de Britànicus 

lo malhaurat, 6e Sèneca y Paulina, 

de Lucanus, dé Syla y de cent altres 

vlctimas tuas, las sagnantas sombras 

se H preséòtan, Nerón, mentres s* atansa, 

r hora vehína de ta mort. Si 't sembla 

que encara ets viu, no es cert. Tu Ja no tornas 

à las regions del univers, i Ja fores! 

i Ja, Nerón, has viscut! Ja de ta vida 

tallan lo fil las inflexibles Parcas, 

y t^ espera lo Tàrtaro. Se 't dona 

un tel de vida sols perquè à judici 

tas víctimas te criden... i Anatema, 

anatema à Nerón, al miserable, 

al implo, al sacrllech, al falsari, 

al quç ni als morts respecta ni sas cendras, 

y à qui ni de sa marfe la mateixa 

ensangrentada sombra pot conmóure! 

iVlctinjas no venjadas, anatema 

al que tot ho ha ifolat sota sas plantas, 

honors, virtuts y religió! i Anatema 

al tirà y al malvat, al parricida, 

al incestuós y adultero, al infame 

ab la llepra enjpestat de tots los vicis, 

ab lo cos maculat de totas tacas. 
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ab lo cor enmalit de totas llagas 

de tots los cuchs pudrimener! iOh sombras, 

r hora eterna ha vingut de la justícia! 

iAnatema al incrèdul y al indigne, 

anatema del cels y de la terra! 

i Que los Deus y la Terra ja may vulgan 

donar plassa à sa sombra, com no sia 

del Tàrtaro en las lóbregas cavernas! 

iQue à las Genómias son cadàver porten! 

i Que pels sigles dels sigles son nom quede 

com nom d' horror, de malvestat é infàmia, 

y que al parlar d' un ser abominable, 

<(Te lo cor de un Nerón^^ los mortals digan! 

SOMBRAS. 

iAnatema à Nerón! 

{Las sombras desafareixen als ulls del espectador y però no 
als de Nerón per qui quedan visibles. Nerón queda aterrat 
y confiïs.) 

NERÓN. 

i Horror!... !M' espanta 
aquest crit infernal!.... íQué voléUj sombras? 
íDe míxiué, donchs, voleu, qué, oh implacables 
roséchs vius de mon cor?. . . Jo sacrificis 
à vostres Mans faré per aplacarvos, 
y aras vos alsaré d' or y de màrmol, 
hont d' expiatorias vlctimas cad' hora 
de jorn y nit à doll la sanch regale; 
jo un Mausoleu vos alsaré y un temple 
que admiració dels sigles futurs sia, 
y en urnas d or posadas vostras cendras, 
embaumats olis de argentadas llantias 
veuran al devant d* elks cremar sempre; 
mes iay! al menys, ioh sombras! ique no 's comple 
vostre anatema inich! Sobre mi pesa 
com llosa sepulcral de plom y ferro* 
iF'eu que 'l fil de ma vida se conserve, 



Digiti 



zedby Google 



LA MORT DE NERÓN 2à$ 

y que clements per mi slan las Parcas! 
i Jo us ho prego!... Mireu que sò 1 artista 
mes gran que ha vist lo mon, y si jo moro 
orfe y desert lo pobre mon se queda. 

{Nerón se dirigeix d las somhras com si las veges encara.) 

iAh! íno voleu?... íDe mi fugiu, oh sombras? 
<De xtii aparteu los ulls.^... 

i^^irigintse als llochs hont creu veure las somhras que ano- 
■mena.y 

iOh tú, tü,' Octavia, 
de mas vlctimas totas la més noble 
y la més innocent! iOh tii Britànicus, 
doncell infortunat! iPerdó 'us demana 
Nerón avuy y de genolls vos prega! 
iPerdò, perdó, ^us demano!... IOh! íRetiréulo 
1' anatema infernal que 'l cor m abrasa! 
iÒh víctimas, perdó!... i Misericòrdia! 

(Nerón creu veure que las sombras s' apartan indignadas.) 

«Fugen de mi!... ifío volen!. ...iNo 'mcontestan!... 
<Qué més puch, donchs, jo fer, qué més?... Las ànsias 
sentir me sembla de la mort... 
{^Nerón fa un moviment soptat com si sentis que 7 toquessen*) 

í Qui posa » 
una ma sobre mi?... cQuí, donchs, la gola 
m' estreny, qui, donchs?... cDe qui son eíxas unglas 
que 's clavan en mon cor y me T esqueixan?... 
{Cridant en mitj de son deliri.) 

iFaón!... iFaón!... íjo 'm moro!... iMiserables! 

{Recorrent la escena, presa del major deliri,) 

íFaón!... IFaón!... iNo 'm senten!... iY eixas sombras 
aquí devanil... iNo *rií puch despéndrç d' ellas!.., 
iFaón, à mi!... iMe creman <ab sa vista, 
ab sas mans me destrossan ! . . . iAh, jo 'mmoro! 
{Cau desvanescut,) . . ^ 

TOMO zxviii 15 
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NERÓiN, FAÓN. 

{Faón entra ah precipitactó,) 

FÀÓN. 

íSenyor! iSenyor!... cHont es? 

{Veu d Nerón en terra y s* apressura 4 socórreí,) 

i Senyor! 

{cAb un genoll en terra ajuda d Nerón d incorporar se*) 

íQué 'us passa? 

(Nerón comensa d tornar en sí.) 
NERÓN.. 

iFaón! íEts tu?... iQuànt has trigat! 

(cAgafantse d Faón, li pregunta ab veu baixa y misteriosa^ 
sens atrevir se d girar la cara.) 

íLas sombra.s 
partiren ja? 

FAÓN. 

i Las sombras!... íQuínas? 

NERÓN. 

EUas. 

{Senyalant, sens ell mirarlo, lo lloch hont li apareguéren las 
sombras,) 

íQué veus allí? 

FAÓN. {Mirant.) 

No res. 

NERÓN. 

Y per la gruta, 
tot al entorn, íqué veus?... iMírau be; mlrau! 

FAÓN. 

No pas res. 
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NERÓN. 

íRes? 

{Nerón, encara que ab for, se decideix d passejar sa vista Per 
la cmtcu) 

Partiren en efecte, 
ipartiren sens alsarme ï anatema! 

(S' alsa de terra ab la ajuda de Faón,) 

iFaón! 

FAÓN. 

íSenyor? 

NERÓN. 

Contadas tinch mas horas, 
Faón; m' ho han dit. 

FAÓN. 

íQuí donchs.^ 

NERÓN. 

iQui ha de ser?... Elías, 
Contadas tinch mas horas. Ja las Parcas 
lo fil tallaren de ma vida. 

{Estremintse de prompte y senyalant la porta de la cova.) 

Sento 
soroll alH. 

FAÓN. 

S porus es que arriba. 

NERÓN, FAÓN, SPORUS. 
NERÓN. ((Ab gran ternura d Sporus.) 

iAh, mon amich fidel! 

SPORUS. 

i Senyor! 
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NERÓN. 

S porus, 
à despedírme vens. cSaps que. còntadas 
mas horas tinch? 

SPORUS. 

<Vos han ja dit la novar* 

NERÓN. 

iLa nova, qué! 

SPORUS. (Mirant d Faón.) 

Faón vos 1 haurà dita; 
tot ho sabeu ja, donchs. Sí, vos declaran 
cnemich de la pàtria, y vos condemnan 
à morir fuetejat. 

NERÓN. {Ab un crit cC horror,) 

i Ah!... No hi ha medi 
d* escapar à la sort. íM' ho han dit las sombras! 

SPORUS. 

Gent à buscarvos lo Senat envia, 

y-aquí, pus ja /us hi saben, vindran prompte. 

{Nerón queda un instant i>ensatiu y després diu com parlant 
ab ell mateix,) 

NERÓN. 

IJa de ta vida ha terminat lo somni, 

Nerón!... i Valor!... iNo t dius Nerón! íQuè esperas? 

(A Faón y d Sporus.) 

No vull que 'm prenguen viu... ni mort. La fossa 
aquí obrireu Ics dos per enterrarme... 
Sí, jo tinch que rriorir... iNo hi ha mes medi! . 
íNo ho creus, Faón? 

FAÓN. 

i Senyor! 
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NERÓN. 

íNo ho creus. Sporus? 
Mon Sporus, cno ho creus? 

SPORUS. 

íNeròn!... 

NERÓN. 

Si, mira: 
}a lo punyal preparat tinch. 

(^Ensenya un ^punyal que porta amagat entre sa roba, lo blan- 
deix^ fa senyal de matarse y se deté,) 

i Oh Júpiter! 
< Perquè ho permets?. . . í Per qué ho permets, Apolo? 
i Morir!... iUn inmortal!... íAh! iQuln artista 
va à perdre 'l mon! '' 

ÇFaón que s* ha acostat d la porta y escolta, diu de prompte.) 

FAÓN. 

i Senyor, jo crech que venen! 

NERÓN. 

í Ah! i Vénen ! . . . iDonchs, valor! . . . iNerón , animat! ^"^ 
(Fa un altre moviment per matarse, però també ^s detura *) 

Faón, Sporus, nios amichs, vosaltres 
de mpn cadàver cuidaréu... Ma tomba 
un monument ha d' ésser que futuras 
generacions admiren... tot dels marbres 
mes costosos y richs que Grècia cria, 
perquè 'l. mon puga dir: «Aqueixas cendras 
son del artista aquell que declamava 
los versos grechs con nuyl que en lo mon sia!^^ 

SPORUS. 

i Senyor! i Senyor! 

NERÓN. ! 

Ja hi vaig... Es precís péndre 
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U sort com ella vé. iLos Fats ho volen! 

ija vaig, oh sombras, ja! ija vaig, oh Parcas! 

íFaón, adéu!... i Adéu per sempre, Sporus! 

{Nerón s' enfonza lo punyal en la garganta y cau desplomat.) 

SPORUS. 
(Ab un crit de horror y desesperació,) 

íEs mort! 

FAÓN. (Jnclinantse sobre 7 cos.) 

Encara no. 

SPORUS. 
{Acoslantse d Nerón com pera socorreí .) 

iNerón! iOh! 

FAÓN. 

Passos 

sento allà fora. {Se dirigeix d la porta y escolta.) 
Sí, son ells que venen. 

(Sporus abandona 7 cos de Nerón y s' acosta d la porta, com 
també per escoltar. ) 

SPORUS. 

i Son ells! 

{M entres los dos s' han dirigit a la porta, Nerón consegúei x 
incorporarse. Faón al girar la cara, ho veu y 'I senyala d 
Sporus.) 

FAÓN. 

íY Nerón s' alsa! 

SPORUS. 

i No es mort! 

FAÓN. 

i Mira! 

{Nerón fa un es/ors per^ alsarse y en mitj de sa agonia de- 
clama ab entonació trèmula y fatigosa lo següent vers 
grech:) 
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NERÓN. 

«Ja dels caballs lo galopar escolto.. .^^ '" {Cau mort,) 

FAÓN. 

ija ha mort! 

SPORUS. {Desesperat.) 

iNerón! iNerón! 

{Gtrantse cap d la porta per aheni se suposa que van d entrar 
los perseguidors de Nerón.) 

i Que vingan ara! 



<r>AU LO TELÓ. 
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PUESTA EN VERSO CASTELLANO 
POR 

DON FRANCISeO LUIS DE RETÉS 



PERSONA jES. 

NERÓN. 

FAÓN. 

ESPORO. 

LA SOMBRA PE AGRfPINA. 

LA SOMBRA DE Pí>PPEA. 

LA SOMBRA DE btNECA. 

Otras sombras. 



La cueva llamada de Locusta^ cerca de la casa del liberto 
Faón, situada entre la via Salaria y la Nomentana, d cua- 
tro millas de Rama» Solo hay una puerta, que es por la 
que entran y salen los personajes^ y ninouna otra ahertura. 
cA la derecha del espectador un banco de piedra. 



NERÓN, FAÓN. 

i^Entran en escena llevando Faón una tea 'encendida, con la 
cual se alumbra débilmente la estancia, y que clava en un 
garfio de la pared. Nerón viste de túnica y se^cubre con un 
mantó, cAl entrar se quita el velo con que lleva oculto ei 
rostro.) 

FAÓN. ' 

En salvo estamos ya: la gruta es esta, 
y el peligro pasó, senor. 
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NERÓN. 

íY Esporo? 

FAÓN. 

Fuera velando està. 

NERÓN. 

Cuando de Roma 
salía, el viento levantóme el velo, 
y un hombre que pasaba saludóme. 

FAÓN. 

Fuè Missicio, un soldado pretoriano; 
le conocí. 

NERÓN. 

iNos venderà! 

FAÓN. 

íQué importa 
que nos venda sí al fin el rastro pierden.^ 
Seguro estàís, senor. {En ademdn de irse.) 
Torno al instante. 

{Da algunos pasos farà salir.) 
NERÓN. 

íMe dejas solo? 

FAÓN. 

A preparar la casa 
voy, para que sin ser de nadie visto 
podaïs entrar en el|a. Vuelvo al punto. 

NERÓN. {Llamàndole.) 
íFaòn! 

FAÓN. 

i Senor! 
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NERÓ^, 

íNo tiene otra salída 
esta caverna? 

FAÓN. {Se'Halçtndo d la fuerta.) ' 
No, ni hay otra estançia. 

NERÓN. 

iCuàn triste, cuàn medrosa y cuàn oscura! 
La antoròha no disípa las tinieblas, 
y aquí se aspira un aire de sepulcro. 

{^ausa: Faón, al ver que Nerón no le dirige la j>alabra^ se 
dispone d saltr^ però cerca ya de la puerta reirocede al oir se 
llamar.) 

iFaón! 

FAÓN. 

iSenor! 

NERÓN. 

íLa cueva es de tu casa.^ 

FAÓN. 

De mi huerto; la casa està à cien pasos, 
Dlcese por el vulgo que esta cueva 
fué un dia de Locusta. 

(J^ausai al convencerse de que Nerón no le dirige la palabra^ 
Faón se va,) 

NERÓN. 

(^ermanece unos tustantes pensativo, y luego^ como obede- 
ciendo d un pensamtento interior^ exclama.) 

iDe Locustal 
i La cueva de Locusta! Pareciòme 
conocer el lugar. iAh! iPronto, huyamos! 

(Llamando envoz baja primero y tnds alto después. El eco 
de la gruta repite confusamenie el nombre de Faón,) 
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iFaón! iFaón! Se fué, se fué; me enganan, 

me venden todos los que à mi se acercan. 

i Solo aquí y en la cueva de Locusta! 

íTienes miedo, Nerón? iMiedo! Tuviéronle; 

de él le tuvieron el Senado, el pueblo, 

el mundo que à sus pies se estremeclà. 

iMiedo yo! íMiedo yo! íPuede sentirle, 

puede tenerle aquel que vió las frentes 

mas soberbiàs y altivas inclinarse ' 

al fuego de sus ojos; el que estatuas 

y templos tiene sobre la haz del mundo 

como tienen los dioses; à quien presta 

respetuoso homenaje el mismo Apolo, 

el soberano dios del arte y canto? 

íQuién mas grande ni en crímenes ni en glòria? 

Yo todo lo gocé, todo fué mío; 

el imperio del mar y de la tierra, 

de la vida y la muerte el arbitraje; 

ninguno, ni los mismos dioses tienen " " . 

ni mas poder que yo ni mas valia. 

Quise un dia un palacio de oro y jaspe, 

y broto de la tierra por encanto. 

Quise también que el mar llegase à Roma, 

y el mar llego; y ambicionando íiero 

un mar de fuego como el otro de, agua, 

vi sin cèsar seis dias, siete noches, 

por el viento rodando el mar hirviente 

que con sus llamas circundaba à Roma, . 

Codicié ser histrión y ser artista, 

y yo el primer artista fui del mundo. 

Ser íiera quise, y la rojiza arena 

que en el sangriento circo se revuelvè 

otra no vió mas ruda y sanguinària! 

i Quise hacerme mujer, nriujér he sido! 

íQuién logró mas que yo? Toda la tierra 

me aclamaba, à mis plantas. s.ometida: 

nubes de incienso en pueblos y en cludades 

en mi loor se alzaban y en mi glòria; 
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doblàbase mi frente bajo el peso 

de lauio tanto, y hasta el aire mismo 

à tan alto clamor se enrarecla, 

Aqui vinieron à rendirme parias 

el càntabro aguerrido, el de la Iberia 

morador indomable,' el sutil griego, 

el hijo rudo de las pardas nieblas 

esforzado bretón, persas, armenios, 

blanco Frisòn de cabellera roja, 

el tostado habitante del Egipto, 

los indios del mar Rojo y negros àrabes, 

viviendo alegres en la densa atmosfera 

de polvo y fango que al pasar alzaba 

con las ebümeas ruedas de mi carro. 

Llena la tierra està de mis festines, 

y no olvidarà el mundo mis orgías 

mientras quede en el mundo solo ün hombre. 

Todo grande fué en mi, todo. En Acaya ^ 

traté de abrir el istmo de Corinto; 

en Nàpoles canté mientras la tierra 

se abria y los palacios derrumbàbanse: 

intenté hacer un mar de Roma à Ostia; 

la Grècia me ha aplaudido en sus teatros, 

yo fui rey del teatro y rey del mundo; 

y cuando empavesadas mis galeras 

de oro y marfil surcaban por el Tiber, 

las arenosas màrgenes ardian 

an luminarias; müsicas y danzas 

llenaban de rumor el vago viento, 

y alli, desnudas, cómo estan las Diosas, 

las matronas romanas à mis ojos 

radiantes de belleza aparecian, 

Todo lo hago y lo sé, todo: de un barco 

supe hacer un sepulcro; de unas flores 

un tósigo, y un cònsul dé un liberto: 

un dia üna vestal fué mi manceba, 

y otro dia un euouco fué mi esposa. 

íCómo quien hizo tanto y harà tanto 
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tendra miedo en la cueva de Locusta? 
Locusta y yo nos conocemos. De ella 
antiguo amigo soy. Tambíén conozco 
està gruta; aquí mísmo, cierto dia, 
aquí donde ahora estoy, bíen lo recyerdo, 
hablaba yo à Locusta. Aquella tarde 
al reino de Plutón bajó Britàaico, 

{A I pronunciar estàs últimas falabras sienie un estremeci- 
mienia recórrer fodà su cuerpa, y cambta ràpidamente de en- 
tonación é idea») 

íPor qué me habràn traído à esta caverna? 
Mejor fuera otro sitio. (Gritando.) íEsporo, Esporo? 
iPaón! No me oyen, voime. 

(Da algunos pasos con intenctón de salir^ però se detieneJ) 

No: dirían 

que tuye miedo. {Se sienta en el banco de piedra,) 

Los espero. 

{Queda algunos montentos pensattvo; però de pronto, como 
respondi'endo d las tdeasque hierven en su imaginación^ ex- 
clama con frenesí') 

iOh Víndex! 
i Oh Galba! Sí algun dia entre mis manos 
os llego à ver... 

{Cruza de pronto otra idea por su mente, y deteniéndose en 
medio de la frase <t dice con repeniina postración.) 

Mas i ah! isueno! ideliro! 
Nerón està perdido para slempre; 
antes que la existència falto el trono. 
Roma no te vera. Sí por lo menos 
el Imperío de Oriente me dejaran; 
si por lo menos diérame el Senado 
una isla, en la isla viviría; 
en todas partes el artista vive. 

(Se levanta de pronto^ y se vuelve al oir un rumor extraúo en 
el fondo de la cueva, qu,e està compleíamente d oscuras,) 

íQué hay en aquel rincón? Me ha parçcido 
oir rumor. 
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{Alzando la voz y dirtgiéndola al sitio oscuro^ donde fíja sus 
miradas,) 

íQuién va? Nadie contesta; 
voy à ver... 

(Va d echa^ mano d la tea farà dirigirse al sttio oscuro, fer» 
se dettene,) 

" Corazón, ipor qué palpitas? 
íQué detíene mi planta? íPor qué tiemblo? 
íPor qué me inundo de sudor? Parece 
que de la antorcha à la dudosa llama 
veo vagar alH sombras confusas. 

(jMirando siemfre haçia el sitio oscuro,) 

Alguien se mueve allí. Pasos escucho 
y voces que se extinguen. 

{^aUsa; Nerón escucha atentamente.) 

No, silencio, 
silencio sepulcral.— ^Ya no oigo nada 
sinó el latir del corazón; mis sienes 
arden, mi frente estalla, y tengo apenas 
aire que respirar. íSi los traïdores 
me habràn trafdo aquí para enterrarme 
en un sepulcro vivo? En esta gruta 
los recuerdos se agolpan à mi mente. 
íSerà el remordimiento que me asalta? 
Remordimientos, i ah! vana quimera, 
palabra vana. iYo remordimientos! 
tY de qué? iDe mis crímenes! íQué es crimen? 
iExplícalo, Locusta! 

(Vuelve d oirse ruido en el rincón oscuro,} 

Ya no dudo; 
allí hay alguien. Allí veo una sombra; 
toma cuerpo, se acerca... 

(Se empieza d ver salir una sombra luminosa^ que va tomanda 
la figura de una mujer,) 

Sortilegios, 
magiasy ficciones, nada me conmueve: 
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el corazón me isóbra para todo. '■■■ ' 

íQuiéQ es el necio que imagina acaso 
que hay otro corazón igual al mío? 

{(Ai>arece ya clara y distinta la figura de Agripma, que 
avanzaeonunaesfadadesnudaenlatnano,) 

NERÓN, LA SOMBRA DE AGRIPINA. 

NERÓN. 

íQuién eres tü? 

, .AGRIPINA. 

' íQuién soy? Mira, tu madre; 
y si no te lodicea mis facciones 
ni el corazón, dirànlo de mi seno 
las heridaSí y el hierro ensangrentado 
que fué à buscar el sitio en las entranas 
que llevaron un dia al parricida, 
i Soy tu madre, Nerón! 

{Imi>orta que el actor se fije ^n esta escena^ y se haga cargo 
de la verdadera siiuaciòn y del estado de dnimo en que Ne- 
rón se encuentra. Èste se stente sobrecogtdoy aterrado;, al 
ver alzarse là sombra^ y al ver que es la de su madre; fero 
'puede en él mas la fuerza de voluntad farà af>%rentar y 
decir lo que realmente no es y no stente en su interior,) 

NERÓN. 

Si eres mi madre- 
y recüerdas mis crímenes, recuerda 
los tuyos à la vez. Tu desenfreno 
manchó con sus livianas impurezas 
de la familia real todos los tàlamos. 
Tü, que vestida voliiptuosamente, 
à buscarme venías incestuosa, 
del festín en el bàquico desorden, 
cuando el vino mi mente perturbaba. 
Tü eres mi madre, dices; itü mi madre! 
si eres mi madre tü, torna al Averno. 
(Desde el momento de emfezar d hahlar Nerón^ la sombra de 
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xAgrtpina ha ido desaparectendo foco d foco hasta extin-^ 
guirse,) 

No es crimen dar al criminal castigo, 
íY Bruto? íPara cuàndo se conservan 
las virtudeis antigu^as?» iNo, los Dioses 
5US derechos me dieron, y en el mundo 
soy Dios, soy inmortal! Si la justícia 
es hermana del crimen, íquién me acusa? 

{,En el mismo sitio donde desapareció la sombra de Agripina 
se levanta la de Poppea, Nerón, dominando stempre sus 
sentimientos interiores^ la contempla fijamente^ y con apa- 
rente tranquilidad la veformarse^ aparecery tomar çuerpo.) 

NERÓN, LA SOMBRA DE POPPEA. 

POPPEA. 

tSabes quién soy, Nerón? 

(^Nerón aparenta gran frialdad y le dtce como si hahlara d un 
mortal.) 

NERÓN. 

Sí; eres Poppea. 

POPPEA. 

i Tu víctíma! Los lúgubres sepulcros 
por voluntad de los supremos Dioses 
se abrieron, y tus vlctimas se juntan 
hoy para maldecirte. 

NERÓN. 

Vi à mi madre 
y ahora te veo à tf. íNo vendran otros? 

POPPEA. 

Tus horas ioh Nerón! estan contadas. 

<Olvidaste el oràculo de Delfos? 

<No fué ayer, cuando abriéndose las puertas 

TOMO xxvin 16 
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del mausoleo, sín tocarlas nadíe, 
una voz te llamó?Neròn, Inclina 
tu altiva frente, tu soberbia doma. 
Tus víctimas ^qI fondo de sus tumbas 
el anatema eterno aquí te traen. 

NERÓN, 

Ni víctimas, ni sombras, ni amenazas^ 
ni terremotos, conturbarme pueden; 
todo entero y en pie, Neròn lo espera. 
íVenls à maldecirme tú y mi madre? 
No, no podéis salir de los sepulcros 
para lanzarme el anatema; todo 
lo tuviste, Poppea, menos alma 
recta y honrado corazòn, tü fuiste 
la que infiltro en el mío apasionado 
el primer pensamiento "parricida; 
tü me impulsaste al crimen; tü, que antes 
de sçr mía joh baldòn! fuiste de todos, 
tü no puedes venir à maldecirme» 

(JMientras hahla Nerón, sin que él al pronto lo advierta, co- 
mten^an d aparecer las sombras que Sèneca ha de ir nom- 
brando luego. ^or el momento las sombras se quedan en el 
Jondo del teatro* Solo se adelanta la de Sèneca^ que se in- 
terpone entre Poppea y Nerón al terminar éste.) 

NERÓN, LA SOMbRA DE POPPEA, LA DE SÈNECA^ 
TODAS LAS DEMAS SOMBRAS. 



íNi yo? 



SÈNECA. 



TÍERÓN. 



Ni tü, íqué piensas? ni tü ioh Sénecaí 
Te conozco también; tü el de las falsas 
virtudes; tü que me adiestraste un dia 
en groseras intrigas,, y à los viciós 
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como à un lecho de rosas me llevaste; 
maestro en latroclnios, que à mi costa 
adquiriste ríquezas y tesoros. 
íAtràs todos! íAtràsí sombrasinícuas, 
ícreéis acaso que en mi pecho late 
corazón femenil? Nerón os reta. 
Paso à Nerón. Tornad à los abísmos; 
estan bien muertos los que muertos fueron. 
Crimenes, sortilegios y maldades, 
y ludibrios, me burlo yo de todo; 
soy Nerón, y Nerón todo lo afronta. 
Aquel que supo acostumbrar à un hombre 
à comer carne viva, aquel que intenta 
luchar con un león, no se acobarda 
de muertos, de fantasmas ni de sombras. 
iNo, no hay un corazón igual al mío! 
iSoy inmortal! iSoy Dios! iPaso dejadme! 
íPaso à Nerón! iAtràs, sombras precitas! 

SÈNECA. 

Ni eres Dios, ni inmortal. Eres un monstruo 
à quien la tierra, trèmula de espanto, 
sostiene con horror. Torna la vista. 

(^Las sombras se han acercado sin rumor, y Nerón se encuen- 
tra de re-pente rodeado de el las, Sèneca le va senalando las 
que estan en t>rimer termino. Nerón, vencido ya, dejdndose 
dominar -por sus sentimientos internos, comienza d . dar 
muestras de terror, que aumenta al fulminar la somhra de 
Sèneca su anatema y al repetir lo las oir as,) 

De Pisón, de Poppea, de tu madre, 
de Octavia la infeliz, del inocente 
Britànico, de Sèneca y Paulina, 
de Lucano, de Syla y de cien otras 
víctimas tuyas, los sangrientos manes 
à la hora de tu muerte se aparecen. 
cPiensas que vivo estàs? iFatal engano! 
Ya fuiste, ya no eres: de tu vida 
cortan el hilo las severas Parcas, 
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y el Tàrtaro te aguarda; solo un soplo 
•de vida se te da, para que à juicio 
tus víctimas te Uamen. i Anatema, 
anatema à Nerón, al miserable, 
al impio, al sacrilego, al falsario 
que no respeta à los que muertos fueron 
por su mano cruel, ni sus cenizas, 
y à quien ni aun de su madre la medrosa 
sombra sangrienta conmoverle pudo! 
i Víctimas no vengadas, anatema 
al que todo lo hoUó bajo sus plantas, 
honor, virtud y religión! iMaldito 
el tirano, el malvado, el parricida 
incestuoso y adultero, el infame 
con la lepra apestado de los viciós, 
y con el cuerpo y corazón llagados, 
de los gusanos hondo pudridero! 
iSombras! La hora llego de la justícia, 
i Anatema al incrédulo, al indigno; 
anatema en la tierra y en el cielo, 
y que los cielos y la tierra nieguen 
à su sombra lugar, como no sea 
en las cavernas lóbregas del Tàrtaro! 
iVaya à las Gemonias su cadàver; 
que su execrado nombre por los siglos 
nombre sea de horror, maldad é infàmia, 
y que al hablar de un monstruo sanguinario 
i Es un Nerón! repitan los mortales! 

SOMBRAS. 

i Anatema à Nerón! 

{Las somhras desai>arecen d los ojos del espectador^ però no 
d los de Nerón y i>ara quien quedan visibles, Nerón queda 
confuso y aterrado.) 

NERÓN. 

I Horror! me aterra 
ese grito infernal: íqué queréis, sombras? 
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Por compasión, decídlo, torcedores 
del corazón, impíos, implacables. 
Yo haré, por aplacaros, sacrificios 
sin cuento à vuestros manes irritades, 
y aras os alzaré de màrmol y oro 
donde expiatorias victimas, cada hora, 
dia y noche, en magnifico holocausto 
de sangre viertan abundoso río. 
Yo un mausoleo os alzaré, y un templo 
que admiración de los futuros sea; ' 
pondre vuestras cenizas venerables 
en urnas de oro; en làmpara de plata 
siempre ante ellas ardiendo los perfumes 
de la Aràbia estaran; però iay! al menos 
que no se cumpla el bàrbaro anatema 
que pesa sobre mi como una losa, 
como una lesa sepulcral de plomo; 
que no se rompa de mi vida el hilo 
y que piedad de mi tengan las Parcas. 
lYo os lo ruegol cme ois? Soy el artista 
mas grande que viò el mundo, y sí yo muero 
huérfano y despoblado el mundo queda. 
(Nerón se dirige d las sombras como si la^ vt'L•'raJodavia.) 

i Ah! íno queréis? iHuid, huid, oh sombras! 
no me miréis así. 

(Dirigiéndose d los sitios donde cree ver las sombras ^iie va 
nombrando.) 

iOh, tú, tü, Octavia, 
de mis victimas todas la mas noble 
y la mas inocente! iOh, tü, Britànico, 
infortunado joven! iAh! yo imploro 
vuestro perdón; de hinojos os suplico 
que apartéis de mi frente el anatema 
fatal, que el triste corazón me abrasa, 
i Oh victimas, perdón, misericòrdia! 

{Nerón cree ver que las sombras se afarian mdignadas.) 
illuyen de mi! iNo quieren, no respondení 
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íQué puedo yo hacer mas? Siento la muerte 
que se acerca. 

{Hace un movimicnto brusco canto st le pareciera sentir que 
alguien le toca.) 

íQuién pone en mi la mano? 
íQuíén es el que me oprime la garganta? 
íQuién es, quién es? cDe quién son esas unas 
que se hunden en mi pecho y me destrozan? 

{L•lamando en medio de $u delir to,) 

• 

ip'aón! iPerdón! iYo muero! iMIserables! 
iFaón! iFaòn! No me oyen. Siempre, siempre 
conmigo aqui, sín desasirme de ellas* 
iFaón* iFaón! Me queman sus miradas, 
me desgarran sus manos. iAy, yo muero! 
(Cae desvanecido . ) 

NERÓN, FAÓN. 

FAÓN {Entranio frecipitadamente.) 

iSenor! íEn dónde estàis? iSenor! 

(Ve d Nerón en el suelo y se apresura d socórrer le: Nerón 
comienza d volver en si.) 

NERÓN. 

íTü eres? 
iAh, Faón! íEres tü? iCuànto tardaste! 

{Atrayendo hacia si d Faón^ le pregunta con voz baja y mis- 
teriosa, sin atreverse d volver el rostro.) 

íPartieron ya las sombras? 

FAÓN. 

íCuàles? 

NERÓN, 

Elías. 

(Seúalando y sin mirar al sitio en donde aparecieron las som^ 

bras.) 
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tQué ves alH? 

FAÓN {Mirando.) 

Yo, nada. 

NERÓN. 

Y por la gruta 
airededor, íqué ves? iMira bien, mira! 

FAÓN. 

Nada veo: 

NERÓN. 

íNo ves? 

(Se decide, aunque con temor ^ d fasar la vista i>or la cueva.) 

iAy! han partido; 
partieron sin alzarme el anatema. 

{Se levanta con el auxilio de Faón,) 
Voy à morir, Faón. 

FAÓN. 

iSenor! 

NERÓN. 

Contadas 
tengo mis horas; ellas lo dijeron: * 
.las. Parcas cortan de mi vida el hilo. 
(Estremeciéndose derepentey seúalando la i>uerta de la cueva,) 
Siento rumor. 

FAÓN. 

Esporo que aquí llega. 
NERÓN, FAÓN, ESPORO 

NERÓN (A Esporo, con gran ternura.) 

íEsporo, amigo fíel! 
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ESPORO. 

Senor... 

NERÓN. 

lEsporo! 
à despedirme ven; contadas tengo 
mls horas ya. 

ESPORO. 

íSabéis la nueva entoaces> 

NERÓN. 

ILa nueva! íCuàl? 

ESPORO. 

Pues que Faón lo dijo^ 
todo lo sabéís ya. 

NERÓN. 

íQué sé? 

ESPX)RO. 

Os declaran 
de la pàtria enemígo, y os condenan 
à morir azotado. 

NERÓN {Dando un grito de horror,) 

iAh! no hay remedlo, 
no hay remedio; dijéronlo las sombras. ' 

ESPORO. 

Gente à buscaros el Senado envia, 
y pronto llegaran; dónde estàís saben. 

NERÓN. 

{DeS'pués de. haber permanectdo t>ensativo unos instantes^ dtcc 
conto dirigiéndose d si ^ropto:) 
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Ya ha termi'nado de tu vida el sueno, 
Nerón; valor: íno eres Nerón? íqué esperas? 

{púigiéndose d Faón y Es-poro.) 
No han de cogerme vívo, no; la fosa 
abrid aquí los dos para enterrarme. 
Si tengo que morir, de ellos me libro. 
íVerdad, Faón? 

FAÓN. 

Senor... 

NERÓN. 

Dime, íno es cierto, 
mi Esporo, no es verdad.^ 

ESPORO. 

Nerón... 

NERÓN. 

Sí, mira, 
aquí el punal està; clo ves? 

{Enseüa un fuúal que lleva escondido debajo de su túnica, 
hace ademdn de herïrse con é/, lo blande, se detUne.) 

iOh, Jüplter! 
dí, ípor qué lo permites? Y tü, Apolo, 
ítü pUedes consentir que Nerón muera? 
iUn inmortal! i Qué artista pierde el mundo! 

(Fodw, que se ha acercado d la puerta y escucha, dice de 
prontO:) 

FAÓN. 

i Senor, creo que llegan! 

NERÓN. 

iAh, ya vienen! 
Valor, pues; valor,, pues. Nerón, anímate; 
Faón, Esporo, amigos, si, vosotros 
de mi cadàver cuidaréis. Mi tumba 
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que sea un portentoso monumento 
que admiren las naciones venideras, 
de màrmoles, de pòrfidos, de jaspes 
los mas precíados que la Grècia cria, 
para que diga el mundof Estos despojos 
son del artista aquel que recitaba 
los versos griegos como nadie pudo. 

ESPORO. 

iSüíior, senor! 

NERÓN. 

Ya voy; mi suerte es esa. 
Los Hados lo han querido; ya voy, sombras, 
mi termino ha llegado; ya voy, Parcas. 
l' aòn, adiòs. Adiós por siempre, Esporo. 
(Se hunde el puüal en la garganta y cae.) 

ESPORO. 
{Con un grtto de dolor y desesper ación.) 
i Ha muerto! 

FAÓN {ínclinando su c uerpo.) 
Aun no. 

ESPORO. 

iNerón! 

FAÓN. 

Pasos escucho. 
No me enganaron, no: ison ellos! víenen. 

{Se dirtge d la puerta y escucha, ) 
ESPORO. 

Son ellos. 

(Mientras los dos se han dirigido d la puerta^ Nerón se tn- 
corpora, Faón al volver el rostro lo ve y lo senala d Es- 
fora.) 
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FAÓN. 

iAh, Neròn! 

ESPORÒ. 

iNo ha muerto! 

FAÓN. 

iMira! 

{Nerón hace un esfuerzo farà levantarse^ y luchando con su 
agonia^ declama con entonación trèmula y fatigosa el si- 
guiente verso griego:) 

NERÓN. 

<cYa el galopar de los caballos sleato.^^ {Cae muerto.) 

FAÓN. 

iMurió! 

ESPORO {desesper ado.) 

iNerón, Nerón! 

{Volviéndose hacia la puerta^ donde se supone que van d en^ 
trar los perseguidores de Nerón,) 

iVenid ahora! 



CAE EL TELÓN. 
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LA MUERTE DE NERÓN 

TRADUCCIÓN EN VERSO CASTKLUkNO 

DON ENRIQUE DE SIERRA VALENZUELA 



PERSONAJES. 



NEBÓN, 

FAÒÏÍ. 

ESPORO. 

LA SOMBRA DE ACtRIPINA- 

LA SOMBRA DE POPPKA. 

LA SOMBRA DE SÈNECA. 

Otrai sombrmf . 



La cueva Ihmada de Locusta, cerca de la casa del itberío 
Faòrij situada entre la via Salaria y la Nomentana, d cua- 
tro millas de Roma. Solo hay tina puerta^ for la que en- 
tran y salen las personas^ y ningú na otra aberíura. A la 
derecha del espectador, un banco de piedra. 



NERÓN, FAÓN, 

(Entran en escena Uevando Faún una iea encendídat con la 
cual se ahimbra débiimeníe la es tanc ta, y que clava en un 
gar/jo de la farcd. Nerún viste de túnica, y se cubre con 
un mantü. <A.l entrar^ se quita el velo con que lleva cU' 
biçrto et ros tro.) 

Ï-AÒN. 

A salvo estamos ya. Esta es la gruta 
y el peligro pasò. 
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NERÓN. 

íY Esporo? 

FAÓN. 


vigilando 


àla 


Queda 
entrada. 

NERÓN. 



03^e: salieado 
de Roma, un hombre que pasaba cerca, 
cuando el velo cayó que me cubrla, 
me saludo al pasar. 

FAÓN. 

Missícius era; 
un soldado pretorio: le conozco. 

NERÓN. 

íNos venderà? 

FAÓN. 

iQué importa! Aunque nos venda, 
el rastro no ballaran. Est ais seguro. 
Yo vuelvo pronto. 

NERÓN. 

Y qué... isolo me dejas? 

FAÓN. 

La casa he de alistar, porque podàis 
sin ser visto de nadie entrar en ella. 

{Da algunos pasos farà saltr,) 
Pronto vuelvo. 

NERÓN. 

iFaón! 
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FAÓN. 

íSenor?... 

NERÓN. 

íNo tíene 
otra salida mas la gruta esta? 

FAÓN. 

No tiene mas que aquella, 

{Seüalando à la i>uerta i>or donde han entrado.) 

ni Otra estancia. 

NERÓN. 

Bíen oscura es por cíerto. Las tinieblas 
la antorcha no dísípa, y se respira 
un aire sepulcral que el pecho hiela. 

{Pausa, Faón al ver que Nerón no. le dirtge la ^alabra, se 
disi>one d saltr; però ya próxtmo d la puerta, retrocede al 
oirse llamar,) 

i Faón! 

<Senor?... 



FAÓN. 



NERÓN. 

íLa gruta es de tu casa? 

FAÓN. 

De mi huerto. La casa allà se eleva 
à cien pasos de. aquí. Por los contornos 
varias veces oi llamar à esta 
la gruta de Locusta. 

(^ausa. Al ver que Nerón no le dirtge la palabrà, sale 
Faón») 

NERÓN. 
{Que se queda enstmtsmado algunos tnstantes.) 
iDe Locusta! 
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Lo presentía... Conocido me era 

este lugar... iFaón! íSe fué?... iMe enganan, 

me pagan con traíción cuantos me cercan!... 

íFaón!... No està... iFaón! Me dejan solo, 

isolo, aquí, de Locusta en la honda cueva! 

tTienes miedo, Nerón?... íMiedo! Tuviéronle 

de él el Senado, el pueblo, la ancha tlerra 

que vacíló à sus plantas. IMiedo!... íAcaso 

puede tenerlo ó concebirlo apenas 

el que víó de sus ojos à la lumbre 

humillarse las frentes mas soberbías? 

íEl que en todos los templos, tiene altares 

como los mismos Dioses; y à quíen presta 

Apolo, el Dios del canto, su homenaje?... 

cQuién mi glòria y mis crímenes supera? 

Todo lo tu ve y lo gocé. El arbitrío 

de la vida y la muerte; de la tierra 

y del mar el imperio, y ni los Dioses 

mi valimiento igualan ni mi fuerza. 

Quise un dia un palacio de oro y màrmol, 

y del suelo broto, con tal presteza 

como si genio màgico lo àlzara. 

Quise también que à Roma el mar viniera, 

y à Roma vino el mar. Quise otro dia 

un mar de fuego hacer, y pira inmensa 

íué Roma, en donde el fuego siete noches 

rodó en los aires, cual las olas ruedan. 

Anhelé ser histrión y ser artista, 

y no encontre rival, Quise ser fiera, 

y no tuve en los circos semejante. 

llembra me quise hacer, y me hice hembra. 

'^Quién mas poder logró? La tierra toda 

bajo mis plantas me aclamo sujeta; 

nubes de incienso alzaron las naciones 

t:n holocausto de mi glòria excelsa; 

al peso de mis màgicos laureles 

dèbil mi frente lia sido, y donde quiera 

^^1 aire enrarecieron los loores 
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que elevó el eatusiasmo à mi grandeza. 

Aquí vinieron à rendirme -parias 

«1 càntabro aguerrido, los de Iberia 

habitantes indómitos, los àrabes 

de negra faz, el indolente persa, 

los indios del Mar Rojo, los bretonps, 

hijos salvajes de la oscura níebla, 

el eglpcio tostado, los armeníos, 

cl griego, y el frísón de rubla crencha... 

todos contentos de aspirar el polvo 

que de mi carro las ebúrneas ruedas 

aizaban por do quier. Lleno va el mundo 

del esplendor de mis orglas regias, 

y mientras haya en él un hombre solo 

vivirà la memoHa de mis fiestas. 

Todo fué grande en ml. Ten té en Acaya I 

abrir el istmo de Corinto. Mientras "^ 

cayeron derrumbados los palacios 

y sus entranas desgarró la tierra, 

canté en Nàpoles yo. De Roma à Ostia | 

pretendí hacer un mar. Rey de la escena ^ 

y rey del ancho mundo, en sus teatros 

me proclamo la entusiasmada Grècia. 

Cuando formadas de marfil y oro 

bajaban por el Tíber mis triremas^ 

ornaban à lo largo sus orillas 

brillantes luces, músicas y fiestas, 

y desnudas cual diosas, las matronas 

mostraban à mis ojos sus bellezas. 

Yo que todo lo hice, lo sé todo: 

sé hacer que un barco en tumba se convierta; 

sé de un pobre liberto hacer un cónsul; 

sé convertir en tósigos las hierbas; 

y si un dia un esclavo fué mi esposa, 

al otro una vestal fué mi manceba. 

Quien hÍ2o tanto, y tan to hacer podria 

<puede abrigar temor en esta cueva? 

Locusta y yo nos conocemos. Somos 

TOMO ZZVIII 17 
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amigos... Cierto dia... si; aquí era... 

lo recuerdo muy bien. Efa en el sitio 

qiíe en este mismo instante mis pies huellan. 

La hablé... y à poco descendiò Britànico 

del sueno eterno à la región incierta, 

(c4/ pronunciar el nombre de Britànico sienie un estremeci- 
miento en todo su sér, y cambia rdpidamente de tono y de^ 
idea.) 

Mas tambíén es extrano que me traígan 
à este oscuro lugar. . . Otro me hubiera 
COnvenido mejor. {Grita^ y el eco repite su voz.) 

iFaón!... iEsporo!... 

No me oyen... Me voy... (Da algunes pasos para salir.} 

Però pudieran 

Creer que tuve miedo. {Se sienta en el banca de piedra:} 

{Queda un momento pensativo, y como respondiendo d las 
ideas que bullen en su mente, exclama en un acceso de 
frenesí:) 

iOh Galba, oh Vindex, 
cuando Nerón en su poder os tengaí 

(^eteniéndose y con repeniina postración.) 

iDeliro, si! iNerón està perdido 
acaso para sienfipre! Mi existència 
mas que el trono duro. Ya nunca Roma 
ha de volver à verme. Si me de jan 
el imperio de Oriente... Si el Senado 
alguna isla en que vivir me lega... 
ya que un artista vive en todas partes, , 
en grata calma viviré yo en ella. 

{Se levanta de pronto, y se vuelye como si hubiera oido ^n 
ruido extraúo en el fondo de la cueva, que està completa- 
mente d oscuras.) ^ 

Me pareció sentir hacia este lado 

cierto rumor... íQuién va?.., Nadie contesta. 

Voy à mirar. 

(Se dirige como d coger la tea para dirigirse al lugar òscurop 
per o se detiene») 
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Mi corazón vacíla... 
Tiemblo, y mi planta à pfoseguir se niega. 
Sombras confusas que en lo oscuro vagan 
miro à la luz duddsa de la tea. 

{Mirando siempre hacia el dngulo oscuro,) 

i Allí hay alguien!... Oh, si; se muevealgo... 
pasos y aun voces hacia allí resuenan. 
{Pausa, Nerón escucha,) 

i Silencio sepulcral! Solo del pecho 

logro sentir la agitación violenta... 

iMe falta el respirar, me falta el aire! 

iArde mi corazón!... iMis sienes queman!..» 

iOh, qué ansiedad!... iPara enterrarme vivo 

parece que me arrastran à esta cueva, 

y todos los recuerdos de mi vida, 

todos, se agolpan à mi mente en ella!... 

Quizà el remordimiento es quien me acusa... 

iRemordimiento!... No... iPalabra necia! 

íY de qué?... íDe mis crímenes?... iMis crímenes! 

cY crímenes, qué son?... i Ah! yo quisiera 

oírselo à Locusta. 

(Le parece volver d sentir rumor hacia el dngulo oscuro. ) 

Ya no dudo... 
ya no puedo dudar. Alguien se acérca... 
algo se mueve allí... Veo una sombra 
que va tomando cuerpo y que se eleva. 

{Se empieza d ver surgir una sombra luminosa, que va to- 
mando la forma de una mujer,) 

Magias, ardides, sortilegios... nada 

me puede conmover! Tiene fiereza 

mi corazón ardiente para todo... 

ipara todo!... íLo ois?... Y erro quien piensa 

que de Nerón el corazón altivo 

al de los otros semejante sea. 

{cAparece ya clara y evidente la sombra de Agripina, qiw 
avunza con una espada desnuda en la mano.) 



í 
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NERÓN, LA SOMBRA DE AGRIPINA. 

NERÓN. 

íQuién eres tú? 

AGRIPINA. 

íQuíén?... Mira: soy tu madre. 
Si tu pecho y mi faz dò te lo muestran, 
te lo diran, al menos, mis herídas, 
y el hierro que à buscar fué en mis maternas 
entranas el lugar en que algun dia 
llevarà al parricida. Sí; contempla 
mi faz: tu madre soy. 

{Nerón se siente sobrecogido y aterrado ante la sombra de su 
madre; fero hace un supremo esfuerzo de voluntad i>ara 
reprimir su terror y depiostrar una simulada arrogància. y 

NERÓN. 

Si eres mi madre, 
no los míos, tus crímenes recuerda. 
<No eres tú quien, en viciós abismada, 
manchaste con tus torpes impurezas 
de la familia de Nerón los tàlamos? 
íNo fuiste tú también la que à mi mesa 
venías à buscarme incestuosa 
cuando turbaba el vino mi cabeza? 
i Oh madre!... si en verdad mi madre eres, 
tu infausta sombra à los abismos vuelva. 

(Desde que Nerón em^pieza d hablar, la sombra de Agripina 
va desafareciendo foco d foco hasta extinguirse.) 

NERÓN. 

íAcaso es crimen castigar el crimen? 
íY Bruto?... íPara cuàndo se reservan 
las antiguas virtudes.^... Sus poderes 
me cedieron los Dioses, y en la tierra 
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soy Dios... soy inmortal•.. Y no es mi culpa 
que crimen y justícia hermanos sean! 

{En el mtsmo lugar en que desa-parectó la sombra de Af^rí-^ 

' j>ina^ se levanta la de ^opt>ea. Nerón, domtnando sivmpre 

sus sentimientos interiores^ la contempla fijamente^ y con 

simulada tranquilidad la ve Jòrmarse, aparecer y iom^r 

cuerpo.) 



NERÓN, LA SOMBRA DE POPPEA. 



POPPEA. 

Nerón, í sabes quién soy? 

(Nerón, con aparentefrialdad^ le dice^ como si hablara can un 
sér humano.) 

NERÓN. 

Te conozco, 
Poppea. 

POPPEA. 

Sí; tu víctima, Poppea. 
La voluntad suprema de los Dioses 
hoy de la muerte rompé las cadenas, 
Nerón, y aquí las sombras de tus víctimas 
à maldecirte juntas se congregan. 

NERÓN . 

A mi madre vi ya, y ahora te veo: 
ívendràn otras?... 

POPPEA. 

iNerón, tus horas cuenta! 
íDe Delfüs olvidastes el oràculo?... 
<No fué ayer cuando abrió sus anchas puertas 
el mausoleo, sin tocarlas nadie, 
y te llamó una voz.\.. Nerón, doblega 
tu frente altiva y tu soberbia loca. 



Digiti 



zedby Google 



202 VÍCTOR BALAGUER 

Nosotras, à traerte el anatema 
eterno, del sepulcro nos alzamos. 

NERÓN. 

Ni vlctimas, ni sombras, ni la tierra 
que temblara à mis pies... inada me turba! 
Nerón lo afronta todo, y no se arredra. 
Y no eres tú, por cierto, ni es tampoco 
la que mi màdre fué, quien venir pueda 
del fondo del sepulcro à maldecirme. 
Tü, que jamàs tuviste, oh Poppea, 
honrado corazón; tú, que infiltraste 
del parricidio la primera idea 
dentro del pecho mío, y que hacia el crimen 
sin tregua me empujaste; tú, ramera, 
que antes que de Nerón fuiste de todos!... 
No, no eres tü quien maldecirme deba. 

{Mientras habla Nerón, y sin que él al f>ronto lo advierta, 
comienzan d wparecer las sombras que Sèneca ha de tr nom- 
brando luego. Por el momento las sombras se quedan en el 
fondo de la escena. Solo se adelanta la de- Sèneca, que se 
tnterfone entre Poppea y Nerón, al terminar èste.) 

NERÓN, LA SOMBRA DE POPPEA, LA DE SÈNECA Y 
TODAS LAS DEMAS. 



íNi yo? 



SÈNECA. 



NERÓN. 



Ni tú. También te reconozco, 
el de falsas virtudes: eres Sèneca; 
el que un dia en la intriga me adiestraba; 
el que à los viciós todos me impeliera 
como à un lecho florido; el que, maestro 
en peculados, con codicia ciega, 
de mi favor haciendo mercancía, 
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acumulo tesoros y riquezas. 

iAtràs todos, atràs! Inicuas sombras, 

tipensàis que es un corazón de hembra 

«1 que en mi pecho late? i Os enganàis! 

i Atràs!... iPaso à Nerón! iNerón os reia! 

Justo el castigo fué que se os impuso. 

íAl abismo volved, sombras funestas! 

Maldad, ludibrio, sortilegios, crímenes... 

Nerón todo lo afronta y lo desprecía. 

Quien da à comer à un hombre carne viva, 

quien con fiero león luchar intenta, 

no es hombre à quien ni muertos ni fantasmas 

necios temores infundirle puedan. 

Distinto al de los otros fué formado 

mi corazón. iAtràs!.. . por mi grandeza 

soy inmortal y aun Dios. iAtràs, oh sombras!... 

<Quién à mis pasos oponerse intenta? 

SÈNECA. 

Ni eres Dios, ni inmortal. Eres un monstruo 
à quien sostiene con horror la tierra. 
Mira; pasea tu mirada en torno. 

(^Las sombras se han acercado stn rumor, y Nerón se encuen- 
tra de refente rodeado por ellas, Sèneca le va senalando 
las que estan en f>rimer termino, Nerón, dejàndose ya vèn- 
cer y dominar por sus sentimientos, comienza d dar mues- 
tras de terror, que aumenta al fulminar la sombra de Sè- 
neca su anatemay al repetirlo las otras.) 

De Pisón, de tu madre, de Poppea, 

de Lucano, de Octavia, de Britànico 

el sin ventura, de Paulina y Sèneca, 

de Syla y otras cien víctimas tuyas 

íjquí las sombras mira, que, sangrientas, 

à la hora de tu muerte, ya vecina, 

se aparecen à tl. Nerón, si piensas 

que aun existes, te enganas. Tú ya has sido: 

volver al universo en vano esperas. 

Ya has vivido, Nerón: las duras Parcas 
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el hllo cortan ya de tu existència, 

y el Tàrtaro te aguarda. SòIo un soplo 

de vida te se da; y hoy se congregan 

à juzgarte las sombras de tus vlctimas. 

lAnatcma à Nerón! iOh, sí, anatema 

al falsario, al sacrílego, al impio 

que el polvo de las tumbas no respeta, 

y à quien la sombra misma de su madre, 

por él sacrificada, inmuta apenas! 

íAnatema al que honor, templos, virtudes 

en su loca arrogància pisotea! 

i Anatema al tirano, al parricida, 

al vil incestuoso, al que la lepra 

de los mayores viciós contagiarà, 

al que de todas manchas lleno muestra 

el cuerpo, y cuyo pecho es de gusanos 

horrible pudridero y llaga inmensa! 

Vlctimas no vengadas de su encono: 

la hora sono de la justicia eterna. 

iAnatema al incrédulo, al inicuo! 

iMaldiciòn de los cielos y la tierra! 

i Que la tierra y los Dioses, à su sombra 

no den otra mansión que las cavernas 

del Tàrtaro sombrio! i Que llevado 

à las Gemonias su cadàver sea! 

i Que cual nombre de horror y odiosa infàmia 

à los siglos su nombre se transfiera; 

y que hablando de un sér abominable 

le llamen las edades venideras 

corazón de Nerón por sus instintos! 

TODAS LAS SOMBRAS. 

iAnatema à Nerón! 

NERÓN. 

i Horror!... iMe aterra 
ese grito infernal! iDecidme, sombras, 
lo que de mi queréis, que tan severas 
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me torturàis así!... Yo à vuestros manes 
sacrificios haré, por ver si templan 
sus iràs: yo de màrmol y de oro 
altares alzaré, donde sin tregua 
ia sangre brote de expiatorias víctimas. 
Un mausoleo, un templo haré, que sean 
del mundo admiración. En àureas urnas 
allí vuestras cenízas seran puestas, 
y en làmparas de plata haré que ardan 
aceites aromados ante ellas. 

Però iay! que al menos no se cumpla, oh sombras, 
que no se cumpla, no, vuestro anatema; 
que en mi, cual losa sepulcral de plomo, 
vuestras inicuas maldiciones pesan! 
iHaced que alarguen de mi vida el hilo, * 
y que me den las Parcas su clemència! 
iYo os lo ruego!... Mirad que soy sin duda 
el artista mejor que el mundo encierra, 
y que si muero yo, huérfano y solo 
el pobre m^ndo con mi muerte queda, 
i Ah! íNo queréis?... íHuls?... íLa faz tornàis?... 
iOctavia: oh, tü, la de mayor nobleza 
y la mas inocente de mis víctimas! 
iBritànico infeliz!... iPerdón os ruega 
Nerón, y de rodillas lo demanda! 
i Oh! iRetirad de mi vuestro anatema! 
iPerdón!... iPerdón os pído!... iRetiradlo!... 
iHaced lo, si, que el corazòn me quema! 
iOh, víctimas!... iPerdón!... i Misericòrdia! 
iHuyen demf!... iNo quieren!... iNo contestant.. • 
íQué mas puedo yo hacer? íQué mas? IMortales 
ansias creo sentir!... íQué mano es esta 

(Hace un movimienio brusco conto st alguten le tocase,) 

que sobre ml se posa?... íQuién me oprime?... 
íQuíéa iracundo mi garganta estrecha?... 
íDe quién son iay! las aceradas unas 
que en mi angustiado corazòn se ceban?... 

{Gritando en medio de su delirio,) 
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iFaón!... iPerdón!... iYo muero!... íMiserables! 
iFaón!... iFaón!... iNo me oyen!... iNo se alejan 
estàs sombras de ml!... iLas miro en torno!... 
i Ah!... ino; no puedo desprenderme de ellas!... 
i A mi, Faòn!... iSus manos me destrozan!... 
iSus miradas me siguen y me quemari!... 
i Ah!... iyc muero! {Cae desvanejoido.) 

NERÓN, FAÓN. 

FAÓN. 

iSenor!... íDónde se halla? 

{Ve d Nerón en tierra y corre en su auxilio. ) 
i Oh! (Se arrodilla y ayuda d Nerón d levantarse.) 

NERÓN. 
iPaÓn! (Empezando dvolver en si.) 

íErestü?... 

{Agarrdndose d Faón y freguntdndole en voz misteriosa, sin 
volver la cara.) 

Díme; íse ausentan 
las sombras ya?... íSe han ido?... 

FAÓN. 

íCuàles sombras.^... 
No os comprendo, senor. 

NERÒN. 

íQué sombras? Esas. 
íQué ves aUí?... 

(Seüalando sin mirarlo el lugar en que aparecieron las 
sombras.) 

FAÓN. 

iYo, nada!... 
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NERÓN. 

Mira en torno: 
íqué ves en el recinto de la cueva?... 

FAÓN. 

iNada tampoco! 

NERÓN. 

íNada?... 

{Nerón, aunque con mtedo, se dectde d mirar el recinto,) 

Se alejaron: 
ise han ido sin alzarme el anatema! 

(jSe levanta del suelo con ayuda de Faòn.) 

iFaón! 

FAÒN. 

íSenor? 

NERÓN. 

Contadas son mis horas: 
me lo han dicho, Faón. 

FAÓN. 

cQuién.^. .. 

NERÓN. 

íEUas, ellas! 
Sí; las Parcas el hilo de ml vida 
cortaron. 

(Se estremece de pronto, y seUala la puerta de la cueva.) 
Siento ruido. 
(Faón se asoma y vuelve en seguida.) 

FAÓN. 

Esporo llega. 
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NERÓN, FAÓN, ESPORO. 

NERÓN. 

iOh, amigo siempre fiel! 

ESPORO. 

iSenor! 

NERÓN. 

Esporo, 
ísabes, pues, que à su termino se acercan 
mis horas ya, y à despedirme vienès? 

ESPORO. 

Senor, íaeaso conocéis la nueva? 

NERÓN. 

íLa nueva dices?... 

ESPORO. 

Pues Faón la trajo, 
ya todo lo sabréis: os condenan 
à morir azotado, y os declaran 

de la patna enemigO. (ü^erón lanza un grito de horror,) 
NERÓN. 

i Ah!... No hay manera 
de evitarlo. i Las sombras me lo han dicho! 

ESPORO. 

Gente envia el Senado en busca vúestra, 
y pronto llegaran, puesto que saben 
que este recinto lóbrego os alberga, 

{Nerón queda un momento ensimismado, y hdbla desfyués con^ 
sigo mismo,) 
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NERÓN. 

Ya de tu vida el sueno ha termlnado, 
iNerón!.. iValor!.. íNo eres Neròn?.. íQué esperas? 
(Dtrtgiéndose d Faóny d Es f oro,) 

iAh! Ni muerto ni vivo han de prenderme. 

Aquí los dos me cavaréis la huesa. 

Sí; tengo que morir... iNo hallo remedio! 

[Dirigiéndose d Faón,) 
<No lo crees, Faón? 

FAÒN. 
iSenor!... {Dirigiéndose d Esporo.) 

NERÓN. 

Contesta, 
Esporo: íno lo crees?... Esporo mío, 
<no lo crees?... 

' ESPORO. 

iNerón!... 

^Nerón enseúa un j>uflal que lleva oculto bajo la túnica, lo 
blande y hace ademdn de herirse, però se detiene.) 

NERÓN. 

Mira: mi diestra 
blande el punal... iY lo permites, Jüpiter!... 
íY tú, oh Apolo, sucumbir me dejas!... 
i Morir!... i Un inmortal!... iQué gran artista 
pierde el mundo! 
(Faón^ que se acerca d la puerta, y escucha^ vuelve diciendo:) 

FAÓN. 

iSenor, creo que llegan! 

NERÓN. 

iAh! illegan!.., i Valor, pues!... iNerón, anímate! 
(Hace otro movimiento para matarse, però se detiene también,) 
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Faón, Esporo, por vosotros sea 

mi cadàver cuidado. Monumento 

que admiren las edades venideras 

mi tumba habrà de ser, toda de màrmoles 

lo mas costoso y rico que la Grècia 

en sus filones cria, porque el mundo 

diga al miraria: «Las cenizas estàs 

^^son del artista que los versos griegos 

^^como ninguno recito en la escena. ^^ 

ESPORO. 

iSenor! 

NERÓN. 

Ya voy... iLos hados lo permiten! 
Como la suerte viene,'así se acepta. 

{Con progresivo deltrto,) 

iAdiós, Faón! iYa voy, oh negras sombras! 
iVoy!... iEsperad!... iYa voy, oh Parcas fieras! . . . 
íAdiós, Esporo!... 

(Neron se hunde el punal en la garganta^ y cae desflomado,} 
ESPORO. 

iMuerto! 

{Esporo queda aterrado. Faón corre y se inclina sobre Nerón,} 

FAÓN. 

Todavia... 

{Esporo se aproxima y le mueve») 
. ESPORO. 

í Nerón?... 

{Faón oye ruido, se acer ca d la puerta de la gruta y vuelve 
al punto,) 

FAÓN. 

íEse rumor?... Ellos que Uegan. 
{Esporo corre con Faón d la puerta.) 
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ESPORO. 

EIlos. 

(Faón se vuelve d mirar d Nerón, y le ve tncorporarse,) 
FAÓN. 

i Se alza Nerón! 

ESPORO. 

i No ha muertol 

FAÓN. 

iMirale! 

{Nerón hace un movimtento para tncorporarse, y en tnedio de 
su agonia declama con entonación trèmula y Jattgosa el 
siguiente verso griego,) 

NERÓN. 

Ya del caballo el galopar restiena.., (Cae muerto.) 

FAÓN. 

Cayó otra vez. iSenor, Senor!... i Ha muerto! 

(Esforo viene d tocar d Nerón ^ y convenctdo de que ha muer- 
io^ se dirige y mira d la fuerta^ por donde se sufone que 
van d entrar los perseguidores de Nerón.) 

ESPORO. 

íNerón?... iMuerto!... íNerón?. .. iAhora, que vengan? 



CAE EL TELÓN. 
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NOTAS DEL AUTOR 

K LA TRAGÈDIA «La MUERTE DE NeRÓN.^^ 



(1) Cuando Nerón, sublevada la ciudad y su guardià pre- 
toriana contra él, se decidló à huir de Roma, trató de buscar 
un asilo, y Faón, uno de sus libertos, le ofreció una casa de 
<anipo que tenia entre la Via Salaria y la Via Nomentana, à 
cuatro millas de la ciudad. Aceptó Nerón la oferta, y escapo de 
«u palacio tal como se encontraba, de túnica, envuelto en un 
mantó usado y sín màs precaución que un velo con que se 

• xïubrió la cara. Le acompatftaban solo cuatro personas, dos de 
^llas Faón y Sporus. 

Sporus ó Esporo era el favorito dè Nerón. (V. la nota 17.) 

(2) Nerón salió de Roma, é caballo, y tuvo varios presen- 
ti mientos de su próximo fin. Un cadàver que halló en su ca- 
mino hizo retroceder su caballo, y habiéndosele desprendido 
-cTí aquel momento el velo que le ocultaba el rostro, un soldado 
pretoriano, llamado Missicius, le reconoció y saludo por su 
■nombre. 

Llegados al camino que conducia é la casa de Faón, Nerón 
«landó retirar los caballos, y por detràs de la casa entro en ella 
.arrastréndose por un agujero que abrieron en el muro para 
darle paso. Faón había pfopuesto à Nerón que se escondiese en 
una caverna inmedíata mientras iba él ó disponer la ca?a para 
que pudiese entrar en ella sin ser visto de nadie, però el fugi- 
tivo no quisoaceptar, diciendo que no quería ser cnterrado vivo. 

Esta es la única variación que el autor se ha permitido en la 
historia de los últimos momentos de'Nerón. Sigue en todo à 
Suetonio, menes en esto. Para poder dar forma à su cuadro, 
<ei autor figura que Nerón acepta la oferta de entrar en la ca- 
verna, ínterin Faón va à disponerle el acceso é la casa. 

( 3 ) LocustA . La cèlebre en venenadora de la època de Nerón , 
•de qviien éste se valió para los vcnenos que mandó administrar 
à BritÀnico y à otras muchas de sus víctimas. Suetonio cuenta 
que estos servicios le fueron recompensados é Locusta por el 
César, aseguróndole la impunidad y dàndole riquezas y tierras 
-consideraibíes. Tumbién dice que le permitió fundar escuda y 
íencr discípulos. 

TOMO XXFIU 18 
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,(4) Nerón, en efecto, se creia, si no superior, rival al meno» 
de Apolo en la declamación y en el canto. Tenia prctensiones 
de ser el mejor artista del mundo. 

Comenzó porqucrer ser orador y poeta, y en unos juegos 
que fundo y à que hizo dar el nombre de nerom'anos, bajó à 
la orquesta y recibió la corona de elocucncia y poesia latina. 
También alcanzó otra como tanedor de arpa, la cual consagra 
al pie de la estàtua de Augusto. 

Màs adelante, su pasión fué por la declamación y el canto, 
y tomaba toda clase de precauciones y de remedios para con- 
servar su voz celeste, como decían sus cortesanos y como él 
mismo decía también. Llevaba sobre su pecho una boja de 
plomo al acosta rsc, porque le dijeron que esto hacía conservar 
la voz sonora y fresca, y se abstenia de todo alimento ó bebida 
que pudiese danar à su órgano predilecto. Cuando salia se ta- 
paba la boca con un panuelo para no enronquecerse. 

Al principio sóIo declamo y cantó en su palacio, en sus jar- 
dines ó en casa de sus amigos; però ya por fin se decidió a prc- 
sentarse en el teatro, llegando à organizar una companía de 
aplaudídores, à quienes pagaba muy bien y que tenían el en- 
cargo de hacer que todo el publico aplaudiese. 

Nerón cantó en varios teatros, sujet^ndose à todas las inco- 
modidades, preceptos y leyes que regían para los actores, y 
hasta llego à ser un artista ajustado, como hoy se dice, pues se 
sabé que un pretor le ofreció y dió un millón de scxtercios por 
haberse dignado cantar eA una fiesta que aquél daba. 

El distinguido escritor Sr. Pena y Goni ha escrito unos taa 
curiosos como notables artículos, que se publicaren en la Jlus- 
tracten Espanola con el titulo de Nçrón artista, en los cuales- 
ha recogido y coordinado disc^etamente cuantos detalles é 
incidentes se cuentan en las historias*acerca de la vida de Ne- 
rón en los leatros y su entusiasta pasión por el arte. 

(5) El palacio de oro< que asi fué llamado y es conocido, 
domus aurea, se extendía desde la calle Sacra, después deí 
Palatium, hasta los Esquilios: ocupaba el espacio inmenso en 
que hoy se levantan las iglesias de Santa Franciscà, San Fran- 
cisco de Paula, San Pedró, el coliseo, las ruinas de las Termas^ 
de Tito, la iglesia de Santa Maria Mayor y todos los jardiners 
esparcidos por el monte Esquilino. 

A la entrada del porticó estaba la estàtua de Nerón en bron- 
ce, de ciento veinte pies de altura: los pórticoa, con tres hileras- 
de columnas, tenían una milla de largo. Dentro del recinto de 
este palacio había un estanque, que parecía un mar; varios- 
édificios qu« parecian formar una población; campos, prados, 
vinae, pastos, bosques Uenos de rebanos y íieras* El interior 
estaba todo dorado, con ornamentación de piedras preciosas». 
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nàcar y perias. El techo de las salas destinadas para comedor 
cstaba formado coii tablas de marfil movibles que» al correrse, 
dejaban caer sobre los convidades flores y perfumes. El comedor 
principal tenia una cúpula giratòria, que daba vueltas de dia 
y de noche, imitando el movimiento de un globo. Había tam- 
bién grandes estanques de agua de Alba y. de agua de mar. 

Cuando Nerón hubo terminado este palacio, en el acto de 
dedicarlo à los dioses Lares, dijo que estaba satisfecho y que 
comenzaba por fin à estar aposentado como un hombre. 

(6) Entre las fiestas que Nerón dió al pueblo, hubo una 
que consistió en presentarie una Neumachia en un canal de 
agua de mar, por donde se veian nadar monstfuos marinos. 

Intento también extender los limites de Roma hasta Ostia 
para hacer entrar la mar por un canal. 

- (7) Tàcito no asegura que fuese Nerón quien mandó incen- 
diar à Romà, però Suetonio lo afirma. El incendio duróseis 
días y siete npches. A més de una infinidad de casas particu- 
lares, el fuego consumió las moradas de los antiguos generales 
romanos, ornadas aün con los despojos de los enemigos, los 
templos constfuidos por los rcyes de Roma y todos los mas 
notables mònumentos de la anligua república. Secuentaque 
Nerón contemplo este espectàculo desde lo alto de la torre de 
Mecenas, arrobado, según él decía, ante la belleza y grandiosi- 
dad del fuego, y cantando, vestido en traje de histrión, el 
incendio de Troya. 

(8) (Véase la nota 4.') — En Nerón, el amor al arte llego à 
dominar todas sus demàs pasiones. Pasó largas lemporadas en 
Nàpoles y en Grècia, tomando parte en todos los certàmenes, 
presentàndose como actor en lodos los teatros, disputando el 
premio de declamación y canto en los juegos à los mas famo- 
sos artistas. Una vez, estando en Napoles, recibió ui) billete de 
su consejero Helius, en el cual le manifestaba que su presencia 
era indispensable en Roma para los negocios públicos, però 
Nerón, ocupado entonces con Un concurso de músicos en el 
cual aspiraba à conseguir el triunfo, le contesto: *Aun cuando 
desees y seas de parecer que yo vuelva Roma, lo que màs, sin 
embargo, debes desear es que vuelva à ella digno de mi.» 

Cuando, à su regreso de Nàpoles, entro en Roma, efectuo 
su entrada en triunfo, però no como vencedor en guerra, sinó 
como vencedor y coronado en luchas artísticas. Iba en el carro 
triunfal que había servido para Augusto, cenidas las sienes con 
la 'corona de los Juegos olímpicos, y llevando en su diestra la 
de los Juegos pithios. Las demàs córonas eran llevadas delante 
de él con gran pompa y con la explicación de los certàmenes 
en que las habi'a ganado y de los pasajes que había declamado 
ó cantado. El grupo crecidísimo de sus aplaudidores seguia su 



Digiti 



zedby Google 



pL']Ò VÍCTOR BALAGUE^R 

carroza. Iban grítando que ellos habían sido los companeros 
del triunfo de César, y obligaban à aplaudir à todo el mundo, 
y à decir que Nerón era el primer artista del Universo. 

Al llegar à su palacio, Nerón mandi5 colocar las coronas en 
su dorraitorio, alrededor de su cama, y se hizo poner allí su 
estacua en traje de musico. Se batió tambicn moneda donde 
cstaba representado con este trajc mismo. Llego su pasión à 
tal extremo, que acostumbraba à dispensar su odio ó su amis- 
tad, según las mayores ó menores alabanzas dirigidas à su ta- 
len to de artista. 

(9) Entre las grandes monstruosidades de Nerón, cuenta 
Suetonio que imagino, como una espècie de juego nuevo, el 
vestirse con una piel de fiera y hacerse sacar al circo en una 
jaula, desde la cual se arrojaba sobre hombres y mujeres que 
estaban atados é postes y que eran así entregados a su feroci- 
dad y à sus deseos. 

(10) Sabido es que en cierta ocasión Nerón se vistió de 
mujer, cnvolviéndose con el flammeum 6 velo de las vírgenes, 
y se desposó públicamente con su liberto Doriíero, siguiendo en 
todo las usanzas y ceremonias prescrítas por los romanos en 
los casamientos. Nerón fué ccremoniosamentè acompanado al 
tàlamo nupcial, y fingió hasta los gritos que el dolor arranca 
à la virginidad robada. Por espacio de algun tiempo vivió ma- 
ritalmente con Doriíero, como si fuera realmente su esposa. 

Se cuenta que entonces aparecieron unos versos griegos que, 
aludicndo à la muerte de Agripina, madre de Nerón, y al des- 
posorio de éste como mujer, empezaban así: 

La recién casada Nerón mató d su madre, 

(11) Cuando su viaje à Acaya, Nerón tuvo en efecto la idea 
de abrir el istmo de Corinto, y habiendo arengado à las co- 
hortes pretorianas para exhortarlas d tan grande obra, hizo dar 
la senal por las trompetas, se adelantó à dar cl primer golpe.de 
azadón, y llevo sobre sus hombros un capazo lleno de tierra. 
Cuenta el hecho Suetonio, que es uno de los principales auto- 
res consultados para esta y las demàs notas. 

(12) Estaba Nerón cantando en el teatro de Nàpoles, cuan- 
do ocurrió un temblor de tierra que destruyó en parte el edifi- 
cio, però esto no impidió que el emperador-artista continuase 
y concluyese su ària. Así lo dice Suetonio. Tàcito refiere el he- 
cho, però de distinta manera. Dice que el terremoto y la des- 
trucción del teatro y oiros ediíicios ocurrió cuando Nerón había 
ya terminado su canto, por lo cual celebro una gran fiesta de 
gracias à los dioses. 

(13) Entre las empresas por Nerón intentadas, fué una de 
eHas la de extender los limites de Roma hasta Ostia por medio 
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de un canal en que entrase el mar. También, desde el largo de 
Avena hasla Ostia quiso abrir un canal de ciento sesenta mi- 
llas de largo, y bastante ancho para que pudieran pasar de 
frente dos galeras con cinco hileras de remos. 

(14) Donde parece que Nerón recibió como artista màs 
ovaciones, aplausos y coronas, fué en Grècia, en varios de cu- 
yos teatros se presento. Hubo de quedar tan satísfecho de ello, 
que siempre hablaba con gran entusiasmo de sus triunfos en 
Grècia, y de lo cntusiastas y sensibles que eran los griegos 
para la música. 

(15) Tàcito habla de grandes fiestas nocturnas dadas à 
bordo de los buques, en el canal y en el río. Las galeras, cua- 
jadas de adornos de oro y de marfil, tenían por remeros à los 
cortesanos màs jóvenes; el festín se servia en el buque à cuyo 
bordo iba Nerón, haciendo, à fuerza de grandes gastos, que à él 
contribuyeran la caza de todas las naciones y el pescado de to- 
dos los mares; las orillas del río estaban guarnecidas de lupa- 
nares, profusamente iluminados, llenos de las màs llustres ro- 
manas y de cortesanas desnudas que saludaban à Nerón y le 
invitaban à detenerse con gestos obscenos y ademanes lúbricos. 
A una senal dada, las orillas todas se iluminaban espléndida- 
mente, y entonces tenían lugar en todas partes danzas y pan- 
tomimas, acabando la fiesta por una desenfrenada orgia así à 
bordo de las galeras como en las casas y lugares de recreo que 
se alzaban en las orillas. 

(16) Cuando Nerón, incitado principalmente por la que 
luego fué su esposa, Poppea, entonces su manceba, quiso haçer 
morir a su madre Agripina, ideo construir un barco que por 
medio de cierto mecanlsmo se abriese de pronto y se hundiera 
en el mar. Construido el buque, se lo ofreció à su madre que 
había ido à visitarle à Bayes, para que pudiese regresar à su 
casa de Baules, que es donde vivia entonces Agripina. Esta 
aceptó la oferta de su hijo sin recelo, y cuando el buque estuvo 
mar adentro, se hizo jugaf cl mecanismo, y Agripina cayó al 
agua, si bien no pereció, pues pudo salvarse à nadó y con gran 
peligro. Esto no obstante, Nerón se valió entonces de màs se- 
guro recurso, y acabo por hacer asesinar é su madre. 

(17) Nerón, en efecto, violo à una vestal llamada Rubria, 
y convirtió en eunuco à un joven llamado Esporo, al cual pre- 
tendió metamorfosear en mujer, haciéndole vestir de tal, ca- 
sàndose con él piiblicamente y con solemne aparato, y presen- 
tàndole en paseos y diversiones à su lado, vestido de mujer y 
como su esposa. Los àmores de Nerón y Esporo duraron siem- 
pre. Esporo le acompanó, al final de su vida, en su fuga de 
Roma, y no le dejó hasta que hubo muertò. 

(18) Britànico, à quien, màs que à Nerón, pertenecía por 
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herència legítima el trono imperial. Nerón le hizo envenenar à 
su vista, comiendo con él, por medio de un activo veneno que 
Ic procuro Locusta. 

(19) Víndex y Galba. Los dos generales que se sublevaron 
contra Nerón, y cuyo levantamiento hizo que en Roma tuviesc 
lugar el motin que obligo à Nerón à fugarsc. Galba le sucedió 

' en el solio. 

(20) Palabras de Nerón. Al recibir Nerón la noticia de la 
rebelión de Galba y de las Espanas, perdió absolutamenie el 
valor, rasgó sus vestiduras,* se revolcó por el suelo, y dijo en- 
tre otras cosas, que "perdia el trono antes de perder la vida». 

(21) Palabras de Nerón. Se le predijo una vez que seria 
arrojado del trono y depuesto, y es fama que contesto: — *iNo 
importal Un artista vive en cualquier partc.» Nerón llego à 
creer después de su deposición, qiie se le daria cl imperio de 
Oriente ó el reino de Jcrusalcn. 

(32) Queda ya dicho que Nerón mandó matar à su madre. 
Habiéndole fracasado el artiíicio del buque, envio unos asesi- 
nos con orden de acabar con ella. Los asesinos entraron de 
noche en casa de Agripina, rodearon sp cama, y al apercibirsc 
ella que iban à mataria por orden de su hijo, es fama que des- 
cubrió su vientre y que le dijo al centurión que se le presen- 
taba con la espada desnuda: — *Hiere aquí, que es donde le 
llevé un dia.» 

(23) Fué en efecto la madre de Nerón una de las mujeres 
mas disolutas y perdidas de que habla la historia. Sus prime- 
ros amorcs fueron con Calígula, su propio hcrmano; se cntrcgó 
luego à muchos y acabo por ser esposa de su tío el emperador 
(>laudio, después de haber sido su manceba. Por lo tocante à 
sus ideas de incesto con su hijo, Tàcito dice con referència à 
otro historiador, Cluvias: 

* Agripina, con su deseo de retener un poder que se le esca- 
paba, penso en el incesto. Viósela en pleno dia, y en varias 
ocasiones, à la hora en que los excesos de la mesa turbaban los 
sentidos de Nerón, aparecer à los ojos de éste voluptuosamente 
yestida, acariciàndole ouando estaba embriagado. Los cortesa- 
nos notaban ya los besos lascivos y las caricias, precursores del 
crimen.» 

(24) El persona je de que aquí se habla no es el matador 
de César, sinó el Junio Bruto que mandó sentenciar à sus hi- 
jos como conspiradores contra la República. 

(25) Habiendo una vez consultado Nerón el oràculo de 
Delfos, éste le dijo que desconfiase del afto sesenta y tres. Con 
çsto el emperador se creyó muy seguro de una larga vida, Sus 
biógrafos aplican el oràculo de Delfos, à Galba que tenia sesen- 
ta y tres anos cuando se sublevó contra él siendo causa de su 
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caída. Por lo que à Neron toca, tenia treinta y dos anos'al ter- 
minar su vida. 

Dos ó tres días antes de su muerte tuvo revelación de ella 
por suenos extranos y también por varios prodigiós, entre 
otros el de haberse abierto repentinamente las puertas del 
mausoleo del Campo de Marte, sin que nadie las empujara, y 
haberse oído una voz fúnebre que le llamó por tres veces por 
5u nombre. 

. (2Ó) «Todo lo tuvo Poppea, menos un corazón honrado», 
■dice textualmente Tàcito en el lib.- 13 de sus cAnales. Su ma- 
<lre, la màs bella mujer de su siglo, le trasmitió su belleza con 
su nombre. Sus riquezas eran suíicientes al rango de su cuna, 
«u gràcia era exquisita, su conversación agradjable y seductora. 
Era una mujer que atraía con irresistible encanto, però era de 
costumbres disolutas y à todo se prcstaba con tal que pudiera 
servir à su ambición. Se valió de todos los medios posibles 
para llegar basta Nerón, y se entregó à todos sus fa vori tos 
antes que pudiera abrirse paso. Llego por fin à ser manceba 
del emperador, y icmiendo el poder de Agripina, le aconsejó 
que se deshiciera de ella por ser el obstàculo principal que se 
ofrecía à sus amores. Cediendo é sus consejos, Nerón se divor* 
ció de su esposa Octavia, hizo matar à su niadre Agripina, y 
ae caso con Poppea, à la cual màs tarde mató también por su 
pròpia mano, en un momento de enojo y en el acto en que ella 
le dirigia qiertas reprensiones. 

(27) Sèneca, ayo de Nerón, ha Ilegado basta nosotroscon 
tina gran reputación de virtud y de sabiduría. Aunque era 
realmente un hombre superior y un talento privilegiado, no 
<Íejó sin embargo de mezclarse en ciertas intrigas durante los 
primeros anos del reinado de Nerón, y es sabido que acumulo 
grandes riquezas. Fué, sin embargo, uno de los hombres mús 
■eminentes de su siglo, y una de las víctimas de Nerón, como 
Octavia, Britànico, Pisón, Lucano y tantos otros. 

(38) Secuenla de Nerón que quiso y acaso realizó su de- 
seo de dar à comer hombres vivos à un egipcio que comía 
carne cruda, y à quien guardaba con este objeto entre su serr 
vidumbre. 

También se lee este pàrrafo en Suetonio: 

«Rival de Apolo en el canto y del Sol en el arte de condu- 
cir un carro, Nerón quiso también serio de Hèrcules, y se 
Clienta que tenia dispuesto un león con el cual queria luchar 
desnudo en la arena y al que queria matar con su clava ó aho- 
gar entre sus brazos en presencia del pucblo.» 

(29), (30), (31) Palabras pronunciadas por Nerón. En 
toda esta escena ha procurado ser fiel el autor à la verdad his- 
tòrica, tanto como le ha sido posible dentro de su cuadro. 
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Nerón huyó de Roma con Faón y con Esporo, refugiàndose 
en casa del primero, donde no' tardo en saber que era perse- 
guido por sus encmigos y que el Senado le había declarada 
enemigo de la pacria, condenàndole, como tal, d morir a^rotado. 
Todos cnanios estaban con él, le aconsejaban que se libraset 
por medio de una muerte voluntària, à la afrenta que le espe- 
raba. Nerón tomo un punal y varias veces hizo ademàn de 
matarse, sin resol verse nunca à ello. 

Hizo que abrieran una huesa antç él à la medida de su 
cuerpo para enterrarle antes de que pudieran apoderarse los- 
enemigos de su cadàver. Pidió que se cuidase con exquisits 
esmero de su cadàver y que se levantara un mausoleo de màr- 
moles y bronces, llorando à cada momento como un nino y re- 
pitiendo à menudo: — *lQué artista pierde el mundo! ÍQué 
desdichada suerte para tan gran artista!» - 

Aterrorizado al saber que sus perseguidores llegaban ya^ 
exhorló à Esporo à Uorar y à lamentarse. Tan pronto quería 
que alguien le diera,el ejemplo de matarse, tan pronto se echa- 
ba en cara su cobardía diciendo: — «Mi vida ha sido infame y 
lo que hago ahora no es digno de Nerón. Es preciso en tales- 
momfenlos tomar un partido. I Valor, pues, Nerón! íAnímate!» 

Por fin, al oir las pisadas de los caballos que se acercaban 
con los jinetes encargados de prenderle vivo, declamo temblan- 
do un verso griego que decía: 

Rumor de caballos percihen mts otdos, 

y en seguida se hundió el punal en la garganta, ayudado por su 
secretario Epafrodito, que se hallaba también presente. í 
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Fué Safo, sin genero alguno de duda, una de 
las mas cèlebres poetisas de la antigüédad: però 
no se puede estimar su mérito en toda su realidad 
y valia, primero porque son muy escasas, y tam* 
bién muy incompletas, aquellas de sus obr<is lle- 
gadas hasta. nosotros; y después porque el princi- 
pal encanto de sus versos consistia, segün parece, 
en la gràcia, en el arte y hasta en la estructura 
con que acertaba à componerlos, ayudada por la 
belleza de aquella Icngua musical y dulce. 

Nacida seis siglos antes de nuestra era, Safo 
floreció por los anos de $90. 

Las noticias referentés à su vida son muy con- 
tradictorias, envueltas como se hallan en confu- 
sión y sombra. 

Es indudable que nació en Mytilene, capital de 
la isla de Lesbos, però los autores no estan de 
acuerdo respecto al nombre de su padre, que, se- 
gün la versión mas autorizada, debió llamarse Sca- 
mandrónimo. Otros le llaman Simón, Erigio, Eu- 
nómino, Semo, Camón, etc, habiendo hecho creer 
esta diversidad de nombres que hubo varias Safo, 
con las cuales han confundido à la poetisa, princi- 
palmente con una famosa cortesana de Ereso, de 
su mismo nombre. 

Su madre se Uamaba Cleis. Tuvo tres herma- 
nos, uno de ellos Lariche, à quien se dice que 
profesaba singular afecto y à quien celebra en al- 
gunas de sus poesías. 

Siendo muy joven todavía, caso con un rico ve- 
cino de la isla de Andros, de quien tuvo una hija 
llamada Cleis como su abuela. Parece què hubo 
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de quedar viuda al poco tiempo, y no quiso con- 
traer nuevos lazos, aunque sí estrechas é intimas 
relaciones con el joven Faón, de varonil y pere- 
grina belleza, por quien sintió la mas viva y vio- 
lenta pasión y que no hubo de corresponder à su 
carino. En efecto, Faón acabo por abandonar à 
Safo y marcharse à Sicilià, à donde mas tarde fué 
en busca suya la abandonada amante, cada vez 
mas ciega de amores por él. Ni los ruegos, ni las 
protestas, ni las làgrimas, ni la desesperación de 
aquella infeliz mujer pudieron quebrantar el animo 
de Faèn» cada vez mas cruel y mas ingrato, y en- 
tonccs Safo, convencida ya de que no llegaria à 
conseguir su propósito, consulto al oràculo y par- 
tió à Léucade, donde se levanta un promontorio 
famoso en historias y jen leyendas y causa à me- 
nudo de naufragios. 

Una tradición aconsejaba à los amantes no co- 
rrespondidos que desde aquel cabo se arrojasen al 
mar, pues así curaban de sus amores. Safo fué à 
Léucade para intentar la terrible prueba. Subió à 
la escarpada roca, que avanzaba sobre las olas, 
cantó su oda ó su himno à Venus, y se arrojó al 
abismo, terminando así el curso de su agitada 
vida. 

Esta es una versión. La segunda difiere algun 
tanto, aunque conforme con los comienzos de la 
vida de Safo, con su amor por el ingrato Faón, y 
con el desastroso fin de la inmortal poetisa. Ver- 
dad es que en estos tres puntos, como se vera, es- 
tan de acuerdo todas las versiones. 

Según esta otra versión, à la que marcadamente 
se inclina Barthelemy en su Viaje de AnacharstSy 
Safo, à la muerte de su esposo, se consagro por 
completo à la poesia, abriendo escuela y tratando 
de inspirar à las mujeres de Lesbos el gusto y el 
amor à las letras. Fueron varias las que se apre- 
suraron à secundaria, muy especialmente algunas 
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extranjeras que llegaren à contarse en el número 
de sus discipulas mas predílectas. 

Amó Safo à sus discipulas hasta con exceso, 
pues parece que esta era su manera de amar, y 
expresóles su carino con toda la violència de la^ 
pasión. Plcese que, dadas las costumbres de aque- 
lla època y la extremada sensibilidad de los grie- 
gos, las relaciones de amistad mas inocentes to- 
maban à veces el caràcter y sobre todo el lenguaje 
del amor. A esto, y à la facilidad de las costum- 
bres de entonces, atribuye la versión que vamos si- 
guiendo el calor y el entusiasmo amoroso que se 
nota en los versos de Safo dirigidos à sus amigas 
y discipulas. 

Andando cl tiempo, algunas familias poderosas 
de Lesbos, y también aquellas discipulas de Safo 
que no merecian sus preferencias, comenzaron una 
guerra de odio y de envidia contra la poetisa, que 
hubo de responder con sàtiras, con ironías y con 
ataques tan violentos como aquellos de que eraob- 
jeto. El furor de sus enemigos llego entonces à su 
colmo. 

Precisamente en aquellas circunstancias fraca- 
saba en Mytilene una conspiración dirigida contra 
el tirano Pitaco, hallàndose al frente de los- cons- 
piradores el poeta Alceo, amigo y, segün algunos, 
amante de Safo. Esta fué acusada, envuelta en 
aquella conspiración, y, desterrada al propio tiem- 
po que Alceo y sus còmplices, pasó à Sicilià, don- 
de hubo el proyecto de elevarle una estàtua, pro- 
yecto que mas tarde llego à realizarse. 

Algun tiempo después, perdonados generosa- 
mente por Pitaco, volvieron à Mytilene Alceo y 
Safo, ocurriendo luego los amores de esta con 
Faón, el abandono de su amante y su triste muerte. 

Otra tercera versión, que es la mas extendida y 
à la que generalmente se da mas crédito, varia 
profunda y esenciajménte los hechos. 
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Según ella, Safo caso efectivamente con Cerco- 
las, vecino de Andros, però no tardo en faltar à 
su esposo, huyendo de su hogàr para entregarse 
à la vida voluptuosa y disipada de las helatras de 
Le&bos, entre las cuales líegò à alcanzar gran fama 
y nombradía. 

La voz griega Ae/aiVa, que se traduce por esta 
mísrna palabra, y tambíén por las de heiarea y he- 
tera, viene à significar en nuestro idioma la corte- 
sana ó la.mujer pública. En Grècia, sin embargo, 
no tenia todo este alcance. Había dos clases de 
helatras. La primera se componia de las mujeres 
literatas, digàmoslo asi, de aquellas que se decla- 
raban independientes y libres, emancipàndose de 
la esclavitud domèstica y abandonando el gineceo 
para dedicarse al estudio ó à la pràctica de la filo- 
sofia ó cje la literatura. La segunda clase com- 
prendia à las otras mujeres que, por sus gracias, 
su belleza ó su ingenio, llegaban à ser favoritas de 
los grandes, de los potentados y de los príncipes. 

Las primeras no se vendian, no traficabàn con 
su cuerpo. El deseo de instruirse hacia que desa- 
fiaran la opinión; prefiriendo la vida libre à la vida 
modesta del hogar, intimaban con un amante y 
vivian maritalmente con él. Las segundas busca- 
ban la fortuna principalmente, y eran las queridas 
y las amantes de los poderosos. 

Según la versión à que nos vamos refiriendo, 
Safo hubo de ser hetaira, perteneciendo à sus dos 
clases y llegando à mas todavia, pues que no solo 
fué hetaira, sinó lesbiana en toda la extensión de 
la palabra: <(No son los hombres, decia Luciano, 
los que hacen el amor à las lesbianas.^^ Efectiva- 
mente, la palabra lesbiana y el verbo amar à la 
lesbiana quedaron en la lengua griega como testi- 
monios irrecusables de la fespantosa disolución de 
costumbres que reinaba en Lèsbos. 

Ovidio' en sus Heroidas, epístola de Safo a. 
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FaÓD, cita comp amadas y queridas de Safo à 
Anactoria, à la blanca Cydno (càndida CydnoJ-f 
à Athis, 

àdque ctlioe cehtum^ qtias non sine crimine amavt, 

según pone en boca de la niisma Safo. 

Esta abandono, según parece, sus desordenes y 
costumbres lesbiarias al enannorarse de Faón, à 
quien profesó el amor extraordinario y violento de 
que hablan las distíntas versiones referentes à su 
yida, contestes todas en estos amo res como lo es- 
tan en su desastrosa múerte. 

Sobre esta tercera y última versión de la vida 
de Safo, çompuse yo en catalàn el monologo, soli- 
loquio^ ó mejor tragèdia^ que he traducido al caste- 
llano y puede leerse à continüacíón de estàs líneas. 

Però antes, y dejando ya à un lado la vida de 
Safo, con todas sus dudas, misterioç y.escabrosi- 
dades, los lectores me permitiràn que dé à conocer 
las obras que de aquella cèlebre poetisa nos que- 
dan y los juicios que de ellas formaron sus con- 
temporàneos y la posteridad. 

Se atribuyen à Safo nueve libros de poesias lí- 
ricas, compuestos de epitalamios, himnos, epigra- 
mas, elegías, monólogos, etc. Se asegúra que 
invento los versos que de su nombre tomaron el 
de sdficosy debiéndosele también la invención de 
Tarios instrumentos músicos. 

Sus poesias han recibido en todos tiempoé gran- 
des elogios. Sócrates, Aristóteles, Strabón, Deme- 
trio de Falera, Dionisio de Halicarnaso, Plutarco, 
Longino, el emperador Juliano, etc., las ensalzan 
sobremanera. Grècia le dió el nombre de la dècima 
musa, el pueblo de Mytil'ene acunó moneda con su 
retrato, y en Sicilià, anos después de su muerte, 
se !e elevo una estàtua, obra de Silanión, unò de 
los mas principales escultores de su tiempo. 

El famoso poeta Alceo, qqe según algunos era 
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su amante, fué vencído por ella en varios cerlàme- 
nes püblícos. 

Los antíguos dicen que Safo tuvo una imagina- 
ción viva, fecunda, inflamable, ardiente, y que su 
corazón, demasíado sensible y tierno, fué causa de 
sus dolorès y desdichas; però confiesan que preci- 
samente àesta sensibilidad y a esta ternura se de- 
ben sus mejores odas y las bel•llsimas poesías to- 
das que la colocaron en su tiempo à la cabeza de 
todos los poetas. Elogian especialmente el giro 
fàcil y atrevido de sus frases, las singulares caden- 
cias y expresiones tiernas de sus versos. Sus odas 
ardientes y apasionadas^ dice uíío de estos autores, 
escritas por decirlo así con caracteres de fuego, 
penetraban en los corazones y los encendían. El 
Amor, segün las palabras de Horacjo, respira aún 
en sus versos, y el fuego que comunico d su lira si- 
gue ardiendo todavia. 

Spirat àdhuc, amor, 
vivunique commtssi calor es 
jEolice fidibus puelloe, 

Dionisio de Halicarnaso nos ha conservado dos 
poesías de Safo, un himno à Venus y su oda à una 
de sus amigas. Las dos deben ser incompletas, es- 
pecialmente la última. 

Traduzco en prosa el, himno, tomàndolo de la 
que creo sea una de las mejores traducciones de 
Safo, la publicada en París el ano 1780, edición 
titulada: Anacreonie, Safo, Bion y Moschus, Di- 
ce así: 

HIMNO A VENUS 

Oh Venus inmortal, Diosa adorada en todo cl unl verso, 
hija de Júpiter, tú que seduces los corazones todos, no permi- 
las que mi alma sucumba bajo el peso del dolor y del infortu- 
nio, yo te lo ruego. 

Ven à mi, como en otro tiempo. Te lo pido en nombre del 
Amor: atiende ítai ruego, oh Diosa, atiéndele tan favorablemcnle 
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como el dia en que abandonando el palacio de tu Padre, des- 
cendíste en tu carroza de oro que acrastraban por los aires vo- 
ladoras palomas de raudas alas. 

Entonces, oh santa Dioaa, tus divinos labios se abrieron 
para preguntarmè la. causa de mis penas, el motivo que ms 
obligaba à invocarte, el remedio que pudiera calmar el delirio 
de mi alma, el nombre del amante à quíen yo intentaba per- 
suadir, enternecer y sujetar à mis amores. 

— <Quién és, me dijiste, el ingrato que es causa de tus tor- 
mentos, oh Sa£o> Si Koy te evita, insensible, manana te soli- 
citarà; si hoy se niega à rendirtc tributo, manana te lo ren- 
dirà; si no te ama, bien pronto te amarà correspondiendo à tus 
deseos. 

Desciende, pues, I oh Venus! iLíbrame de mis crueles penas! 
Termina, concluye tu obra, otorga à mi corazón cuanto desea. 
Sé mi defensora. 

Este es el himno à Venus, que he procurado tra- 
ducir fielmente, casí al pie de la letra, conio puède 
hacerse en prosa, y como es muy difícil, ya que no 
imposible, en verso. 

Hé aquí ahora la 

ODA 

À UNA AUrjER QUERIDA, 6 A UNA AMIGA. 

Igual me parece à los Dioses el mortal que, junto à tí, oj^e 
tus seductoras palabras y es objeto de tu dulce sonrisa. Esos 
tus encantos son los que cautivan mi alma. 

Así que te veo, la palabra espira en mis labios; milengua 
se paraliza; siento córrer de vena en vena un fucgo devorador, 
mis ojos se oscurecen; solo llega à mis oídos un rumor confusp; 
fríos sudores se esparcen por mi cuerpo; tiemblo... me estre- 
mezco... palidezco... respiro apena«... paréceme que voy à 
morir... 

Esta oda debe estar incopipleta. He probado à 
traducirla en verso. No acerté sin duda, porque no 
resulta su traducción como en prosa, lo cual su- 
cede generalmente con toda traducción en verso. 

' À UNA MUJER QUERIDA. 

Aquel que las ofrendas de tu favor recibe 
^ y goza tus caricias, aquel, feliz mortal, 

TOMO XXVIII 19 
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que por tus ojos mira, que de tu vida vi ve, 
amado es de los Dioses y es de ellos el igual. 

Si llega a mis oídos el eco de tu acento, 
si te veo radiante de jubilo y de amor, 
mi lengua queda muda, fàltame voz, y siento 
que corre por mis venas un fuego abrasador. 

No veo ya, ni atiendo; confuso es cuanto miro; 
fríos sudores vienen mis cames à invadir, 
y tiemblo... y desfallezco... y apenas si respiro... 
y agótanse mis fuerzas... y siéntome mbrir... 

Estàs son las dos poesías de Safo Uegadas hasta 
nosotros, las dos mas completas al menos. 

Todo lo demàs que de esa mujer cèlebre nos 
queda, consiste enfragmentos, en trozos, las mas de 
las veces solo en frases y hasta en palabras sueltas, 
que trabajosamente fué recogíendo y coleccionando 
Wolfius para ofrecerlo y presentarlo al estüdioso, 
así como en un Museo se coleccionan y presentan 
restos de columnas, trozos de estatuas, fragmentos 
de mosaico, en una palabra, ruinas y escombros de 
un templo desaparecido y del que solo se tiene no- 
ticia por la tradición y la historia. 

Hé aquí, de entre los que pudieran Uamarse res- 
tos de Safo, aquellos que me han parecido adecua- 
dos para traducir y ofrecer à los lectores: 

En esta urna estan las cenizas de la encantadora Timas. 
Las crueles Parcas cortaron el hilo de sus placenteros días an- 
tes de que Himeneo hubiese encendido para ella su antorcha. 
Sus companeras todas vinieron à depositar sobre su tumba sus 
hermosas cabelleras... • 

Si Júpiter quisiera dar una reina à las flores, la Rosa seria 
su reina. La Rosa es el adorno de la tierra, el encanto de las 
plantas, el ojo de las flores, el esmalte de los prados, la belleza 
de los jardines... 

Asiste à nuestros banquetes, oh Madre del Amor: ven à 
llenar con delicioso néclar nuestras copas de oro. Que tu pre- 
sencia, entre tus convidados y los míos, anime y regocije à 
todos... 

El Amor, que todo lo arrolla, me turba y me agita. Su po- 
der es irresistible. Athis, hoy me aborreces y todo tu amor es 
para la bella Andrómeda... 
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La Luna y las Pléyades se fueron ya: la aoche està termi- 
nando su carrera, y yo, triste de mi, me rcvuelco en mi lecho 
solitarlo entregada à mi dolor y à mis penas... 

íCómo es posible que haya conquistado tu espíritu y tu co- 
razón esa mujer rústica y grosera, que ni siquiera sabé vestir 
con gràcia su túnica flotante>... 

Aquel que no tiene màs que belleza exterior, la conserva solo 
mientras se le mira; però el hombre de equidad y de justícia 
adquiere à nuestros ojos encantos y atractivos duraderos. . . 

iLIegad, oh Musas I Àbandonad vuestra deliciosa morada... 
IVenid, oh delicadas Gracias, y vosotras también, joh Musas 
las de hermosa cabelleral... iVenid, castas Gracias, las de ro- 
sados brazos, venid, hijas de Júpiterl... 

El amor abaté mi alma como el viento las encinas de los 
raontes... 

Oh lira mía, responde à mis deseos, habla y toma voz... 

Los desdenes de la tierna, de la delicada Gyrina, han he- 
cho, al fin, que mi corazón se decida por la bella Mnais... 

Volaré hasta la cumbre de los montes y te cnlazaré en mis 
brazos, oh tú por quien suspiro... Ardo en amor por tí, y tú 
me olvidas. Es otra la que te posee... 

Quiero cantar para mi amante un himno de amores... 

Sus cantos eran màs dulces que el són de la lira, y era màs 
hermosa que el oro màs puro... 

iVirginidad! ivirginidad! ime dejasí... <dónde vas> — Ja- 
màs volveré à tí, à tí no volveré jamàs. 

Este ultimo pensamíento de Safo, fué traducido 
por el cèlebre Andrés Chenier con los cuatro versos 
sigulentes: 

Virginité chérie! oh compagne innocentel 
ou vas-tu? Je te perds, ah! tu fuis loin de moil 
— Oui, je pars loin de toi; pour jamais je m'absente, 
adieu. C'est pour jamais. Je ne suis plus à toi. 
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SÀFFO 



La escena al péii de la roca de Léucada que avansa 
sobre 7 mar. 



SAFFO. 
(Entra en escena examinant los llochs que la rodejan,) 

Lo lloch es, donchs, aquest, la roca aquella, 
y aquell també lo mar que ha de tornarme 
lo descans que no trobo. La Sibila 
ja m' ho digué... Sa veu ressona encara 
dins de mon cor, y encara jo la sento 
sortir del ara santa, en mitj la fosca 
que rodejava 'l temple. La Inspirada 
me digué aixis: «Lo foch que 't crema, oh Saffo, 
^^Léucada apagarà. Devall sa roca 
^^0 mar d* Actium s' extén y 1' ona blava 
^^que à Deucalion, nafrat d' amor de Pyrra, 
^Ma pau del cor, cercada en va, tornava. ^^ 

Aíxfs parlà V oràcul, y sabuda 
la voluntat dels Deus per la Sibila, 
prompte à tentar la perillosa prova, 
sotmesa à sos destins, aquí ve Saffo! 
i Saffo!... íY es cert?... íSó encara Saffo?... <aquella 
de Lesbos ornament, rival d' Alceo 
en los certàmens públichs de la lira, 
y en las ciencias d' amor espill y mestre?. . . * 
No sò la Saffo aquella, no. Vosaltres 
las que ami, no sens crim, donas de Lesbos, 
vosaltres ho sabeu. Cydno la blanca, 
tan blanca com la llet; Athis la rossa. 
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daurada com la mel; y tú, Corina, 
la que mon joi y ma delícia fores. ' 
ja etxísos no teniu per encisarme, 
ni atractius té per mi, donas de Pira, ^ 
vostra bellesa que à tothom encanta, 
que ja ni '1 cor embadalit vos mira, 
ni ja ma lira somnolenta 'os canta. 

Sols d ell jo visch avuy. Sols de sa pensa 
ma pensa se nudreix. Lo veig y '1 sento 
per tot arreu; de tot arreu m' arriba 
son nom, més dols al ànima nafrada 
que als ulls la llum y al paladaí- lo néctar. 
Torna à mos brassos, i oh Faón! Fugi ren, 
quan tu fugires d ells, mas alegrías, 
com gayas fuUas que esbarrla ï ayre 
deixant la soca despullada y nua. 
Jo ploro avuy y planch demunt las cendras 
de mon amor perdut; y visch encara, 
passat ja lo tíaufragi de ma vida, 
perquè los Deus m' han condemnat à viure 
per viure sols de tú, de tas memorias, 
que à voltas fins m* encenen tot de sopte, 
ioh recorts benvolguts del cor que 'os ama! 
aixís com en las garbas 1' Euro indòmit, 
empeny y atia la candenta flama. 

iAy, oh Faón! Avuy vius, de mos brassos 
y de mos amors lluny, en la encontrada 
que ab sa pluja de foch arruixa T Etna, 
iy jo ab més fochs que no té 1 Etna m cremo! * 
iAy, oh Faón! Las donas de Sicilià 
ja sé que sols de ton amor ne viuhen, 
ja sé que estan per ton amor perdudas, 
y que, tot en torn d' ell, voltan y giran, 
aymant en tu lo que jamay trobaren 
en home nat de dona: jois inmensos, 
sahonadas delitansas, ardorosos 
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parlaments, y venturas, y deliquis, 

y celístias d' amors may conegudas! 

Ja sé que t ayman com aymar sols saben 

las sirventas de Venus Afrodita; 

mes ícóm no te han d' aymar sí es que en tu troban 

lo que, trobat en mi, tu t' emportares?... 

Mes ícom no t' han d' aymar si tu, en Sicilià, 

vius solament y sents, y amas, y parlas 

ab r ànima de SafFo que robares?... 

Y en tant, jo visch aquí de recordansas 
dels temps ditxosos que passaren. Eran 
las delitosas tardes de la dolsa 
pomífera tardor, quan lo mon sembla 
despertar ab ï alegre revivalla 
del placévol estiu, y era, entre totas, 
una tarde que may, may mentres visca, 
ma pensa oblidarà. Lo sol fugia 
empurpurantho tot; devall las rocas 
la mar bullia; pels espays volaban 
entre sordas remors fugitius besos; 
en mitj dels arbres los concerts s' auzlan 
. de cantadoras aus trescant alegres; 
tot era bell y dols, lo sol en púrpura, 
la terra en flor, en bull la mar salada, 
lo cel ruent, las brisas aromosas, 
los horizonts en foch, y jo en tos brassos! 
Fou lo jorn de las nostras esposallas, 
y '1 jorn també en que SafFo, esmersadora 
de crims y jois d' amor, prostituida 
en lo fanch de sos vicis, per tos besos 
redemptors s' aixecava redimida. 

iLassa de mi, que avuy, sola y perduda, 
com un' ombra sens cos, errant y mísera, 
pels erms camino de ma vida! iLassa, 
lassa de mi!... Si, al menys, los Deus haguessen 
ferit mon cor tot estancant ma pensa! 



Digiti 



zedby Google 



296 VÍCTOR BALAGUER 

Visch sola en mon dolor, sola en mas llargas 

eternas nits sens son, y sola, sola 

ab mos recorts que creman. Fins tü, oh Venus, 

à Saffo abandonares, ipobre Saflb, 

mil voltas més perduda y miserable 

que 'I Prometeu esclau en las montanyas!... 

Prometeu té un consol: no es ell, al menos, 

ell mateix qui 's rosega las entranyas. 

A voltas tanco 'Is ulls, y veig llavoras 
passar per devant meu tota ma vida. 
Allí veig ma infantesa, com lo manso 
riuhet zigzagadorde las devesas... 
allí ma joventut, com la Uotosa 
tonentada que escombra cims y planas... 
alH^ en la•fosca, misteriós, fortívol, 
mon primer crim, que n infanta tants d' altres, 
en lo llit clandestí del adulteri... 
y, ja en la plena llum, la amistansada 
sensualitat y los desordres bàquichs 
de las lesbianas voluptuosas festas. 
Me crech encara allí, Bacant impúdica, 
prodigant mas caricias y mos besos, 
soltas al vent las deslligadas trenas, 
la blanca tunicela descenyida, 
amorejant ab tots y ab totas, nua 
de pits y honestitats, tenint en brassos 
à ma bella Corina, may més dolsa, 
y veyent, en aplech borda y confusa, 
als espetechs de la olorosa cera, 
à la llum dels blandons, entorn la taula 
del saturnal festí, dansar en colla 
y nuas ab sas glassas transparentas, 
de las hetàreas la revolta folla. ^ 

iMes ja tot fuig... tot passa!... De las festas 
ja r eco s ha perdut: Saffo la hetàrea 
ha mort perdonar vida à un' altra Saffo, 
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la SafFo de Faón, que, papallona 

de gays colors y d' alas reluzentas, 

impura ahir y avuy purificada, 

deixa en lo clot dels vicis sas despullas 

per remuntarse als cels inmaculada. 

Me veig Uavoras à nou sér tornada, 

en brassos de F^aón me veig, y 'm sento 

rentada ja de culpas, redimida, 

vivint de mon amor més que de ï ayre, 

que es T amor'y no ï ayre qui don vida. 

cTe 'n recordas, Faón?... iAy! íTe 'n recordas 
del amor meu?... iDel meu!... No, no, del nostre. 
Vivíam una vida ubriacadora, 
abdós en un, confosos sér y pensa, 
tu més aymant quan jo més aymadora. 
íTe n recordas?... Las siestas sota Is arbres, 
lo cant de la cigala ensopidora, 
las aus rossibyolant, las nits de lluna, 
los passeigs per la mar rondinadora, 
y també las ardentas soleyadas, 
no tant ardentas pas com de las ànimas 
y dels ulls las corrents enamoradas. 
Llavors jo creya tot lo que tu creyas, 
lo que pensabas tú també ho pensaba, 
y hont tú los ulls fixavas jo 'Is fixaba, 
no per mirar ab tú, sols per seguirne, 
del camí que ab tos ulls seguit havlas, 
los solchs oberts, las Uuminosas vías. 
Vivint tu en mi y jo en tú, per tot sembràrem 
amoretas en flor, per tot deixàrem, 
solch treluzent de blancas llumenetas, 
com estela d' amor y com exemple 
dels futurs aymadors per la maynada, 
la cambra en que folgàrem, feta un temple; 
los llochs que passejàrem, plens de vida; 
r atmosfera hont visquérem, embaumada; 
la terra que petjàrem, embellida. 



Digiti 



zedby Google 



298 VÍCTOR BALAGUER 

Mes iay! també passaren com los altres 
aquells instants de pler y amorosia. 
Horas d amor serenas, horas dolsas, 
tant dolsas com amargas son mas penas, 
íhónt sou? chónt heu fugit, horas passadas, 
quant més gaudidas iay! més anyoradas? 

í Qué 'm queda avuy , qué 'm queda en ma viudesa 
sinó tristura y soletat y planytes?... 
Mos cabells avuy cauhen en desordre, 
sens ja lo cingle d' or que 'is retenia, 
per mon coll amagrit; rüstegas robas 
y endoladas son ja mas vestiduras; 
y no perfuman pas ma caballera 
los ungüents olorosos dei 1' Aràbia. 
lAy, oh Faón! iFaón! iLlum de mas ninas, 
delicia sobirana de ma pensa!... 
Per tot furatejant avuy te busco 
com lo despert llebrer busca lo rastre... 
Trobo la fosca espluga, hont tantas voltas 
entrellassàrem ànimas y llavis, 
y r herba, allà en lo fons, folada encara, 
dels nostres cossos conservant ï emprenta: 
trobo la fresca salzareda umbrosa 
hont un salzer no hi ha que no 'ns conegui, 
y en lo fondal del bosch, sota ï ubaga, 
tot cercat de rosers, lo llit de fuUas 
en que passabas ï ardorosa siesta 
dormitejant, lo cap sobre ma falda; 
trobo r ona també, fins V ona trobo, 
r ona mateixa que à morir venia 
à nostres peus, al caure de la tarde, 
quan à la llum trencada del crepúscul 
enjogassats corríam per la platja: 
tant sols no 't trobo à tu... mes si que 't trobo, 
que 't trobo sens trobarte, 't veig sens véuret\ 
pus no m' es dat ser jo sens' tu. ^ A vegadas, 
m' advé, tot adormida, que m desperto, 
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y 't sento prop de mi, mon cos cremant me, 

la carn tocant ma carn, y, enfoUeída, 

m' aixeco tot de cop, com la pantera 

que cerca los cadells que li furtaren: 'J 

busco llavors ta boca, pera beure I 

à plens pulmons en t' alenada ardenta 

tot lo doll de ta vida; y mos febrosos 

tremolants llavis à palpentas buscan 

tos llavis, niu de besos; y mos brassos 

s' agitan en lo buyt de las tenebras 

buscant lo cos que encercolar; y estrenyo 

r ayre tant sols en ma sensual follia: 

y retuda, desfeta, trossejada, 

com cau un cos ja mort, caych aplomada 

sobre ï estèril tàlam solitari 

de mas eternas nits, per tú, ioh deésa! 

per tú, pels Deus, per tots abandonada! J 



Deésa del Eríx, jo 'm cremo, m cremo! 
Deésa del Erix, jo no puch viure 
sinó visch d' ell y ab ell. Avuy m' abraso, 
y m' abraso com si entortolligada 
jo portés à mon cos la roja túnica 
tenyida ab la sanch negre del Centauro!... ^ 
iAy! ijom' encench, m encench!... i Jo *m cremo viva!. 
Mas carns se m' obran y mon pit s' esberla... 
Lo foch crema y abrasa mas entranyas... 
iOh Venus, sàlvam!... iAy! sàlvam, deésa 
del mont Erix, de mi mateixa sàlvam, 
y en tos altars jo penjaré ma lira, 
y eternament veuràs, ioh deésa santa! 
per las gradas de marbre de ton temple 
de genoUons arrossegarse à Saffo. 
Si me r has de tornar, sàlvam, ioh Venus! 
sàlvam, y tuas han de ser mas ho ras, 
y tua Saffo, tua en mort y en vida... 
i Si no me 'l tornas pas, màtam llavoras! 
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i Oh mar, jo vinch à tu!... i Oh mar,' ja SafFo, 
al oràcul sotmesa, se 't presenta, 
pus que *ls Deus, per la veu de la Sibila, 
fixaren son destíl Tas onas blavas 
han d' apagar T incendi que 'm devora 
tornantme la salut. íEs per ventura 
la mort lo que tas onas han de darme?... 
íEs eixa ma salut?... Vinga en bon' hora. 
Si Faòn no ha de tornar, isalut, oh Parcas! 
iSaífo que và à morir, SafFo 'us saluda! 
Ja que mos vots ni 'Is Deus ni 'là cels escoltan, 
y ja que ingrata à mos cantars es Venus, 
ton abym obram, donchs, oh mar salada, 
ton seno obram, oh mar, y ensemps ell sia 
lo tàlam de ma boda regalada 
y honrada tomba à la memòria mi'a. 

(Saffo i>uja 'precipitadament d la roca, y desde son cim, acom^ 
panyantse ab la lira, canta lo següent:) 

HIMNE A VENUS. 

i Oh Venus, tu que calmas | la veu de las tormentas, 
si pels espays fureatas | mes bravas dintre '1 corí 
I Oh tu, santa Afrodita, | quevolas perl* esfera 
en ràpida carrera, | sobre ton carro d' or; 
escolta cje mos himnes | T inspiració postrera 
lo crit de mon dolorl 

lÀplaca de tas iràs | la sanya encrudelada, 
y tórnali à T aymada | sos somnis seductors, 
ó déixam que m' ofegue, | més que en la mar estensa, 
en r altra mar inmensa | de mos ingrats dolors; 
que esclava avuy es Saffo, | y esclava sens remensa, 
deésa dels Amors I 

{Se precipita al mar desde dalt de la roca.) 
CAU LO TELÓ 
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La escena al pie de la roca de Léucade^ que avanza 
sobre el mar. 

SAFO. 

(Entra en escena examinando los sttios que la rodeati^} 

Este es el sltio, sí... la roca aquella, 
y aquél tamblén el mar que ha de tornarme 
el descanso perdido. La Sibíla 
lo dijo ya... Su voz aun resuena 
aquí, en mi corazón, y aun la siento 
sallr del ara santa, entre la densa 
oscuridad del templo. La Inspirada 
así me habló: — «Tu ardiente fúego, oh Safo, 
Léucade apagarà. Bajo su pena 
extiende el Actium las azules olas 
que à Deucalión, de Pirra enamorado, 
devolvieron la paz que no encontraba.^* 

Así dijo el Oràculo, y sabida 
la voluntad suprema de los Dioses, 
pronta à intentar la peligrosa prueba, 
llega aquí Safo, à los destinos dóciL,, 
iSafo!... íY es cierto?... íSoyaún Safo?... Aquella 
de Lesbos esplendor, rival de Alceo 
en las discretas justas de la lira, 
y en las artes de amor luz y maestra?,. 
No soy la Safo aquella, no. Vosotras, 
oh mujeres de Lesbos, las que un dia 
no sin crimen amé, Cydno la blanca, 
màs blanca que la leche, Athys la rubia, 
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como la miel dorada, y tú, Corina, • 
la que mi goce y mi delicia fuiste,, 
ya hechizos no tenéis para hechizarme, 
ni para mi tenéis, hijas de Pira, 
esa belleza que al mortal encanta, 
pues ya ni el alma enamorada os mira, 
ni ya mi lira adormecida os canta. 

Hoy vivo solo de éL Su pensamiento 
mi pensamiento nutre. En todas partes 
le veo y siento, y por doquier su nombre 
oigo sonar, su nombre amado y dulce 
como es la luz amada de los ojos 
y como es dulce al paladar el néctar. 
Vuelve à mis brazos, i oh Faón! Huyeron, 
cuando huiste tü de ellos, mis venturas, 
cual hojas leves que arrebata el Noto 
dejando el tronco despojado y nudo. 
Hoy me lamento y lloro en las cenizas 
de mi perdido amor, Faòn, y vivo, 
pasado ya el naufragio de mi vida, 
porque estoy condenada por los Dioses 
solo à vivir de tí y de tus memorias, 
que incendian, muchaà veces, de repente, 
el pecho que las nutre y que las ama, 
como en un gavillero el Euro indócil 
lanza y atiza la candente llama. 

iAy, oh Faón! Hoy vives de mis brazos 
alejado, y también de mis amores, 
en la comarca que rocía el Etna 
con su llu via de fuego, y yo me abraso 
con màs fuego, con mas, que el Etna tiene. 
iAy, Faón! Las mujeres de Sicilià 
ya sé que solo por tu amor alientan, 
ya sé que viven de tu amor tan solo, 
y que en derredor de él vuelan y giran 
amando en ti lo que jamàs hallaron 
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en hombre alguno de mujer nacído, 

goces inmensos, dichas sazonadas, 

y coloquios ardíentes, y veniuras, 

y delíquios de amor desconocidos. 

Ya sé que te aman como saben solo 

las sírvlentas de Venus Afrodita... 

íCómo no amarte, cómo, si en tí encuentran 

lo que, encontrando en mi, tü te Uevaste? 

íCómo no amarte, cómo, si en Sicilià, 

tú vives solo y piensas, sientes y amas, 

con el alma que à Safo arrebataste?... 

Y en tanto yo aquí vivo del recuerdo 
de dulces tiempos ya pasados. Eran 
las deliciosas tardes del templado, 
del pomífero otono, cuando el mundo 
parece revivír con nuevas galas 
de un estío fugaz; y era, entre todas, 
una tarde que nunca, nunca, nunca 
mi mente ha de olvidar. El sol huia 
purpuràndolo todo: entre las rocas 
hervia el mar: cruzaban el espacio 
con tierno arrullo fugitivos besos: 
por la alameda trinadoras aves 
sus melódicos cantos esparcían: 
todo era dulce y bello, el sol en púrpura, 
la tierra en flor, hirviendo el mar salado, 
candente el cielo, perfumado el aire, 
el Horizonte en fuego, y yo en tus brazos! 
Fué el dia aquel de nuestros esponsales, 
y fué el dia en que Safo, en su derroche 
de crimenes y goces prostituida, 
y en el cieno revuelta, por tus besos 
redentores se alzaba redimida. 

iTriste de mi que hoy sola, abandonada, 
como un cuerpo sin sombra errante vago 
por el yermo camino de mi vida ! . . . 
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iTrlste de mi!... i Si al menes, por ser sombra, 

me hubiesen arrancado el pensamíento 

los Dioses inmortales!... Con mis penas 

yo vivo y mi dolor, sola en mis largas 

eternas noches sin reposo y sueno, 

y sola con recuerdos que me queman! 

Hasta tü misma, oh Venus Afrodita, 

à Safo abandonaste, pobre Safo 

mil veces mas. perdida y miserable 

que el trisie Prometeo en sus montanas... 

iMil veces mas, que, al menos, Prometeo, 

no se roe à sí mismo las entranas! 

Cíerro à veces mis ojos, y mi vida 
pasar veo ante nií... veo mi infància 
como manso arroyuelo serpenteante 
que tranquilo discurre por los prados... 
Mi juventud, después, como torrente 
cenagoso que arrasa monte y valle... 
Allí, en la oscuridad, mi primer crimen, 
misterioso y furtivo, que à otros muchos 
origen dió, en el lecho clandestino 
del adulterio; y ya, después, la insana 
sensualidad y el bàquico desorden 
de las lesbianas voluptuosas fiestas. 
Allí me creo aün, torpe Bacante, 
mis besos prodigando y mis caricias, 
mi cabellera destrenzada al viento, 
mi túnica inhonesta descenida, 
con todos y con todas amorosa, 
sin velo y sin pudor, teniendo en brazos 
à mi Corina, nunca mas hermosa, 
y viendo allí, de la olorosa cera 
à la chispeante luz, y de la mesa 
del saturnal festín danzando en torno, 
à la bastarda multitud de hetairas 
pasar alegres, con sus vestes sueltas, 
desnudas con suja gasas trasparentes, 
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en turba lòca y en montón revueltas. 

i Però ya todo pasa! i De las fiestas 
ya el eco se perdió!... Safo la hetaira 
murió para dar vida à la otra Safo, 
la Safo de Faón, que, mariposa 
<ie alas lucientes y colores gayos, 
impura ayer, mas hoy puritícada, 
•dejando su crisàlida en los lodos, 
al cielo se remonta inmaculada. 
Dçsde entonces me encuentro renacida 
en nuevo sér, y me hallo entre tus brazos, 
ioh Faón! de mis culpas redimida, 
viviendo de mi amor mas que del aire, 
<iue es el amor, no el aire quien da vida. . 

íTe acuerdas, oh Faón, dime, te acuerdas 
de mi amor?.. • i De mi amor!... No, no, del nuestro, 
de nuestra dulce vida embriagadora, 
los dos viviendo en uno, confundidos 
el pensamiento y sér, tü mas amante 
^uanto yo mas y mas enamorada. 
{Te acuerdas, di.^... Las siestas en la umbria, 
de la cigarra çl soporoso canto, 
las brisas aromadas, de las aves 
-el ruisenorar dulce, de la luna 
los rieles en la mar, los matutinos 
pàseos por la playa al sol ardiente, 
no en verdad tan ardiente cual del alma 
la enamorada càlida corriente. 

Lo que entonces crelas, yo creia; 
lo que pensabas tú, yo lo pensaba; 
-do tus ojos fijabas, yo los míos 
fijaba, no para mirar contígo, 
tan ^ólo por seguir el surco abierto, 
ia via luTninosa de tus ojos. 
Viviendo yo de tí y en ti viviendo, 

TOMO XZVIII 20 
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amoríos en flor doquier sembramos, 

de Dosotros en pos doquier dejamos, 

como surco de blancas lucecillas, 

como estela de amor, y como ejemplo 

de futuras mesnadas de amadores, 

la càmara en que holgamos hecha un templo, 

embalsamado el aire en que vivimos, 

iriscentes de luz, de amor, de vida, 

los sitios que cruzamos, y la tierra 

que hollaron nuestros pies, embellecida. 

Mas iay! también pasaron, cual los otros^ 
los instantes aquellos de ventura. 
Horas de amor serenas, horas dulces, 
tan dulces como amargas son mis penas, 
<dó fuisteis? ídónde estàis, horas pasadas, 
no en verdad para mi menos qucridas 
por haber sido un tiempo màs gozadas?... 

íQué me queda ya hoy en mi abandona 
màs que tristeza, y soledad, y llanto? 
Hoy^ visto pobres y enlutadas ropas, 
si galas antes y esplendentes trajes; 
hòy no perfuman ya mi cabellera 
los ungüentos fragantes de la Aràbia, 
y caen mis cabellos en desorden 
sobre mi seno desplaciente y lacio. > 
jAy, oh Faón!... iFaón! iLuz de mis ojos^ 
de mi mente delícia soberana!... 
Registràndolo todo, por doquiera 
te busco ansiosa, como busca el rastro 
un alerta lebrel... Hallo en el monte 
la negra gruta dònde tantas veces 
enlazamos las almas y los labios, 
y alH, en su fondo, la prensada yerba 
con nuestras huellas todavía intactas: 
encuentro la alameda dulce, umbrosa,. 
donde no existe un àlamo tan solo 
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que à tí y à mi desconocernos pueda, 

y en la umbría del bosque, entre rosales, 

el lecho de hojas donde tü pasabas 

en dormivela la ardorosa siesta, 

tu cabeza en mi falda reposando: 

hasta el ola yo encuentro, el ola misma, 

que venia à morir à nuestras plantas 

al caer de la tarde, cuando alegres 

cruzàbamos la playa retozando: 

solo no te hallo à tl, mas sí que te hallo, 

que, sin verte, te veo por doquiera 

y, sin hallarte, te hallo en todas partes. 

Ser yo sin tí no es ya posible... A veces... 

à veces me sucede que, dormida, 

te siento junto à ml, te encuentro y toco, 

con tu cuerpo quemàndome mi cuerpo, 

con tu carne incendiàndome la carne, 

mas despierto de pronto, y, loca entonces, 

te busco, y me lamento... y llamo... y grito!... 

No fué nunca mas brava la pantera 

al buscar los cachorros que le hurtaroo. 

Busco tu boca entonces, delirante, 

para beber en ella con tu aliento 

mi manantial de vida; mis febriles 

trémulos labios van buscando à tientas 

tus labios, nido de amorosos besos; 

y mis brazos agito en el vacío 

buscando un cuerpo que estrechar, y esírecho 

tan solo el aire en mi sensual locura, 

y vencida... y convulsa... y destrozada, 

cual cuerpo inerte caigc desplomada 

sobre el estèril solitarió tàlamo 

de mis noches eternas, por tí, oh Diosa, 

por los Dioses, por todos olvidada!... 

Diosa del Erix, ime enciendo viva! 
Diosa del Erix, vivir no puedo 
ai no e& con él y de él. iAyl yo me abraso^ 
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y ardo, y me abraso como si mi cuerpo 

sintiera envuelto con la roja veste 

tenida con la sangre del Centauro. 

Devora mis entranas fuego intenso... 

Me abraso, ioh Venus!... iYo me enciendo viva!.. 

Fuego es mi seno, fuego son mis ojos, 

fuego arrojan mis cames que se rajan. 

Sàlvame de mi misma, oh Diosa amada 

del monte Erix, y entonces yo te ofrezco 

que à tus altares colgaré mi lira 

como ofrenda de amor y voto santó, 

y ya de entonces mas, eternamente, 

por las gradas de màrmol de tu templo 

veràs de hinojos arrastrarse à Safo. 

Si tü me lo devuelves, tuya, oh Venus, 

tuya Safo serà, tuyas sus horas, 

tuya en vida y en muerte... i Si no quieres 

volverme mi Faón, màtame entonces!... 

i Oh mar, yo vengo à tí! i Oh mar, ya Safo 
sometida à los Dioses y al Oràculo, 
se ofrece à ti. La voz de la Sibila 
fijó ya mi destino, y con tus olas 
he de calmar el fuego que me enciende... 
íEs que la muerte me han de dar acaso?... 
íEs esta mi salud?... Si es esta, venga, 
ivenga en buen hora!... Si à mi seno amante 
no ha de volver Faón, i salud, oh Parcas; 
Safo que va à morir, Safo os saluda! 
Ya que los Dioses mis lamentos no oyen, 
y ya que tú me fuiste ingrata, oh Venus, 
Safo acabo, i No niàs, no mas el alma 
tenga fiebres de amor! iNo mas mis ojos 
vean la luz del sol; no mas la vean! 
i Tu abismo àbreme, oh mar, y que tu seno 
mi tàlamo y mi tumba à un tiempo sean!... 

{Safo sube i>rectpitadamente d la roca, y desde lo alto, acótn^ 
-paüàndose de su lira, canta el stguiente) 
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HIMNO A VENUS 

Venus que calmas las borrascas rudas, 
menos violentas, si el espacio agitan, 
que las airadas que en el fondo rugen 
del alma mía. 

i Oh Diosa Venus! que en tu carro vuelas 
ràpidamente por la esfera limpida, 
oye en mis himnos el postrer lamento 
de mi agonia. 

Cese tu sana, Citerea hermosa, 
cesen ioh Venus! contra mi tus iràs, 
torna à la amada sus felices suenos 
alegres dias, 

ó deja, Diosa, que en el mar rugiente 
halle sepulcre su fatal desdicha. 
Safo, tu esclava, redención no tiene. 
i Santa Afrodita! * 

{Se arroja al mar») 

• El himno traducido por el Sr. Balaguer no existc en el 
manuscrito y ponemos en su lugar el que del original catalàn 
tradujo el poeta castellano D. J. M. de Retés. 



CAE EL TELÓN. 
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TRADUCIDA Eti VERSO CASTELLAN^O 



DON JOSÉ MARÍA DE RETÉS Y MUYRANI 



SAPHO. 

La escena ai píe de la roca de Lèitcades íjwe ai^anta nohre el 



SAPHO. 
\EntrB €n la escena exaffítnando los síttos que la rodean.) 

Este es eí sitio, si, esa es la roca 
y aquel también el mar que ha de tornarme 
el descanso que busco y que no encuentro. 
La Sibila lo dijo; todavia 
dentro del corazón su voz resuena; 
aun la siento salir del ara santa 
y entre la negra oscurldad del templo 
así me dijo la inspirada: ccíOh Sapho! 
*^el fuegro íntenso que tu pecho enciende, 
^^Léucade apagarà; bajo su roca 
^^se extiende el mar de Actium, la azulada 
'*onda que à Deucalión de amor herido 
^^por Pirra, devolvi6 la paz del pecho 
^^que aahelante buscaba, y siempre en vano.^ 

Así dijo el oràculo, y sabida 
la voluntad de los supremos dioses, 
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pronta à intentar la prueba peligrosa 
llega aquí Sapho, dòcil al destino. 
iSapho! íy es cierto? ísoy aquella Sapho 
de Lesbos ornamento, encarnizada 
rival de Alceo siempre, en el certamen 
publico de la lira, y en las ciencias 
del amor, gran maestra y fiel espejo? 
No soy la Sapho aquella, no. Vosotras, 
à quienes adoraba, no sin crimen, 
vosotras lo sabéis, mujeres lesbias. 
Cidno de blanca tez, mas que la leche; 
Athis, la rubia cual la miel dorada, 
y tü, Corinna, que mi gozo fuiste, 
ya hechizos no tenéis para hechizarme 
ni encantos para mi vuestra hermosura 
de todos codiciada: hijas de Pyra, 
mi ardiente corazòn ya no os contempla, 
ni ya mi lira sonolienta os canta. 

Solo de él vivo hoy; su pensamiento . 
nutre mi pensamiento; en todas partes 
yo le veo, le siento, oigo su nombre 
mas dulce para el alma dolorida 
que la luz de los cielos à los ojos 
y mas que al paladar, néctaf divino. 
Vuelve à mis brazos ioh Faón! huyeron 
mis caras alegrias cuando huiste 
cual leves hojas que arrebata el aire 
dejando seco y despojado el tronço. 
Hoy me lamento y lloro en las cenizas 
de mi perdldo amor, Faón, y aun vivo 
pasado ya el naufragio de mi vida, 
porque estoy condenada por los dioses 
à vivir para ti, de tí tan solo, 
de tus dulces memorias que me encienden 
irecuerdos gratos del amante pecho! 
como el Euro que indómito en la hoguera 
hace brotar la enrojecida llama. 
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iAy, oh Faòn! hoy lejos de mis brazos 
y alejado también de mis amores 
vives en la comarca que rocia 
con su lluvia de fuego el Etna ardiente, 
y yo soyquien me abraso con mas fuego 
del que esconde el volcàn en sus entranas. 
iAy Faón! las mujeres de Sicilià 
ya sé que vi ven de tu amor tan solo; 
ya sé que se hallan por tu amor muriendo 
y que en torno de él revolotean, 
amando en tí lo que jamàs hailaron 
en hombre que hubo de mujer nacido; 
goces inmensos, dichas sazonadas 
y coloquios ardientes y venturas 
y deliquios de amor siempre ignorados. 
Ya sé que te aman como saben solo 
de Afrodita las bellas servidoras: 
tcómo no te han de amar si ellas encuentran 
lo que hallando tú en mi me arrebatàste? 
ícómo no te han de amar si tú en Sicília 
solo vives y piensas, amas, sientes 
con el alma que tú robaste à Sapho? 

Y en tanto yo aquí vivo de memorias 
de los que ya pasaron gratos tiempos. 
Eran las deliciosas tardes bellas 
del pomífero otono, cuando el mundo 
parece que revive con la alegre 
vida del dulce estío, y entre todas 
era una hermosa tarde, nunca, nunca 
la olvidarà el recuerdo; el sol marchaba 
purpuràndolo todo: el mar bullia 
bajo las rocas; fugi ti vos besos 
entre armonías célicas de amores 
por los espacios sin cesar volaban; 
conciertos mil de cantadoras aves 
que triscaban alegres, todo bello, 
todo era dulce, el sol enrojecido 
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hirvíendo el mar salado, en flor la tierra, 
encendidos los cielos y las brisas 
impregnadas de aroma, el Horizonte 
en fuego convertido y yo en tus brazos. 
Aquel el dia fué de nuestras mutuas 
promesas y también el dia augusto 
en que Sapho, de crjmenes y goces 
derrochadora, vil, prostituida, 
en el inmündo cieno de los viciós 
hasta el Olimpo se elevaba absuelta 
por tus amantes redentores besos. 

Triste de mi, que sola, abandonada 
como sombra sin cuerpo, errante marcho 
por losyermos caminos de mi vida. 
iTriste de mi! i Si al menos cual las sombras 
los soberanos dioses inmortales 
me hubiesen arrancado el pensamiento! 
Hoy vivo sola en mis eternas noches, 
sola con mis recuerdos que me abrasàn. 
iOh Venus! hasta tú me abandonaste; 
4 pobre Sapho mil veces mas perdida 
que el titàn Prometeo encadenado 
que en su horrible dolor tiene el consuelo 
de no rasgarse él mismo las entranas! 

Cierro à veces los ojos, y mi vida 
veo entonces pasar, mi infància miro 
alli corriendo cual tranquilo arroyo 
que va serpenteando en las dehesas... 
Alli mi juventud como. torrente . 
ràpido y cenagoso que arrasando 
va montanas y selvas y llanuras... 
Alli en la oscuridad mi primer crimen 
misterioso y furti vo que à otros muchos 
origen dió en el lecho clandestino 
del adulterio vil... Ya con luz clara 
el sensualismo impuro, amancebado 
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los desordenes bàquicos en medio 

de las lesbianas voluptuosas fiestas. 

Allí me creo aün, Bacante impura, 

mis besos y caricias prodigando, 

mi cabellera destrenzada al viento 

y mi túnica blanca descenida, 

con todos y con todas amorosa, . 

descubiertos los pechos y desnuda 

de honestidad cual ellos, y en mi seno 

à mi hermosa Corinna acariciando, 

nunca mas dulce, y viendo en la bastarda 

confusa multitud y à la luz viva 

de las antorchas, al chisporroteo 

de la cera olorosa y de la mesa 

del saturnal festín danzando en torno, 

desnudas con sus gasas trasparentes 

de las hetairas la revuelta turba. 

Però ya todo pasa, todo huyè, 
ya se ha perdido el eco de las fiestas: 
Sapho la hetaira ha muerto, por dar vida 
à otra Sapho, la Sapho desgraciada 
de Faón, mariposa de brillantes 
alas, de vistosísimos colores, 
purificada hoy, y ayer impura; 
sus sangrientos despojos abandona 
en la cumbre maldita de sus viciós 
y se eleva al Olimpo inmaculada. 
Entonces me contemplo renacida 
en nuevo sér; me veo entre los brazos 
de Faón redimida de mis culpas, 
viviendo de mi amor màs que del aire; , . 

que es el amor, no el aire, quien da vida. 

íTe acuerdas? ioh, Faón! dimc, íte.acuerdas 
de mi amor? <de mi amor? no, no, del nuestro, 
de nuestra dulce vida embriagadora 
los dos viviendo en uno, y coofundidos 
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el pensamíento, el sér, tü'niàs amante 

cuanto yo mas y màs enamorada. 

íTe acuerdas, dl, de las tranquílas síestas 

que ambos bajo los àrboles pasamos? 

De la cigarra el canto, los gorjeos 

de las aves canoras, y las noches • 

de luna, los paseos matutinos 

por los revueltos encrespados mares, 

y también las ardientes explanadas 

que el sol agosta con su vivo rayo, 

no tan ardientes, cual de auestros ojos 

y nuéstras almas las corrientcs puras 

del amor; yo creia, si creías, 

y yo pensaba lo que tú pensabas; 

si fijabas tus ojos, yo mis ojos 

fijaba, no para mirar contigo, 

sinó para seguir el surco abierto, 

la línea del camino luminosa 

que recorrieron tus hermosos ojos. 

Tü en ml y yo en tí vivlendo, por doquiera 

amoríos en flor sembrado hubimos: 

de nosotros en pos, doquier dejamos 

como surco de blancas lucecillas, 

como estela de amor y como ejemplo 

de mesnadas futuras de amadores, 

hecha templo la càmara en que holgamos, 

los Jugares que juntos recorrimos 

Uenos de vida, embalsamado el aire 

en que vivimos y hasta embellecida 

la tierra que pisaron nuéstras plantas. 

Mas iay! itambién pasaron cual los otros 
los instantes aquellos de ventura, 
de placer y de amor! Horas serenas, 
horas dulces, tan dulces como amargas 
mis penas son íà dónde habéis huido? 
ídónde estàis? ídónde estais, tranquilas horas? 
que no sois para ml menps queridas 
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porque hayàis sído un tierppo màs gozadas. 

íYa que me resta hoy en mi abandono 
màs que tristeza, y sofodad, y Uanto?... 
Hoy bajan mis cabellos en desorden, 
sin el circulo de oro que otros tíempos 
los sujetaba, pór mi enflaquecido 
lànguido cuello; telas enlutadas 
mis vestiduras son y no pcrfuman 
mi undosa cabellera los ungüentos 
de la Aràbia. iAy Faòn! ilqz de mis ojos, 
soberana delícia de mi mente! 
Registràndolo todo, en todas partes 
te busco ansiosa, como ansioso busca 
el alerta lebrel rastro perdido... 
Hallo la oscura gruta donde tantas 
veces, llenos de amor, tiernos amantes, 
enlazamos las almas y los labíos; 
hallo en su fondo la pisada yerba 
que dulcemente està de nuestros cuerpos 
la huella bendecida conservando, 
ia alameda fresqulsima y umbrosa 
donde no existe un àlamo siquïera 
que no nos reconozca, y en el fondo 
del bosque, y à la sombra, entre rosales, 
el lecho de hojas donde tü pasabas 
dormitando las siestas calurosas, 
tu cabeza en mi falda reposando: 
hallo también la ola, la ola misma 
que venia à morir à nuestras plantas 
de la tarde al caer, cuando à la incierta 
claridad del crepüsculo corriendo 
por la playa Jugàbamos amantes: 
i Solo à ti no te encuentro!... lyo deliro! 
sí que te encuentro, en tod£|S partes te hallo 
sin hallarte, y te veo aunque sin verte; 
pues no es posible que sin tí yo sea. 
A veces me sucede que dormida 
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despierto y me Imagino que à mi lado 
te encuentras tü, qiiemàndose mi cuerpo 
y tocando tu carne cou mi carne; 
entonces me levanto eoloquecida 
cual furiosa pantera à quien hurtaron 
de su lecho de amores sus cachorros. 
Busco tu boca luego, delirante, 
para beber ansiosa con tu aliento 
la füente de tu vida, y mis febriles 
trémulos labios van buscando à tientas 
tus labios que eran de los besos nido; 
y mis brazos se agitan y convulsos 
buscan en el vacío de. las sombras 
el d^ulce cuerpo que enlazar ansían, 
y el aire solo abrazo en mi locura, 
y vencida, y deshecha, y destrozada, 
à plomo caigo como cuerpo inerte 
sobre el tàlamo estèril, sol.itario, 
de mis eternas noches; por tí, i oh Diosa! 
por los Dioses, por todos olvidada. 

Diosa de Erix, me abraso iay infelice! 
si no vivo con él, vivir no puedo. 
Cual si llevarà al cuerpo biensujeta 
la enrojecida túnica, tenida 
con la negruzca sangre del centauro, 
hoy me abraso, me enciendo viva, se abren 
mis carnes y mi pecho se desgarra... 
el fuego mis entranas hoy consume; 
sàlvame de mi misma. Santa Diosa 
del monte Erix, y colgaré mi lira, 
mi abandonada lira en tus altares: 
veràs eternamente allí de hinojos, 
arrastràndose, à Sapho, por las gradas 
marmóreas de tu templo soberano. 
Si me le has de volver, sàlvame ioh Venus! 
tuyas seran mis horas, Sapho tuya 
serà también en vida, tuya en arnerte ; 



Digiti 



zedby Google 



SAPHO 31^ 

si no me lo has de dar, màtame entonces. 

i Oh mar, yo vengo à tl! i Oh rrn^rl ya Sapho 
se presenta al oràculo sumísa, 
ante tí, pues los Dioses implacables 
fijaron su destino; el vivo fuego 
que me devora, tus azules ondas 
han de extinguir y la salud querida 
me habràn de devolver. íPero es la muerte 
lo que tus claras ondas han de darme? 
tEs esa mi salud? Venga en buen hora 
si no vuelve Faón isalud, oh Parcasl 
i Sapho, que va à morir, Sapho os saluda! 
Ya que mi triste voz. no oyèn los cielós, 
y ya que ingrata es Venus à mis cantos,, . 
àbreme tus abismos, mar profundo, 
abre tu seno I oh mar! y à un tiempo sea 
tàlamo de mi boda regalada 
y honrada tumba à la memòria mía. 

{Sapho sube 'precïpttadamenie d la roca, y desde lo alto^ acom- 
fanàndose con su lira, canta el siguiente) 

HIMNOA VENUS. 

Venus que calmas las borrascas rudas, 
menos violentas, si el espacio agitan, 
que las aiiadas que en cl fondo rujen 
del alma mía. 
lOh» Diosa Venus! que en tu carro vuelas 
ràpidamehte por la esfera límpidat 
oye en mis himnos el postrer lamento 
de mi agonia. 
Cese tu sana, Citerea hermosa, 
cesen I oh Venus! contra mi tus iràs, 

torna à la amada sus felices suenos 

alegres días; 
ó dcja, Diosa, que en cl mar rugiente 
halle sepulcro, su fatal desdicha, 
Sapho, tu esclava, redención no tiene, 
i Santa Afrodita! 



1 



CAE EL TELÒN, ' í 
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Hay un arpa inmortal, arpa terrible 
de pavorosos lúgubres acentos, 
que recuerdant coléricos y bravos, 
el furor de los mares y los cielos. 

De sus cuerdas de bronce Homero arranca 
de los combatés el marcial estniendo; 
la maldicíón, Esquilo, de loï Dioses 
y el ronco sollozar de Prometeo. 

Dante, la voz de un siglo tenebroso; 
Shakespeare, los gritos, llautos y lamentos 
del corazón humano; cl Lord sublime, 
sordos gemidos y sarcasmos üeros. 

Hoy 19è parece oir, noble poeta, 
al reson)r tu cantico de fuego 
en que estallan de Safo los clamorcs 
y el rugido espantoso de sus cel os, 

el arpa atronadora, el arpa eterna 
de pavorosos lúgubres acentos, 
que recuerdan coléricos, y bravos, 
el furor de los marcs y los cielos. 

Manuel Reina. 
Abril, 1889. 
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Revuelto andaba el gobierno de los àrabes en 
Espana por los anos de 727. El gobierno de Cór- 
doba se veia ambiclonado por los generales màs 
turbulentos y ambiciosos. El califa era dèbil, se 
dejaba influir por las noticias que de Espana le 
daban sus interesados consejeros, y à cada ins- 
tante se cambiaba en Córdoba el emir. 

En 727 fué emir de Córdoba un general experto 
y de gran nombradla, llamado Otmàn Ben Abi 
Neza, conocido por Munuza en las crónicas espa- 
nolas. Solo seis meses tuvo Otman el gobierno de 
Espana, y habiéndose nombrado à otro emir en su 
reemplazo, fué él envlado à las fronteras de Afranc, 
— que así se Uamaba à Francia, — en clase de go- 
bernador general de Cerdana y de las verlientes 
del Pirineo hasta el valle de Aude. 

Era este general africano hombre de gran valor 
y de grandes cualidades, però muy revoltoso, ene- 
migo del emir que le habi'a sucedido, y por otra 
parte, creyente de poca fe. Pertenecla al partido 
político de los bereberes, que cayó del poder con 
Otmàn, para subir el de los àrabes. 

Se supone que Otmàn habia querido aprove- 
chàrse de su posición como general de la frontera 
y de su crédito é influencia como hombre superior, 
paraenaltecer el partido de los bereberes, à la sazón 
en desgracia. Sin duda por esto, y quizà también 
con cl deseo de hacerse con aliades, en lugar de 
entrar à sangre y fuego la tierra de los francos, 
como parece habérsele mandado, se entendió con 
sus màs famosos capitanes, y principalmente con 
Eudo de Equitanía, con quien formó un tratado de 
paz y tregua. 
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Fué entonces tal vez cuando vió à Monisa, hija 
de Eudo, doncella de singular y peregrina hermo- 
sura. El bereber se enamoro perdidamente de ella, 
y se la llevo à Medina Llívia, la ciudad de Llivia, 
en la que fué mas tarde Cerdaiia catalana, donde 
hizo construir para ella un rico palacio, y donde 
vivieron juntos, como amantes, según algunas his- 
torias, como esposos segün otràs. 

Era entonces, por el ano 731, gobernador ge- 
neral de Espana el emir Abd-el-Rhamàn ó Abde- 
rramàn, quien, sobre ser poco afecto à los bereberes, 
era enemigq personal de Otmàn. Enterado Abdé- 
rramàn de los amores del general de la frontera 
con xMonisa— ó Lampejia corno la llaman otros, — 
y desús inteligencias con Eudo, le creyó traidor 
y mandó tropas contra él al mando de Gedhy Ben 
Zayan. 

Otmàn se hizo fuerte en la población de Llivia, 
y cuentan que se defendió bizarramente; però 
muertos sus principales capitanes y derrotadas sus 
tropas, abandorió de noche à Llivia, y llevàndose 
à su amada, partió à través de los Pirineos con in- 
tento de refugiarse en tierras de Eudo de Aquitania. 

Tuvo entonces lugar, durante esta fuga, el inte- 
resante episodio que los autores* àrabes, traducidos 
por Gonde, cuentan de la siguiente manera: 

«Descansaba Otmàn con su amada cautiva por 
hallarse muy fatigados del camino y del ardor del 
sol, y reposaban à par de una fuente que de unas 
altas quebradas se derrumbaba, formando en el 
valle un verde y florido prado: allí estaba Otmàn 
màs cuidadoso de su cautiva que de su pròpia vi- 
da; y aunque hombre tan animoso, temblaba enton- 
ces aun del ruido del agua que se precipitaba entre 
las penas. Parecióles à los de su familia que oian 
el paso de los que los persegulan, y no fuet vano 
el recelo de sus corazones, que de improviso fueron 
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rodeados de los de Gedhy: todos los suyos huyeroa, 
que el temor les puso alas en aquella ocasión: bus- 
caba Otmàn algun lugar donde ocultar su cautiva, 
cuando se vió por todas partes acometido de sol- 
dados: intento en vano defenderla con su espada, 
como sí todo su valor y esfuerzo bastarà contra 
tantos; però fué herído de muchas lanzas y allí 
espiro el triste. Apoderados de la cristiana, corta- 
ron la cabeza al desangrado cuerpo de Otman. 
Cuando Gedhy presento la cautiva à Abderramàn, 
dijo el emir: iGualà, que tan preciosa caza no se 
hizo nunca en estos mon tes!, y mandó cuidar con 
mucho esmero aquella doncella para enviaria à 
Damasco.» 

(Conde: Historia de la dominación de los 
drabes en Espaiia, cap. xxiv.) 
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PERSONATGES. 
otmAn ben abi neza. 

MOKISSA. 

GEDHY BEN ZAYAN. 

ALARBS. 



Escena. — Un lloçh solitari y frondós dels Pirineus. 
La montanya en lo fondo. A un costat una cas^ 
cada. 



OTMAN, MONISSA. 

(Otmdn entra. en la escena portant en brassos d Monissa dor• 
mida, y ab molta 'precaució la deposita sobre V herba, prop 
del saltant í aigua, reclinada d uns tronchs £ arbres») 

OTMÀN. 

Aquí estarà millor. Es més espessa 

r ubaga aquí, més fresch V ambient, més dolsos 

los efluvis que escampan per los aires 

las aiguas mormolants. 

{Cubreix d sa aymada ab son alquicel, dona alguns passos 
per dirigir se d una roca que s' alsa Prop de la cascada^ y 
al atravessar per devant d' aquesta, ^s para un moment, 

iAy, oh cascada! 
i Si aixis com tos saltants son d' aigua, fossen 
de sanch d' alarbs, ab quin plaher llavoras 
lo Bereber proscrit te miraria! 

{Se dirigeix d la roca ahont puja, escolta, mira y examina 
tot al entorn.) 

Ni 'Is veig ni is sento pas. Tot es silenci, 
tot soletat. Perderen ja mon rastre. 
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y à Llívia hauran tornat... Medina Llivia, 
bressol de mos amors, llum de mas glorias^ 
permeté Ala que tòrne, pera ferté : 

de mos intrépits Berebers alcàssar 
y aljama de mon Deu!-... iMedina Llivia, 
ulls que t' han vist, quan tornaran à véuret'í 
{Baixa al j>roscent\) 

M' han donat cassa com à un llop. i Oh rassa 
de gent dampnada! tornaré algun dia, 
y aytal memòria deixaré en la terfa 
calcada per mos peus, que espavordidas 
hauran de recordarho las futuras 
generacions per tot lo etern dels sigles! 
íMos pobres Berebers! Tots, un tras d' altre, 
revolcantse en sa sanch caigueren, sempre 
fidels, à mos costats, ^íctimàs nobles 
de son deber y mon amor. Los últims, 
per protegir ma fuga allí restaren 
y allí hauran mort lluytant. 

{Mirant i Monissa,) 

Sols per salvarte, 
Otmàn, avuy, per la primera volta, 
devant la mort ha reculat, IVlonissa! 
(S' acosta d sa aymada y la contempla ah amor y ternura.) 

iPobre infdi's! La són y lo cansanci 
r han vensut. iAh pobre colometa 
que, robada à ton niu, per las montanyas 
errant avuy caminas! Ala vulga 
que pugan ser tos somnis d or y rosa, 
y que dormint olvidis la feresa 
de tas traidoras penas... iDolsas brisas, . 
passeu lliscant sense remors; arbredas, 
apagueu los brugits; y tü, oh cascada, 
adorm las veus de tas bullentas onas, 
perquè repose la mia amor tranquila! 
Be prou que ab ella avuy, quan se desperte, 
despertaran sorolls y bulls de penas. 
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iQue hermosaque es! iQuédolsament respira!... 
I Es soüvalé lo que perfuma 'Is aires 
embaumats que aquí paséan!... i Oh tu, Verge 
aymada dels cristians, la que ella adora, 
la que ella enjoya ab flors y llums y galas, 
sàlvala, oh Verge, y pren llavors ma vida! 

{Se sent una veu que canta al lluny, A la primera paraula 
que sent, Otmàn posa mà d son al/ange, però al instant se 
Paray escolta ab atenció.) 

VNX VEU (cantant,) 

Un núvol d' aucells que passa 
ha tapat la llum del sol. 
iAy del qui tem y no vetlla! 
iAy del qui vetlla y s' adorm! 

Del estel que tant brillava, 
s' ha apagat lo resplandor. 
iAy del qui tem y no vetlla! 
íAy del qui vetlla y s' adorm! 

OTMÀN. 

íEs la canso un avís.^... iOh! iVull saberho! 

(Se dirigeix vers lo lloch hont s' ha sentit la veu^ y desapa- 
reix per entre ^Is arbres després Í haver mirat à Mohissa, 
que queda sola en la escena.) 

MONISSA. 

(Moments de silenci. Monissa *s desperta ^ s incorpora y crida 
à sas esclavas.) 

iZorayda! iLora! cHont son, donchs, que no 'm senten? 
IZorayda! 

(S* alsa^ y al trobarse sola en la montanya, llensa un crit y 
dona precipitadament alguns passos mirant d totas parts.) 

iAh! Ja recordo... Crits d* angunia... 
ilos alarbs vencedors!... iMortala guardià!... 
iEn flamas lo palau y entre ï incendi 
salvantme Otmàn en brassos!... i Per los boscos 
marxant tota la nit y per la serra, 
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perduts y fugitius... Després... recordo 
' que, falta ja de forsas, sota un arbre, 
y per Otmàn vetllada, se tancaren 
à la llum y als recorts mos ulls y pensa... 
Després... Després... 

{Mirant d tot arreu esfereida y, com volent coneixe lo lloch 
hont se troba.) 

iDèu mèu!... iAquí estich sola! 
iSola!... íY Otmàn?... 

{Cridant.) i Otmàn!... i Verge sagrada! 
íQué 'm passa? cHont sò? í Quins llochs seran aqueixos? 

{Corrent desfavorida per la escena.) 
iOtmànl... iOtmàn! ♦ 

MONISSA, OTMÀN. 

{Surt Otmàn tot de cop^ y í acull en sos brassos, hont Mo^ 
nissa *s deixa caure reclinant son front sobre son pit,) 

OTMÀN. 

iAmoroseta meva! 
flor de las flors, y perla y llum del Yémen, 
íqué es lo que tens, m' aymía?... 

MONISSA. 

iAy! i Jo no sé!... La soletat m' aterra. 

OTMÀN. 

Breus instants solament, sultana mia, 
m' allunyaren de tu. Dalt de la serra 
sentí sonà' una veu, veu que m' semblava 
un avis misteriós. 

MONISSA. 

íY qué? 

OTMÀN. 

Somiava. 
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Ni he vist ni sentit res. Partim. 

MONISSA. 

Podríam 
reposar uns moments. No 'm sento ab forsas 
encara per marxar. 

{Otmàn se gira vers lo stti hont se suposa que estd L•livia, y 
fa un moviment £ amenassa ab lo puny clos,) 

OTMÀN. 

Ells son la causa 
de tos fatíchs y penas. iAh! Voldria 
que, sols per un instant, mas iràs fossen 
un feix de llamps. íAb quin acert llavoras 
y ab quina mà segura 'Is Uensarial 

MONISSA. 

i Otmàn! Otmàn, lo fill de Deu ensenya 
à perdonar. En creu agonisava, 
y alsant los ulls y cor al Etern Pare 
perdó per sos butxins li demanava. 

OTMÀN. 

Jo als meus puch perdonarlos, 
però no pas als teus. La llum del dia 
negue à mos ulls Alà y las esperansas 
del paradís, sí un jorn aquí no torno, 
y si al tornar, la terra no s' esberla 
al esclafit furent de mas venjansas. 

MONISSA. 

i Odis sempre y rencors! i Quan, donchs, los homes 

units, y alsant la creu del Just, com símbol 

d' amor y no de guerra, 

s' abrassaràn per ésser 

germans tant en lo cel com en la terra! 
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otmAn. 

Jamay serà, Monissa, 

que ta lley no es ma Uey. Los combats amo, 

la guerra vull. Jo goso en mltj la lluyta, 

y se 'm bada lo cor y en jois s' esbomba 

com en rubís esclata la magrana. 

Plaher com la venjansa no n' hi ha d' altre, 

sí no '1 d' amor, sultana, 

quan en tos ulls me miro, 

oh perla regalada, 

y quan mon cor reviu ab ta mirada. 

Jo no crech en ton Deu. De nostra vida 

^està lo fat escrit. Alà ho decreta, 

y pel mon roda V home sens arbitri. 

I Deu es gran y Mahoma son profeta! 

MONISSA/ 

Jo si que hi crech, y ma creensa es santa. 

I Jo crech en Deu, senyor de cel y terra, 

tot poderós y etern: crech en Deu Pare, 

font de virtuts, espill de sants exemples, 

sol treluzent de veritats eternas! 

i Oh! si, jo crech en Deu, lo Pare nostre, 

que es tot amor, tot llum y tot dolsura, . 

que al mon dona la vida, 

cants als aucells, y parla à la criatura, 

que à sos peus Xé la humanitat rendida, 

que es lo Senyor dels llamps, que tot ho alenta, 

que castiga als dolents y als bons corona, 

que la terra vesteix y 'Is rius arjenta, 

y té en las mars las onas enfrenadas, 

y llum als estels dona 

y. encén lo sol al raig de sas miradas. 

otmAn. . 

i Sultana de mon cór! 
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MONISSA. 

No SÓ sultana. - 

{Senyalant d dreta y d esquerra,) 

Allí 'Is teus... y allà Us meus, tras de la serra. •• 
Mos llars allí m' esperan y ma terra. 
D* aquí sento son flaire 
que arriva fins à mi. De ma infantesa 
los perfums y 'Is. recorts me porta 1' aire. 
Jo benehesch als qui de Llivia 'm trauhen, 
als qui 'm tornan à terras Aquitanas 
hont aprenguí, qu^n era tot petita, 
à mormolar las oracions cristianas 
que m* ensenyaba un jorn ma santa mare, 
y que puras passaban per mos llavis , 
de paraulas d' am,or verges encara. 
Jo torno à mon castell. Allí mos avis, 
plomer de son casal, joya estimada, 
• la creu del fill de Deu enarbolaren 
per sobre de la torre enmarletada, 
y allí també lo temple sant fondaren 
hont mas mans tantas voltas à la Verge 
de flors y de garlandas coronaren. 
Dins mos recorts y mas creensas viva, 
torno à ma terra aymada, 
aucella fugitiva, 

colometa d' amor al niu robada, 
lo cor perdut, però la fe salvada. 

OTMÀN. 

Llum de mos ulls y de mon cor, perdona 

si mon llavi indiscret pogué faltarte. 

En ta creensa, oh dona, 

no puch ferirte pas. iCóm ho podria, 

si crech que 'l que tu creus jo crech, m' aymía! 

íOh tú, roser dè T índia, 

vas de perfums^, més dolsa 

que la mel del Heguiaz, més estimada 
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que la mirra y T encens quan s esbarrían ^ 

per sota Is archs del temple en nuvolada, 

més que la llum hermosa, y més volguda, 

de més bellesa y preu que una enfilada 

de ricas perlas del Catay vinguda; 

avans que 't puga ofendre 

en pensa ni en paraula, en nit ni en dia, 

avans se sentiria com s' escorra, 

tot fent remor, un raig de sol, im' aymla! 

MONISSA. 

iOtmàn! -• 

OTMÀN. 

Jo t' am', cristiana, 
més bella que un harem y més hermo'sa 
que '1 sol ixent. Sultana, 
mon ànima va à tü, d' amor ferida, 
com van al mar los rius y al cel los núvols, 
com va à la mort la vida, 
com lo cer al imàn. Jo t' am', oh dona, 
à perdreu tot per tu, pàtria y riquesas, 
vida y honors també, fins ma esperansa 
en lo Gualiat de Córdoba fixada, 
fins mon odi als alarbs que res no doma, 
fins la promesa part que reservada 
me te en son cel y paradís Mahoma. 
De mi íqué vols?... Ordena donchs, m* aymla. 
íVols que assessine y mate?... i Ah ma gumia 
vols donchs obrir mon cor per en ell vèuret ?., 
íVols que entre à foch y à sanch tota la terra 
que de Llivia va à Córdoba?... 

MONISSA. 

Voldria 
que com tenim V amor mateix, tinguessem 
lo mateix Deu. 
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OTMÀN. 

iMonissaí 

monxssa. 

Otmàn, escolta. 
Tres aays han passat ja desde la tarde 
en que, rooiputs à mon pudor los llassos, 
de mon àngel custodi abandonada, 
enfollida d' amor cayguí en tos brassds. 
iAy! cper qué volgué Deu que un jorn vinguesses, 
com missatjer de pau y d' esperansa, 
ab Eudo d' Aquitania, mon vell pare, 
à convenir en tos tractats d' aliansa? 
íPer qué de sensació desconeguda 
mon cor rublires, y rna pau torbares 
ab paraula d* amor ja may sentida? 
cPer qué fortivolment la despertares, 
fentla fugir per sempre desvalguda, 
à ma innocència, castament dormida 
del àngel del Senyor sota la guarda?... 
íQuín secret malefici me donares?... 
cQué fou lo que per ml passà llavoras?... 
íQué fou lo que 'm digueres 
que passar veya jo totas mas horas, 
de nit, pensant ab tu tan sols, de dia, 
combregant ab lo foch de ta mirada, 
y cada volta, ab més creixent follia, 
à la llum de tos ulls més enlluernada?... 

Vingué un jorn... iMay vingués!... Mes si, que penas 
ó jois, Deu sap be perquè 'ns ho dona... 
Vingué una tarde... Eran de foch los aires, 
tos ulls espurnejavan, era ardenta 
ta paraula y cremava; 

ja may fou més buUenta * 

r atmosfera de infern que 'ns rodejava, 
may tu més amorós, may jo més crédula, 
y may abdós mostrarem, ni més dèbil 
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flaquesa jo, ni tu passió més brava. 
Com sí no volgués veurem en tos brassos, 
al tramontar la serra 'l sol fugia, 
però al fugir, lo cel empurpurava... 
May r he vist tan encès com aquell dia. 
iPer mi, ja que jo no, 's ruborísava! 

■ Per tu y ab tu jo abandoní llavoras 
lo castell de mon pare, 
los llochs de ma infantesa, 
la terra hont hi ha la tomba de ma mare. 
Jo t' ho he dat tot, Otmàn: cor, honra, vida, 
la flor de ma. puresa, 
ma pàtria benehida. 
Jo no tinch pas un pensament sisquera 
que no sia per tu. Res en mi *s troba 
que no sia teu, Otmàn. Mon cos registra, 
mon cor també que devant teu se bada... 
Res ni en mon cos ni en nion pensar s^ oculta 
hont arribar no pugas ab ta vista, 
que conegut no sia à ta mirada. . 
May una queixa mormolar sentires 
à mos llavis aymants. Allà, à mas solas, 
jo pregava à mon Deu... ningú ho sabia... 
y dins lo niu de flors, joyas y galas 
que *m maysonares tu, la Verge pia 
muntar fins à sos peus me permetia 
de las cristianas oracions en alas. 

Proscrit avuy estàs... te persegueixen... 
los teus han mort, y malastruch y pobre, 
sens glorias ni riquesas 
(cendras que 'l vent esmicolà pels aires), 
te quedo jo tant sols en tas tristesas. 
Però ab mi 't queda mon amor. Finida 
que sia ja tota esperansa humana, 
' te queda mon amor, y ab ell, ma vida, 
y r esperansa de la fe cHstiana... 
Cristià 't voldria, Otmàn. iQué dolsa fora 
ma existència llavors y falaguera! 
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Devant las aras santas del Deu únich 

las mans enllassaríam/com las ànimas 

enllassadas tenim. Tornar llavoras 

podria à mon castell, ja redimida; 

y sens baixar los ulls avergonyida, 

com ho estava lo cel aquella tarde, 

mirar podria, sens rosor ni pena, 

de fit à fit la tomba de ma mare, 

y dirli al valent Eudo d' Aquitania: 

<(Es vostre fill, que es mon espòs, oh pare!^^ 

OTMÀN. 

<Qué 'm proposan, oh Ala?... íPuch jo sentirho?... 

<Despert, tranquil, seré, puch escoltarho?... 

iOh dona! íQué 'm demanas, donchs, que sento 

com lava derretida 

saltar bullent tota ma sanch encesa?... 

<No t he dat mon amor? íNo tens rendida 

mon àniuia, y sotmesa 

al més incert desitj que t esperona? 

Honors, poders, riquesas, nom, fortuna, 

<no t^ ho he dat tot, oh dona?... 

<Qué més vols, donchs, de mi?... cQué més?... La terra 

no escondeix res que jo no puga darte. 

íVols lo Gualiat de Córdoba?... íEn lo trono 

dels mateixos Califas vols sentarte? 

<Vols de tots los harems que hi ha en T Aràbia 

ésser tu la sultana? 

<Vols ser ensemps de Córdoba y Damasco 

ia reyna y sobirana, 

ioh dona! tíi, més bella 

-que tot un cel d' estels, més peregrina 

<jue tot un mon de flors, y més preuhada 

que la mar tot de perlas catifada, 

^mor de mos amors, hurí divina^ 

per mi tant sols del paradís baixada? 

Demana, donchs. Tot quant jo puga darte, 

tot quant ton pensament puga inspirarte, 

TOMO XXVIU 22 
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tot quan inventar pugas 

desperta fantasiant, somiant dormida, 

t' ho daré tot, y ab tot, si vols, ma vida; 

mes ma salut eterna, 

là religió sagrada de mos pares, 

la part del paradís que m' advé un dia, 

no m ho demanes pas... iï' ho donaríal 

MONISSA. 

No 'n parlem, donchs, ja més. Ja -sé que 'm toca 

sufrir tan sols. Te seguiré allà hont vullas! 

Jamay mos llavis tornaran à obrirse 

per exhalar mas queixas. Resignada 

à ma sort, que es ta sort, me veuràs sempre 

com r esclava ha de ser, sorda y callada, 

com ha de ser la concubina, muda. 

Si defallida 'm veus y corsecada, 

si en mos ulls solchs de llàgrimas secretas 

trobas, Otmàn, la causa no preguntis..-. 

Sabré morir callant, mes sempre aymante; 

morir buscant tos ulls, y ta existència 

benehint. Ni al morir te seré ingrata. 

Ma mort te salvarà. Só com lo sàndal, 

que fins embauma lo coltell que 1 mata?. 

OTMÀN. 

íMorir tu.\.. cMorir dius?... íY jo llavoras.^... 

MONISSA. . 

cQuí ma pena secreta calmaria 

sinó la mort? íQuí 'l bàlsam pot donarme 

que cura '1 cor?... 

OTMÀN. 
{Tiesprés de un moment de vacilació) 

Lo renegat, cristiana. 
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MONISSA. 
(Aò un Irasport de alegria.) 

i Deu meu! 

OTMÀN . 

iEts tü ma religió, tu sola! 
íMorir tü... tu morir, podent salvarte 
Otmàn?... iOh! no, ja may. íDeu, amor, pàtria, 
tot ho ets per mi! Lo renegat implora - 
son bateig de cristià. 

(Montssa ab sas dos mans abrassà amorosament lo cap i' Ot- 
màn y li dona un bes en lo front deixant descansar en ell 
sos llavis,) 

MONISSA. 

iEixas que cauhen 
Uagrimas de mos ulls, llàgrimas dolsas, 
de ventura y d' amor, ton bateig sían! 

OTMÀN. 

^ Elías al cor m' arriban, 
y tot mon sér embauma 
r incens de ton amor. De ma existència 
la negror y la fosca veig passada, 
y dins ma vida nova, 
per ton bateig d' amor purificada, 
reviure sento 1 cor que al cel s' adressa 
entre concerts de llum y d' armonía... 
i Com si fos 1 hora de ma mort, m' aymía, 
ton amor y ton Deu mon cor confessa! 

MONISSA. 

i Hora santa de Deu, beneyta sí as! 

(Otmdn obra sos brassos, y Monissa 's deixa cdurer en ells 
plorant y reclinant son front sobre lo seno de son espòs*) 
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OTMÀN. 

{Repetint amorosament y ah gran ternura sas últtmas pa- 
raulas.) 

i Mon amor y ton Deu mon cor confessa! 

{Silenci prolongat. Los dos aymants Jorman un grupo en 
mitj de la escena. Sols interrompen lo silenci los planys de 
Monissa, que plora de ternura, ab la cara sobre 7 pit de 
Otmdn que t abrassa y la contempla ab amor. En eixos 
moments, sens que ^Is dos personatjes que estan en escena se 
'» adonen, arrivan sigilosament del fondo, y escondintse Per 
entre *ls arbres y matas, Gedhy Ben Zaydn y una partida 
d' alarbs.) 

otjmAn, monissa, gedhy ben zayAn, alarbs. 

{Gedhy al veure lo grupo que forman Otmdn y Monissa, lo 
senyala als seus, que s' adelantan llavoras ab gran precau- 
ció y 's precipitan de prompte sobre Otmdn, apoderantse d' 
ell, derribantlo y matantlo després di una lleugera lluyta, 
sens darli temps apenas de cridar y defensarse* Monissa; de 
qui altres s' han apoderat al mateix temps, al sentirse arran- 
car dels brassos de son espòs, llansa un crit suprem y cau 
desmayada. La escena ràpida. Gedhy, que s' havia quedat 
en lo fondo del teatro, avansa Poch d Poch, y després de to- 
car ab lo peu lo cos £ Otmdn per asegurarse de que es ben 
mort, se para un moment d contemplar la hermostira de 
(Monissa.) 

GEDHY. 
iAllí 'Is teniu! {Senyalantlos als seus.) 

OTMÀN. 
{<:Alvéur es sorprès.) íTraidors! 

MONISSA. 
[Ab un gran crit.) íAh! 
OTMÀN. 

(Lluytant y cayent mort.) iMiserables! 
{Gedhy s' adelanta y *s para d contemplar d tMonissa») 
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GEDHY. 



iGualà que cassa aytal Jamay vegéren 
de estàs montanyas las desertas vlas! 

{Se gira als seus y diu, senyalant frimer lo cadàver de Ot* 
mdn y després d Monissa que continua desmayada:) 

iElI à un barranch!... i Ella al harem!... IDepressa! 



LO TELÓ CAU RÀPIDAMENT SOBRE 'L QUADRO. 
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LA TRAGÈDIA DE LLÍVIA 

TRADUCIOA POR 

D. MANUEL DE LA REVILLA 



(Traducctón castellana) \ 



PERSONAJES. 



otmAn ben abi netza. gedhy ben zayan. 

monisa. akabes. 



Un sitio solitario y frondosa de los Ptrineos. Mon^ 
ianas al fondo, A un lado una cascada. 



OTMAN.— MONISA. 

{Otmdn entra en escena llevando en brazos d (Monisa dor~ 
mida^ y la fone con mucho cuidado sobre la hierba, recli- 
nada en el ttonco de un àrbol^ cerca de la cascada,) 

OTMÀN. 

Aquí estarà mejor, Es mas espesa 
!a sombra aquí; mas fresco es el ambiente, 
y màs dulces y suaves los vapores 
que esparcen por el aire, bullidoras, 
las murmurantes aguas. 



* La circunstancia de ser esta la única tra^jedia del scnor' 
BaFaguer que no ha sído traduclda en verso castellano, me ha 
movido à hacer esta traduccíón, que dedico al insigne poeta 
catalàn. 
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{Cubre d su amada con su alqutcel^ da algunos pasos en di- 
rección d una roca que se alza junto d la cascada^ y al pa- 
sar por delante de esta se dettene un momento,) 

íAy, cascada! 
Si en aràbiga sangre se tornasen 
tus limpidos cristales, icon qué gozo 
los contemplarà el Bereber proscrito! 
(Se dtrige d la roca, sube d ella^ y desde alli escucha, mira^ 
y todo lo examina alrededor,) 

No los siento venir. Tòdo es silencio 

y todo soledad. A Llívia acaso 

regresaron, perdida ya mi huella. 

i Oh cuna de mi amor, luz de mis glorias, 

Medina Llívia hermosa, Ala permita 

que vuelva à tus murallas para hacerte 

alcàzar de mls bravos campeones 

y aljama de mi Dios! Ofos que un dia 

te'vieron, Llivia bella, ícuàndo, cuàndo 

te volveràn à ver? {^aja al proscemo.) 

Diéronme caza 
como à lobo feroz. iRaza de infames! 
Un dia he de volver, y en esa tierra 
que mis pies hollaràn, tan espantosa 
memòria dejaré, que estremecidas 
la habràn de recordar las venideras 
generaciones por eternos siglos! 
iMis pobres Berèberes! Uno à uno, 
banados en su sangre, sucumbieron, 
íieles à su senor, victimas nobles 
de su deber y de su amor; los pocos 
que, amparando mi fuga, allí quedaron, 
combatiendo habràn muerto. 

(Mirando d Monisa,) ÍPor salvarte, 

solamente por eso, vida mía, 
Otmàn retrocedió por vez primera! 

{Se acerca d su amada, y la contempla con amorosa ternura.) 

iPobre ínfelíz! El sueno y el cansancio 
ya la han vencido. i Pobre palomíta, 
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que, à tu nido robada, por los rnontes 

hoy errante camí nas! i Ala quiera 

que sean tus ensuenos de oro y rosàs, 

y que, durmiendo, la fiereza olvides 

de tus tiranas.penas!... iDulces brisas, 

pasad ligeras sin hacer rumores; 

no resonéis, agrestes, arboledas; 

acalla tü, cascada rumorosa, 

de tus buUentes aguas el estruendo, 

para que duerma en paz la nina mía! 

Pronto, blen pronto, cuando al fin dèspíerte, 

despertarà el fragor de sus dolores. 

iCuàn blandamente la infeliz respira! 

iQué hermosa es! iSu delicàdo aliento 

los perfumados aires embalsama! 

iOh tü, Virgen que adoran los cristlanos, 

y que ella ama también, y cuya imagen 

con joyas y con .flores engalana, 

sàlvala, oh Virgen, y mi vida toma! 

(Se oye una voz que canta d lo lejos. A las i>rimeras -pala- 
bras que 'pronuncia, Otmdn echa mano d su alfanje; però 
en seguida escucha con atención.) 

UNA VOZ. {Canta.) 

Una nube de avecillas 
la luz del sol oscurece. 
iAy del que temé y no vela! 
iAy del que vela y se duerme! 

De aquella estrella brillànte 
el resplandor palidece. 
iAy del que temé y no' vela! 
íAy del que vela y se duerme! 

OTMÀN. 

íSerà un aviso el canto? He de saberlo. 

[Se dirige hacia el punto en que se oyó la voz, y desaparece 
entre los drboles, después de mirar d Monisa, que queda 
sola en escena*) 
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MONISA. 

{Momentos de silencio, Monisa se despierta, se incorpora y 
llama d sus esclavas.) 

iZorayda! iLora' íCòmo no responden? 

(Se levanta, y al encontrarse sola en el monte, lanza un gri- 
io^ y da frecipitadamente alguno's pasos, mirando d todas 
paries,) 

i Ah! iYa recuerdo! iGritos de agonia!... 
iVencedores los àrabesf... iLa guardià 
muerta en la lucha!... iEn llamas el palacío, 
y Otmàn, en medío del terrible incendio, 
sacàndome en sus brazosl... iPor los bosques 
y por la àspera sierra ruda marcha, 
perdidos, fugitivos!... Y recuerdo 
que, faltà ya de fuerzas, bàjo un àrbol, 
y velàndome Otmàn, à los pesares 
y à la luz se cerró mi pensamiento, 
y mis ojos también... 

{Mirando espantada d todas parles, como queriendo reconocer 
el siiio en que sè halla.) 

iPero estoy sola! 
iSola!... íY Otmàn} (Gritando.) 

i Otmàn! iVirgen sagrada! 
íDónde estoy? Qué lugares son aquestos? 
{Corriendo despavorida por la escena,) 

i Otmàn, Otmàn! 

{Sale Otmàn precipttadamente^ la coge en* sus brazos^ donde 
Monisa se deja caer, reclinando la frente sobre su pecho,) 

OTMÀN. 

Amor del alma mía, 
flor de las flores, perla y luz del Yemen, 
íqué es lo que tienes, vida de mi alma? 

MONISA. 

iAy, no lo sé!... La soledad me aterra, 
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OTMÀN, 

Breve instante no mas, sultana mía, 
de tí me separé; tras de ese mon te 
una voz escuché, que misteríoso 
aviso parecióme'. 

MONISA. 

íY qué? 

OTMÀN. 

Fué sueno. 
Nada he visto después. Marchemos. 

MONISA, 

íQuíeres 
reposar un instante? Aua me faltan 
fuerzas para marchar. 

(Otmdn se vuelve hacia el funto en que se supone que est d 
Llivia, y con el puúo cerrado hace un ademdn amenazador.) 

OTmAn. 

De tus fatigas 
ellos la causa son. i Oh! si pudiera 
trocar mis iràs en ardientes rayos, 
i con qué acierto mi mano los lanzara! 

MONISA. 

iOtmàn, Otmàn! De Dios el Hijo ensena 
à perdonar. Sobre la cruz clavado, 
alzó los ojos al Eterno Padre, 
y el perdón le pidió de sus verdugos. 

OTMÀN, 

Yo à los míos pudiera perdonarlos; 
però à los tuyos no. Niegue à mis ojos 
la luz del dia Alà, y el Paraíso 
cierre à mi alma, si à esta tierra infame 
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no vuelvo alguna vez, y la destroza 
de mi venganza el terremoto horrible. 

MONISA. 

i Odiós siempre y rencores! íCuàndo, cuàndo, 
la cruz del Justo alzando, como emblema 
de amor y no de guerra, los mortales 
se estrecharàn en vinculo amoroso, 
siendo en la tierra y en el cielo hermanos? 

OTMÀN. 

Eso jamàs sucederà, Monisa; 

que tu ley no es la mla. Los conxbates 

amo y la guerra; en medio de la lucha 

mi bravo corazón de gozo estalla 

cual la granada de rubies llena. 

Cual la venganza po hay placer nlnguno: 

tan solo el del amor en que me abraso 

cuando en tus ojos célicos me miro, 

y, miràndome tü, vuelvo à la vida, 

con la venganza puede compararse. 

Ya no creo en tu Dios. Nuestro destino 

està ya escrito. Dios lo ha decretado, 

y tendra que cumplirse, porque el hombre 

sin albedrío rued.a por el mundo. 

iDios es grande,.y Mahoma es su profeta! 

MONISA. 

iYo sí que creo, y mi creencia es santa! 

i Creo en el Dios del cielo y de la tierra, 

eterno y poderoso; en el Dios Padre, 

fuente de bienes, de virtud ejemplo, 

de la eterna verdad sol refulgente! 

i Oh, sí! iYo creo en Dios, Padre del mundo, 

que todo es luz, amores y dulzura; 

que al universo ha dado la existència, 

canto à las aves y palabra al hombre; 

que tiene ante sus plantas prosternada 
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la humanidad creyente; de los rayos 
es supremo Senor; à todo infunde 
el allento de vida; à los perversos 
castiga, y à los justos da corona; 
viste la tierra de radiantes galas; 
platea el agua del bullente río; 
del mar las plas poderoso enfrena; 
al astro presta luminosos rayos, 
y con la luz que de sus ojos brota, 
del sol enciende la voraz hoguera! 

OTMÀN. 

iSultana de mi amor! 

MONISA. 

No soy sultana; 
{Seüalando d derecha é izquterda,) 

los tuyos allí estan... tras de ese monte 
se hallan los míos, y tras él me esperan 
mi tierra amada y mis paternos lares. 
Ya percibo su aroma delicioso; 
ya el aire trae a mi doliente pecho 
recúerdos y perfumes' de mi infància. 
iBenditos sean los que asl me arrojan 
de Llivia, y me devuelvjen à las tierras 
de Aquitauia feliz, donde otro tiempo, 
cuando era nina aún y balbuciente, 
cristianas oraciones murmuraba 
que un dia me ensenó mi santa madre, 
y que puras pasaban por mis labios, 
aun vlrgenes de frases amorosas! 
À mi Castillo vuelvo. En sus murallas, 
cual rica joya y estandarte honroso 
de su antigua mansión, enarbolaron 
la cruz del Justo en la almenada torre 
mis heroicos y nobles ascendientes; 
y alH fundaron el sagrado templo 
donde mis manos à la Virgen Santa 
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tantas veces de flores coronaron. 
IVivos en mi creencias y recuerdos, 
vuelvo à mi pàtria, cual paloma amante 
arrebatada al regalado nido, 
perdido el corazòn, la fe salvada! 

OTMÀN. 

Luz de mi corazòn y de mis ojos, 
perdón te pido si mi torpe labio 
pudo faltarte... i Però no! No pude 
herirte en tu creencia. iCómo hacerlo 
si juzgo que igual fe tenemos ambos! 
i Oh, rosa indiana, vaso de perfumes, 
mas dulce que la miel, mas estimada 
que el incienso y la mirra que se esparcen 
por el templo espacioso en densa nube; 
mas que la luz hermosa; màs querida, 
de màs belleza y precio que una sarta 
de ricas perlas del Catay: primero 
que yo te ofenda, deslizarse vieras, 
con estruendo y fragor, del sol un rayo. 

MONISA. 

iOtmàn! 

OTMÀxN. 

iCuànto te adoro! Màs hermosa 
eres que el sol naciente, y màs preciada 
que un harem de bellezas peregrinas; 
mi alma, herida de amor, cristiana bella, 
va hacia ti, cual las nubes van al cielo, 
el acero al imàn y al mar los ríos. 
Por tí lo perderia todo; itodo! 
Pàtria, riqueza, honor, vida, ambiciosas 
esperanzas en Córdoba fijadas, 
mi odio indomable al àrabe maldito, 
hasta la recompensa prometida 
que Mahoma me tiene reservada 
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en su cielo inmortal, por tí la diera. 

tQué es lo quleres, dí? Manda, amor mío, 

íQuieres que en asesino y en verdugo 

me convierta por ti? íCon este alfanje, 

quieres que rasgue el pecho en que se oculta 

mi corazón, para que en él te veas 

como en limpido espejo reflejada? 

íQuieres que, despiadado, à sangre y fuego, 

entre por el espacio dilatado 

que desde Llívia à Córdoba se extiende? 

íQué es lo que quieres? dímelo. 

MONISA. 

QuerrJa 
que ya que un solo amor los dos tenemos, 
un solo Dios reinase en nuestras almas. 

OTMÀN. 

íQué me pides, Monisa? 

MONISA. 

Otmàn, escucha. 
Tres anos trascurrieron desde el dia 
en que, rompiendo del pudor las trabas, 
y abandonada por el àngel bueno, 
caí loca de amor en esos brazos. 
íPor qué al castillo de Eudo de Aquitania, * 
mi anciano padre, quiso Dios que un dia 
à pactar alianzas tü llegases? 
•tPor qué, con sensaciones que ignoraba * 
mi virgen corazón, mi paz dichosa 
turbaste, y en el fondo de mi pecho 
hiciste resonar dulces palabras 
de amor, que nunca oyera? íA qué viniste 
furtivamente à despertar del sueno 
en que yacia mi inoceocia santa, 
del Seiior por el àngel protegida? 
<Con qué secreto encanto me hechizaste? 
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íQué pasó por ml sér? Dí: íqué palabras 

entonces me dijíste, que las horas 

pasaba enteras con tu amor sonando, 

pensando en tl de noche, por el dia 

abrasada en el fuego de tus ojos, 

y loca devorando tus míradas? 

Llego un dia fatal... inunca yinieral 

però no; que Dios sabé por qué envia 

los goces y las penas... Fué una tarde... 

el aire era de fuego, chispeaban 

tus ojos, las palabras que decías 

de fuego eran también... Nunca la atmosfera 

fué màs ardiente, tú mas atrevido, 

ni màs crédula yo... Jamàs tampoco 

mostramos: yo, màs lànguida flaqueza, 

y tú, pasiòn màs temerària y fuerte... 

Gual si à verme en tus brazos se negarà, 

trasponiendo la tierra, el sol huía: 

però al huir, de púrpura los cielos 

dejò tenidos, y jamàs tan rojos 

los he Uegado à ver... i De mi deshonra 

ellos, ya que yo no, se avergonzaban! 

Por tí y pontigo abandoné yo entonces 

de mi pa,dre el Castillo, los lugares 

en que feliz se deçlizó mi infància, 

y la sagrada tierra en que se encuentra 

la tumba de mi madre. iTodo, todo 

te lo he entregado, Otmàn: la pròpia vida, 

la pàtria, el corazón y la pureza! 

No hay èn ml ni siquiera un pensamiento 

qne no sea tuyo, y tuyo es cuanto puedes 

en mi sér encontrar. Nada hay oculto ' ' 

para tí ni en mi cuerpo ni en mi alma. 

Nunca una que ja murmurar oiste 

à mis amantes labios. À mis solas 

yo rezaba à mi Dios; però ninguno 

lo ha llegado à saber, y en aquel nido 

de flores, y de joyas y de galas 
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que díspusiste tü, la Virgen pura 

subir hasta sus pies me permitía 

^n alas de cristianas oraciones. . . 

Hoy eres un proscrito... Te perfiiguen... 

Tus amigos murieron; triste, pobre, 

sin glorias ni riquezas (esparciólas 

^l viento, cual cenizasy. por los aires), 

solo te quedo yo; però cònmigo 

también queda mi amor. i Sí! concluida 

ja para tí toda esperanza humana, 

te quedaran mi amor, mi vida entera, 

y de la fe cristiana la esperanza. 

Cristiano te querría, Otmàn. iCuàn dulce 

fuera entonqes nii vida! Nuestras manos, - 

del verdadero Dios ante las aras 

uniéramos amantes, cual unidas 

tiuestras almas éstàn. Volver pudiera, 

ya redimida, à los paternos lar^s; 

y sin bajar la vista avergohzada, . ■ / 

ni ostentar en mi rostro enrojecido 

«1 color que tenia el Horizonte 

«n el dia que ha poco he recordado, 

mirar podria, sin rubor ni pena, 

frente à frente la tumba. de mi madre, 

y à mi padre decir con firme acento: . 

<(iEste es mi esposo, padre, y vuestro hijo!^^ 

otmAn. 

<Qué me propones? iY èscucharlo pude 
tan sereno y tranquilol íQué me pides, 
ioh mujer! quéme pides, que ya siento 
hervir y circular toda mi sang-re, 
como si fuera lava derretida? 
•íNo te he dado.mi amor? íHumilde esclava 
no es mi alma, mujer, de tuscaprichos? 
Nombre, poder, riqueza, hoúor, fortuna, 
todo lo he dadoy todoL.íQué mas quieres? 
tQué mà&quieres de mí^ La tierra entera ' 

TOMO XXVIIt 23 
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nada oculta que yo no pueda darte. 
íDe Córdoba apeteces el imperio? . 
íQuieres sentarte del Califa mismo 
en el dorado trono; ó la sultana 
ser de cuantos harenes voluptuosos 
hay en Aràbia, de hermosuras Uenos? 
íQuieres tal vez de Córdoba y Damasco 
ser reina soberana, ioh tül màs bella 
que el estrellado cielo, màs hermosa 
que una alfombra de flores, màs preciada 
que todo un mar de perlas tapizadc; 
amor del corazón, hurí divina, 
para ml de los cielos enviada? 
Pídeme, hermosa, cuanto pueda darte> 
cuanto pueda sonar tu pensamiento, 
cuanto pueda inventar tu fantasia; 
todo, si, todo, inclusa mi existència; 
però la eterna salvación sonada, 
la religión sagrada de mis padres, 
la glòria que me espera tras la muerte^ 
nò la pidas, mujer: i te la daria! 

MONISA. 

No hablemos de ello, pues. Sé que me toca 

sufrir à solas. Por doquier que vayas 

te seguiré. No volveràn mis labios 

jamàs à molestarte con mis quejas. 

Resignada à mi suerte, que es la tuya, 

me veràs à tu lado, como siempre, 

cual la esclava ha de ser, sorda y callada; 

cual debe ser la concubina, muda... 

Si me ves desmayar y ccnsumirme, 

si de secreto llanto huellas notas 

en mis ojos, la causa no preguntes... 

Sabré morir callando, siempre amante; 

sabré morir buscando tus miradas 

y tu amada existència bendiciendo* 

Ingrata no he de ser ni aun en la muerte^ 
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que ella te salvarà. Soy como el sàndalo 
que perfuma el cuchillo que lo mata. 

OTMÀN. 

<Morir tú? íMorír dices> íY yo^ entonces? 

MONl&A.. 

íQuién mi secreta pena calmaria, 
sinó la muerte? íQuién pudiera darme 
el bàlsamo que cura estos dolores? 

OTMÀN. 
(Después de un momento de vacilacién.) 
íPreguntas quién, cristiana? El renegado. 

MONISA. 
(Con trasporte de alegria») 

iDios mlo! 

OTMÀN. 

íTú eres mi única creencia! 
íMorir tü? íTü morir cuando yo puedo 
salvarte? íEso, jamàs! iDios, amor, pàtria, 
todo eso lo eres tü! Ya el renegado 
el bautísmo demanda. 

(Monisa coge amorosamente con las dos manos la cabeza de 
Otmdn, y le da un beso en la frente, dejando descansar en 
ella sus labios por un momento,) 

MONISA. 

i Que lo sean 
estàs làgrimas dulces de ventura 
y de amor que resbalan de mis ojos! 

OTMÀN. 

iCuàn dulces son para mi pecho amante! 
íCuàn suave aroma por mi sér difunde 
de tu amor el incienso! De mi vida 
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desaparece yà toda negrura, 

y en mi nueva existència que el bautismo 

de tu amor purifica, ya revive 

el corazón que al cielo se levanta 

de luz y de armonía entre torrentes! 

i Gual si estuviera en el postrer momento, 

mi amor, tu Dios mi corazón confiesa! 

MONISA. 

i Hora santa de Dios, que Él te bendiga! 

{Otmàn abre los brazos, y Monisa se deja caer en ellos llo' 
rando y reclinando lafrente sobre el pecho de su esposo.)' 

OTMÀN. 

{Repitiendo amorosamente y con gran ternura susúltimas pa- 
labras.) 

iMi amor, tu Dios mi corazón confiesa! 

{Silencio prolongado. Los dos amanies forman un grupo en 
medio de la escena. Solo interrumpen el silencio los sollo- 
. zos de íMonisay que Hora de ternura con el, rostro puesto 
sobre el pecho de Otmdn, que la abraza y contempla con 
amor. En estos momentos^ y sin que lo adviertan ambos per- 
sonajes, llegan silenciosamente por el fondo y se esconden 
entre los drboles y matas Gedky ^en Zayan y una partida 
de drabes,) 

OTMAN, MONISA, GEDY BEN ZAYAN, ARABES. 

(Al descubrir Gedy el grupo que forman Otmàn y íMonisa^ lo 
ensena d los suyos, que se adelantan entonces con gran pre^ 
caución, y de pronto se arrojan sobre Otmàn; se apoderan 
de él^ lo derriban y lo matan después de una breve lucha^ 
sin darle apenas tiempo para gritar y defenderse, IMonisa^ 
de quien otros $e apoderan al mismo tiempo^ lanza un grilo 
supremo al sentirse arrancar de los brazos de su esposo, y 
cae desmayada. La escena es ràpida, Gedhy^ que se habia 
quedado en él fondo del teatro, se adelanta lentamente, y 
después de tocar con el pie- el cuerpo de Otmàn para ase^ 
gurarse de su muerte^ se detiene un momento d contemplar- 
ia belleza de íMonisa,) 
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GEDHY. 
[Seüalando d los suyos.) 

íAhí los tenéis! 

OTMÀN. 
(c4/ ver se sorprendido ,) 

i Traïdores! i Miserables! (Cae muerto.) 

GEDHY. 
{Adelantdndose y contemplando d Montsa,) 

iPor Ala, que jamàs en estos montes 



se hizo caza tan rica ni preciosa! 

(Se vuelve d los suyos ^ y les dtce^ seüald 
ddver de Otmdn,y luego d Monisa^que^ 

iÉl à un barranco!... iElla al harem!... De prisa. 



(jSe vuelve d los suyos^ y les dtce^ serlaldndoles primero elca- 
ddver de Otmdn^y luego d Montsa ^ que continua desniayada») 



EL TELÓN CAE RAPIDAMENTE. 



Digiti 



zedby Google 



Digiti 



zedby Google 



LA TRAGÈDIA DE LLÍVIA 

TRADUCIDA POR 

D, FILIBERTO ABELARDO DÍAZ 

DE LA QUE HA ESGRITO EN CATALAN, CON DIGHO TÍTULO 

EL ExcMO. Sr. D. Víctor Balaguer 



PERSONAJES 
otmAn ben abi ncza. 

MONISSA. 

GEDHY BEN ZAYAN. 

ARABES. 

La escena pasa en un lugar frondoso y solUario de 
los Piríneos. Montanas en el fondo, A un lado 
una cascada. Es de dia. 



OTMAN y MONISSA. 

{Otmàn entra en escena llevando en brazos d Montssa, dor- 
mtda^ y la deja con gran frecaución sobre el césfed, cerca 
de la cascada, junto d un tronco de àrboh) 

OTMÀN. 

Aquí estarà mejor. En esta umbría 
es mas fresco el ambiente, y son mas duices 
los efluvios que esparcen por los aires 
las aguas bullidoras.., 

{Cubre con un alqutcel d su amada, da algunos i>asos para 
dirigirse d una roca^ que junto d la cascada se levanta, y 
al cruzar por delante de esta se detiene un momento,) 

i Oh, cascada! 
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i SI como de agua son tus surtidores 

de sangre àrabe fueran, con qué gozo 

te contertxplara el Bereber prosçrito! ' ^ J; 

{Se dirige d la roca à la cua I sube; çscucha^ mira y lo exa'^ 
mina todo alrededor.) 

Nada se aye' ni ve: silencio es todo 
y soledad. Perdieron ya mi huella, 
y hacia Llivi'a'se habràn encaminadó. 
iMedina Llivia, estrella de niis glorias; ; 
de mis amores cuna, Ala permita 
que à tl yo vuelva para hacerte alcàzar 
de mis buenos y bravos bereberes 
y templo majestuoso del Dios mío! 
iOjos, Medina Llivia, que te víeron, 
cuàndo el cielo querrà que à Verte vuelvan! 
(jBflja al proscenio.) 

Me han perseguido cual si fuera un lobo. 
i Oh, raza espürea y vil! Volveré un dia, . . 
y tal memòria dejaré yo eptonceR • . . 

en la tierra'que pise con mis plantas, 
que habràn de recordarló para siempre 
con terror las edades venideras. 
i Mis pobres bereberes! A mi lado 
uno tras uno, alfin, leales todos, 
cayeron revolcàndose en su sangre . ; 

vlctimas de mi amor y al deber fieles. 
Los ültimos lucharon con gran sanà • ^ 

por proteger mi fuga, y ya habràn muerto. 
{Mirando d Monissa,) 

Otmàn, en.tanto, por la vez primera 
el peligro temió, y ante la müefte 
retrocedió para salvar tu vida. 

{Se acerca d su amada y la contempla con amor y ternura.y 

iDuerme, infeliz! lEl sueno y el cansancio "^ 
venciéronla por fiti! iPobre paloma 
que robada à tu nido, por los montes 
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hoy errante caminas! Ala quíera 

tus suenos matízar de rosa y oro 

y que olvides, durmiendo, la amargura 

de tus penas traidoi:asf... iDulces brísas, 

pasad suaves sin alzar rumores; 

àrboles, suspended vuestro murmurio; 

y tü ioh cascada! el càrltico adormece 

de tus hirvientes olas, y en tu calma 

pueda mi amada descansar tranqujla! 

i Que demasiado al despertar con ella 

despertarà el raudal de sus pesares! 

iQué hermosa està! iRespira duiòemente! . 

Es su aliento el aroma que embalsama 

las auras perfumadas que aquí cruzan! 

iOh tü, Virgen, amada del cristiario, 

la que ella adora con fervor creyente 

y con flores y luces engalana, 

sàlvala ioh Virgen! y mi vida toma! 

{Se oye un canto d lo lejos, A la primera palabra, Otmdn 
pone mano d su alfanje; però se detiene en seguida y escu- 
cha con atención.) 

UNA VOZ (cantando dentro)^. 

Bandada de aves que pasa 
oculta la luz del sol. 
iAy del que temé y no vela, 
del que en vela se durmiò! 

Del astro que màs brillaba 
se ha eclipsado el esplendor... 
iAy del que temé y no vela; 
del que en vela se durmió! 

OTMÀN. 

<Un aviso serà?... iOh! iquiero saberlo! 

(Se dirige hacia el sitto donde sono la voz y desaparece por 
entre los drboles, después de hahér mirado d Monissa que 
gueda^ sola en la escena.) 
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MONISSA (sola). 

(JMomentos de silencio, tMonissa despierta, se incorpora y 
llama d sus esclavas,) 

IZorayda! iLora!... íDónde estan?... íNo me oyen? 
iZorayda! 

(Se levanta volviendo con asombro la vista d todas paries^ y 
al hallarse en el monte y sola, arroja un grito y da preci- 
pitadamente algunos pasos, mirando azorada los objetos 
que la rodean,) 

i Ah!... Ya recuerdo... De agonia 
gritos horribles... y la guardià muerta... 
vencedores los àrabes... y todo... 
todo el palacio en llamas... y yo en brazos 
de Otmàn, que me salvaba entre el incendio. 
Toda la noche por la arisca síerra 
vagando fugitives y perdidos... 
después... sí, lo recuerdo, à la fatiga 
cal rendida; falta ya de fuerzas, 
velada por Otmàn y bajo un àrbol 
cerré à la luz, con làgrimas, mis ojos 
y el pensamiento à las memorias tristes... 
Después... después... 

{Mirando inquieta y recelosa d todas partes como si quisiera 
reconocer el sitio en que se halla,) 

iDios mío!... Aquí estoy sola, 
iSola!... íY Otmàn?... 

{Gritando y corriendo despavorida por la escena.) 

I Otmàn! iVirgen sagrada! 
<Qué me pasa? íDó estoy? íQué sitio es este? 
iOtmàn!... iOtmàn!... 

MONISSA y OTMÀN. 

{Este sale precipitadamente y la acoge en sus brazos, donde 
Monissa se deja caer, reclinando lajrente sobre $u pecho.) 
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otmAn. 

i Amor de mis amores! 
iDel Yemen perla y luz, flo;- de las. flores! 
íQue es lo que tienes hoy, amada mía? 

MONISSA. 

iAy! no lo sé... Ha soledad me aterra! 

OTMÀN. 

Un instante tan solo 
me separé de tl, bella sultana, 
oi una voz en lo alto de la sierra 
que tomé por aviso misteríoso... 

MONISSA. 

íY qué? 

OTMÀN. 

Soné sín duda: nada he visto: 
silencio por doquier: todo en reposo, 
Partamos, pues. 

MONISSA. 

Pensaba que podria* 
descansar un momento. 
Con fuerzas todavla 
para emprender la marcha no me siento. 

{Otmdn se vuelve hacia el sitio donde se sufone que està Llí- 
via, y hace un ademàn de amenaza con el i>uno.) 

OTMÀN. 

De tus penas y acerbas dcsventuras 
ellos la causa son. i Ah! iYo quisiera 
que en haz de rayos mi odio se trocara! 
iCon qué mano segura, con qué acierto, 
iracundo à su frente los lanzara! 
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MONISSA. 

Otmàn, Otmàn, à perdonar ensena 
el Hijo de Dios» Triste, en su agonia, 
el corazòn y la mirada alzando 
à su Padre, el perdòn de sus verdugos 
desde la cruz, clemente, le pedía. 

OTMÀN. 

Acaso perdonar podré à los míos: 

à los tuyos, jamàs. La luz del cielo 

Alà à mis ojos niegue, y la esperanza 

del bello edèn, si aquí no vuelvo un dia, 

y si al volver, el suelo 

no se abre estremecido 

de mi fiera venganza àl estampido. 

MONISSA. 

i Odio siempre y rencor! iCuàndo los hombres 
unidos alzaràn la cruz del Justo, 
cual slmbolo de amor y no de guerra, ' 
para amarse, abrazados como hermanos, 
que así en el cielo son como en k tierra! 

OTMÀN. 

Jamàs, Monissa; que tu ley cristiana 

no es la ley mía. Los combatés amo; 

la lucha ansio; y tanto en la batalla 

el corazòn se ensancha entusiasmado, 

que de gozo colmado 

estalla en alegrías, cual estalla 

en rubies el fruto del granado. 

Placer como el placer de la venganza 

en el mundo no hay..,. Mas si, uno tan solo 

i oh perla regalada!,.. 

el de verme en tus ojos retratado 

cuando revive el corazòn amante 

con el rayo de amor de tu mirada. 



Digiti 



zedby Google 



LA TRAGÇJDIA DE' LLIVIA 365 

Yo no creo en tu Dios. Escrito el hado 

de nuestra vida està, que Ala decreta, 

y el hombre, como alud quedespenado 

va al abismo pro fundo, 

rueda sin albedrío por el mundo. 

i Dios es grande y Mahoma su profeta! 

MONISSA. 

Yo creo en Dios, y mi creencia es santa. 

Yo creo en Dios, senor de tierra y cielo, 

poderosò y sin fin; creo en Dios Padre, 

que es de virtudes abundosa fuente, 

de santidad espejo, 

y de eterna virtud sol refulgente. 

i Oh! sí, sí, creo en Dios, que es Padre nuestro, 

todo amor, todo luz, todo dulzura, 

que al mundo da la exuberante vida, 

canto à las aves, habla à la criatura, 

que ve à sus pies la humanidad rendida, 

senor del. rayoj que lo alienta todo; 

que castiga à. los malos, premia al buenc> 

que orna la tierra con preciosas galas, 

que à las soberbias olas pone freno, 

que envia su fulgor à las estrellas, 

que platea las aguas de los ríos 

y al dispertar del dia el sol enciende 

con el vivido lampo que en cambiantes 

de su bella mirada se desprende. 

OTMÀN. 

Sultana de mi amor! 

MONISSA. 

No soy «ultana. 

(Senalando d derecha é izquierda.) 

Allí los tuyos... Hacia allà los míos. 
Tras la sierra me espera mi hogar patrio: 
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llega hasta mi su delícíoso aroma 

que con jubilo aspiro-, y de mi infància 

me trae el aura recuerdos y fragància. 

Bendigo ahora con el alma à aquellos 

que de Llívia por fin nos arrojaron 

devolviéndome à tierras aquitanas 

donde aprendi, muy nina todavía, 

plegarias candorosas 

que me ensenò mi santa maàre un dia, 

y que puras pasaban por mis labios 

aun virgenes de frases amorosas. 

Regreso à mi castillo» En él, cual joya 

de gran valor y como aírón glorioso 

de nuestra antigua solariega casà, 

sobre almenada torre, mis abuelos 

la cruz de Jesucristo enarbolaron; 

y alli también alzaron 

sagrado templo donde tantas veces 

mis manos à la Virgen 

de flores y guirnaldas coronaron. 

Con mis recuerdos y mi creencia viva, 

vuelvo à la tierra amada, 

cual ave fugitiva, 

cual paloma robada 

al amoroso nido, 

el corazón perdido 

però mi fe salvando inniaculada. 

OTMÀN. 

Luz de mi corazón y de mis ojos, 
perdona si ha podido 
indiscreto mi labio darte enojos. 
iNi cómo à herirte yo me atreveria 
en tu creencia cristiana, 
si creo ya que lo que crees ufana 
también lo creo yo, oh amada mia! 
iRosal de la índia, vaso de perfumes, 
mas dulce y regalada 
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que la miel del Hegiar, mas estimada 
que la nube de incienso y mirra, cuando 
las bóvedas del templo va llenando; 
mas que la luz hermosa y mas querida, 
de mas belleza y precio que la sarta 
de ricas perlas del Catay traída; 
antes que yo ofenderte con mi labio 
ò al volar del inquieto pensamiento, 
deslizar sentirías estridente 
sutilrayo de sol, amada mla. 

MONISSA. 

lOtmàn! 

otmAn. 

Te amo, cristiana, 
mas bella que un harem, y mas hermosa 
que el sol naciente. A tí, de amor herida 
mi alma va, cdmo à la mar los ríos; 
como al cielo las nubes; 
como à la muerte va siempre la vida. 
De tu amor en las aras me acomodo 
hasta perder por tí pàtria y riquezas, 
vida y también honores, todo... todo: 
hasta mi mas poètica esperanza . 
de con seguir de Córdoba el Gualiato; 
hasta mi odio al alarbe 
que por nada se doma, 
y hasta íqué mas! la parte prometida 
que tengo allà en el cielo de Mahoma. 
íQué me quieres? Ordénalo, amor mlo, 
cQuieres que mate? íquieres que asesine?' 
íQuieres abrirme con mi propio alíanje 
el corazón, y verte. retratada, 
ó que abra mi camino de. ira ciego, 
entrando à sangre y fuego, 
desde Llivia hasta Córdoba? 
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^68 VÍCTOR BALAGCEk 

MONISSA. 

Quislera 
que asi como un amor grande nos une, 
un mísmo Dios à entrambos nos uníera. 

OTMÀN. 

iiMonissa! 

MONISSA. . 

Oye. Tres anos ya han cumplido 
desde la tarde aquella en que, rompiendo 
de mi pudor los lazos, 
de mi àngel tutelar abandonada, 
ciega y loca de amor caí en tus brazos. 
iPor qué permitió el cielo que vinieras 
un dia, como grato 
mensajero de paz y de esperanza, 
à convenir con Eudo, mi buen padre, 
tus tratados de alianza? 
íPor qué iay de mi! llenaste 
mi pecho de emociones no sentidas 
y mi calma turbaste 
con palabras de amor jamàs oídas? 
<Por qué furtivamente despertaste 
mi inocencia dormida castamente 
del àngel del Senor bajo las alas? 
íCon qué secreto filtro me rendiste? 
tCómo el volcàn de tu pasiòn lograste 
en mi pecho prender? íQué es lo que entonces 
pasó por mi? íQué fué? íQué me dijiste 
que vi pasar las horas por la noche 
en tl solo pensando; 
y de dia, dichosa, comulgando 
con el fuego de amor de tu mirada, 
cada vez màs creciendo mi locura, 
por la luz de tus ojos deslumbrada? 
Y vino luego un dia... 
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LA TRAGÈDIA DE LLÍVIA 369 

illegado nunca hubíera! 

Mas sí, que Dios ya sabé por qué envia 

«1 dolor y el placer... Llego una tarde... 

inflamado el ambiente, 

en tus ojos el fuego chispeaba; 

tu frase enardecida me abrasaba: 

jamàsfué tan candente 

la atmosfera infernal que nos cercaba. 

Nunca estuviste, Otmàn, mas amoroso, 

ni mas crédula yo. Nunca mostramos 

yo mas dèbil flaqueza, 

ni tu pecho pasión mas atrevida. 

Cual si verme en tus brazos no quisiera, 

hufa el sol la sierra trasponiendo; 

però al huir, el cielo empurpuraba... 

Jamàs tan encendido se le viera... 

i Por mi, ya que yo no, se avergonzaba! 

Abandoné por tí y contigo entonces 

el antiguo castillo de mi padre, 

la tierra de mi infància y do reposa 

la veneranda tumba de mi madre. 

Todo, Otmàn, te lo dí: corazón, vida, 

honra, la flor de mi pureza, y hasta 

mi pàtria bendecida. 

Ni un pensamietito solo 

tengo hoy, Otmàn, que para ti no sea. 

Registra por doquier todo mi cuerpo, 

mi corazótí que al verte se recrea; 

nada en el uno ni en el otro existe 

-que ocultarte yo deba, nada, nada 

que descubrir no pueda tu mirada. 

Jamàs oíste à mis amantes labios 

murmurar ni una queja. 

Allà à mis solas à mi Dios rogaba; 

y dentro de aquel nido de poesia, 

de joyas^ flores y preciosas galas 

<]ue tu amor me ofreciò, la Virgen pia 

llegar junto à sus pies me permitía 

TOMO XX VIU 21 
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3 70 VÍCTOR BALAGUER 

de las mistícas preces en las alas. 

Proscrito te ves hoy y perseguido... 

los tuyos defendiéndonos murieron; 

y pobre y abatido 

sin glorias, ni riquezas, ni ventura, 

efímeras cenizas 

que el viento por los aires ha esparcido, 

tan solo yo te quedo en tu amargura; 

però conmigo, Otmàn, mi amor te queda, 

Asl cuando contemples ya perdida 

toda esperanza humana, 

te quedarà mi amor, con él mi vida 

y la esperanza de la fe cristiana. 

i Si tú fueras cristiano! iCuàn tranquila 

se deslizara entonces mi existència! 

Ante las santas aras del Dios único 

felices juntariamos las palmas 

como un dia enlazamos nuestras almas. 

Asl volver pudiera à mi castillo 

por las sagradas nupcias redimidas, 

sin los ojos bajar avergonzados 

como el cielo lo estaba aquella tarde... 

Mirar podria sin rubor ni pena 

la'tumba de mi madre, 

con la frente serena, 

y decirle también à mi buen padre: 

«Este iEudo de Aquitania, valeroso! 

este es tu hijo, porque ya es mi esposo. ^^ 

OTMÀN. 

iOh, Ala! íQué me proponesr... iPuedo oirlo 

y puedo yo impasible 

escucharlo dlspíerto y con sosiego! 

i Oh, mujer! íqué me pides, que cual lava 

mi sangre siento hervir, llena de fuego.^ 

íNo te he dado mi amor, y mi alma esclava^ 

<No rendiste al menor de tus caprichos, 

riqueza y nombre, honores y poderes, 
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fortuna y todo cuanto yo tenia? 

íNo te lo dí ioh mujer! qué es lo que quieres? 

Nada esconde la tierra en sus entranas 

que yo no pueda darte: 

íquieres quizà de Córdoba el Gualiato? 

cDeseas en el trono 

del Califa sentarte? 

•íDe todos los haremes que la Aràbia 

guarda feliz en su amoroso seno 

quieres ser la sultana? 

íO prefieres de Córdoba y Damasco 

ser reina y soberana 

mas hermosa, ioh mujer! que todo un cielo 

de nitidas estrellas tachonado; 

mas bella y peregrina 

que todo un mundo de fragantes flores, 

que todo un mar de perlas alfombrado; 

huri divina, amor de mis amores 

que bajaste por mi del paralso? 

Pide, pues, cuanto pueda yo brindarte, 

cuanto pueda inspirarte 

el pensamiento de caprichos lleno; 

cuanto à inventar tu fantasia llegue 

en sueno grato ó en insomnio ameno, 

todo caerà à tus pies, hasta mi vida. 

Mas mi salud eterna, 

la religión sagrada de mis padres, 

mi parte en el celeste paraiso 

que he de gozar un dia, 

no me pidas jamàs... i te la daria! 

MONISSA. 

No hablemos, pues. Comprendo que me toca 
sóío sufirir. Te seguiré doquiera... 
Jamàs mis lalnos volveràn à abrirse 
para exhalar mis quejas. Resignada 
me veràs à mi suerte, que es tu suerte, 
sin temor y sin duda. 
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cual la esclava ha de ser, sorda y callada, 

cual ha de ser la concubina, muda. 

Però si ves que voy desfalleciendo, 

si en mi rostro de làgrimas secretas 

rastro adviertes, la causa no preguntes; 

sabré morir callando 

y amante iré buscando 

tus ojos con mis ojos 

y tu existència siempre bendiciendo. 

Ni al morir seré ingrata. 

Mi muerte ha de salvarte. Dios lo quiere: 

soy, Otmàn, como sàndalo oloroso 

que perfuma el cuchillo que le hiere. 

OTMÀN. 

í Morir tú? í Morir dices? iQué locura! 

MONISSA. 

cQuién mi pena secreta calmaria 
slno la misma muerte? 
tQuién el ansiado bàlsamo que cura 
del corazón las penas, me daria? 

' OTMAN. 

{Después de un momento de vacilación.) 
El renegado que su error abjura. 

MONISSA. 

iCristiano, Otmàní 

{Con trasportes de alegria,) 

iDios mío! 

otmAn. 

Tu eres sola. 
íTü eres mi rellgión! iMorir, Monissal 
i Oh, tú morir pudiendo yo salvarte! 
ijamàs! Dios, pàtria, amor, todo lo asumes, 
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todo en tí se atesora... 

El renegado su bautismo implora. 

{Mom'ssa estrecha amorosamente con ambas manos la frente 
de Oimàn y se la besa dejando descansar un momento sus 
labtos.) 

MONISSA. 

Estàs que por el rostro me serpean 

làgrimas saturadas 

de amor y de alegria, 

ya que son puras tu bautismo sean! 

OTMÀN. 

De plàcidos perfumes 

llegan al corazón tan impregnadas, 

que siento que mi sér se fortalece 

con el incienso de tu amor, Monissa. 

Por fin desaparece 

la negra oscuridad que aprisionaba 

mi existència querida, 

y ya en mi vida nueva, 

que làgrimas de amor purificaron, 

revive el corazón que se embelesa 

elevàndose al cielo en su alegria 

en raudales de luz y de harmonia! 

iCual si fuera la hora de mi muerte 

tu amor, tu Dios, mi corazón confiesa! 

MONISSA. 

i'Hora santa de Dios, yo te bendlgo! 

(Otmdn abre sus brazos y en ellos se deja caer Monissa Ho- 
rando y reclinando su frente sobre el seno de Otmdn.) 

OTMÀN. 

{Repiiiendo amorosamente y con gran ternura sus ültimas 
palabras,) 

ÍTu Dios y mis amores 
el corazón confiesa! 
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374 VÍCTOR BALAGUER 

{Silencio prolongada. Los dos amanies forman un grwpo en 
medio de la escena. El silencio es interrumpido solo por 
los sollozos de Monissa que Hora de ternura^ oculto el ros- 
tro sobre el pecho de Otmdn, que la abraza y contempla 
con amor. En estos momentos, sin que los petsonajes que 

• estan en escena se aperciban, llegan por el fondo ^ ocullos 
entre àrboles y matas ^ Gedy y Ben-Zayan y una partida de 
àrab es.) 

OTMAN, monissa, GEDHY BEN-ZAYAN Y ARABES. 

{Gedhy^ al ver el grupo que forman Otmdn y Monissa, lo se- 
nala d los suyos, que se adelantan entonces con gran pre- 
caución y se arrojan de pronio sobre Otmdn, apoderàndose 
de él, derribdndole y matdndole sin darle tiempo para gri- 
tar ni defenderse. Monissa, de quien otros se apoderan al 
mismo tiempo, al verse arrancada de los brazos de Otmdn, 
da un grito suprema y cae desmayada. 

La escena, ràpida. Gedhy, que se ha quedado en el fondo 
del ieatro, se adelanta entonces, y después de tocar con el 
pie el çuerpo de Otmdn para asegurarse de que esta muer- 
to^ se para un momento d contemplar la belleza de Monissa.) 

• 
GEDHY. 
Hélos allí. {Hablando d los que le acompanan.) 

OTMÀN. 

{Al verse sorprendido.) íTraidores! 

MONISSA. 
{Prorrumpiendo en un grito supremo.) i Ah! 
OTMÀN. 

{Luchando y cayendo muerto.) íMIserables! 

{Gedhy se adelanta y se detiene d contemplar la belleza de 
Monissa.) 

GEDHY. 

i Por Ala que nunca 
se vió cara tan bella 
de esta montana en las quebradas vías! 

{Se vuelve d los suyos y senaldndoles el cadàver de Otmdn y 
después d Monissa desmayada.) 

iEl à un barranco!... Pronto... i Al harem ella!... 

CAE EL TELÓN. 
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LA ÚLTIMA HORA DE COLÓN 



Fou escrita esta escena tenint à la vista una 
poesia italiana, per encàrrech del famós tràgich 
Ernest Rossi, quan sa vinguda à Barcelona pel 
•juliol de 1868; y à dit actor insigne està dedicada 
per 1 autor que s degué cenyir al plan y objecte 
del artista. 



Lo teatro representa una modesta cambra, A un 
costat una taula y una cadira de brassos. Al 
altre una finestra d^ hont se suposa que 's veit 
la mar, 

COLÓN. 

Vell moro y miserable, i Fou destino 
que jo morís aixis! La vida mia 
en lo dolor s enclota y en 1 angúnia, 
mes al menos un joi Deu volgué darme, 
un joi tant gran, y de virtuts tant altas, 
que es al més greu dolor bàlsam supremo. 

Lo Deu del cel, que quan de llum eterna 
un raitg Uensa pel mon, es à sa Itàlia, 
hont solament lo llenèa, Deu un dia 
me digué: — «iGenovés, animat! Proba 
à fé '1 camí del soL^^ Y ma mirada 
vers Occident sortir veya de ï ona 
..com un nou mon. Eran inmensas selvas, 
d arbres in coneguts; eran planuras 
de flors hermosas y de fruytas dplsas 
que sols.maduran en lo clima d* Indias, 
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desitj y enveja de T Europa: y eran 
aucells sens nom aquí, plantas estranyas, 
montanyas plenas d' or, mars richs en perlas... 
y la veu deya: — aiVeshi, torna, y contaP^ 

Mes jo era pobre. Velas no tenia 
que obehíssen ma veu. Sols era duenyo 
d un pensament no més, y per ma idea 
als Unjits de la terra los recava 
darme un poch d' or. Per tot tots m' escarniren, 
per tres llarchs lustros jo de poble en poble, 
de rey en rey aní... iNo m enteni'anl... 
IJo tampoch ho entenia, però ho veya! 
(S' aproxima d la finestra,) 

Auras del mar que, dolsas y manyagas, 
veniu mon front à refrescar, jo 'us amo, 
verges auras, y à tü també, oh mestressa 
de ma pensa y mon cor, mar tenebrosa, 
si ingrata per los altres y voluble, 
bona y fidel per ml! 

iLa mar! Inmensa, 
infinita fa poch, y ara ja closa 
després que ab novas rivas ï he enfeixada. 
iLa mar! iLa mar! Lo realme meu, T amiga 
de mos bells anys y de ma glòria. Encara 
jo 't saludo una volta, avans de empéndre 
lo viatje aquell del que ningú retorna. 

iAixi estava de bella y de serena 
quan jo hi entrí per la primera volta 
clivellant ab mas naus son tel de plata; 
quan de son infinit lo fi cercaba! 
Plena d' horror, de feredats, de monstres, 
me deyan qu* era; mes en va m' ho deyan... 

iOh! ija 'm trovo en la mar! iOh! ja sos acres 
perfums respiro, y me dalesch en beure 
à plens pulmons las ratjas que m' envia 
lo vent Terral qu' empeny mas carabelas. 
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Sí 1 cor precipitat jo sento batre, 

no es per por de las onas ni dels monstres; 

es lo temor dels meus lo que jo temo. 

i Vola, oh ma barca, vola! i Que 'is auguris 

nefastos no 't detingan! iVóla! iVóla! 

La terra alH 'ns espera... Jo ï he vista, 

la veu mon cor, mon pensament.*. Vers ella 

à vela y rem partim sens deturarnos! 

Si la empresa es gegant. Deu nos ajuda, 

que 'ns son propicis y lo vent y ï ona! . 

Mes ja los días passan y los mesos, 
y dels remots paísos res no 's mostra. 
Entre 'I cel y la mar passem la vida... 
La esperansa y la fe ja de tots fujen... 
í Qué 'n trech jo, donchs, que 'n trech de reanimarlos 
si lo vil sò del or tant sols entenen?,.. 
Nou polo, nous estels, y sempre, sempre 
la mar mateixa, inmensa, inacabable!... 
i Avant sempre! i Seguim!.. * Dàume tres días, 
dàume tres dias sols, y si en va passan, 
à vosaltres llavoras jo m' entrego. 

Passan aixams d' aucells... Vers ponent vólan... 
Herbas y tronchs tallats portan las aiguas, 
com arrancats d' una vehina selva... 
íEs la terra! ies la terra!... Un crit de joia 
ve à rompre d' eixos cels 1' etern silenci. 
íEs la terra! ies la terra!.., íQui podria 
tota ma ditxa dir y ma ventura? 
íEs somni 1 meu?... iNo es somni! Es ella, es ella, 
la terra desitjada, hermosa, verge, 
com esposa al valor donada en premi, 
bella y florida à par de T esperansa 
dintre del cor nudrida per tants lustros! 
Es ella que s' avansa falaguera, 
ella que viu d una superba vida, 
iella que à mon voler surt ja del caos! 
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iAmaynéu, velasl... iDonéu fons!... iLas anclas!... 

iLas anclaSjdonchs!... iBotàestribor!... iOh terra, 

ja 't tinch!... iPerfi jo 'tmiío!... IPer fi 't beso!... 

Per fi, món meu, te veig brollar de ï ona 

al fiat arriscat del obscur nàuxer! 

i Oh lo meu Uarch sospir! No en va creguda 

terra del cor y del amor, i oh terra, 

món nat primé en ma pensa, jo 't saludo! 

S' ha cumplert la gran obra. iY no só jencara 
de mas illas senyor y de ma terra?... 
Lo trono meu íhónt es? íHónt lo meu ceptre? 
íHónt es, doncjis, oh F'errand, hónt la fe tua?... 
Jo't vegi un jorn. La conquestada Alhambra 
ton palau era, y à tos peus vensuda 
Granada jeya. Un infelís, un pobre 
que de la mà son petit nin conduhi'a, 
un jorn se presentà devant ton soli.. 
Entorn hi habia 'is capitans y 'is nobles 
que son d' Espanya T esplendor y glòria. 
Rey, íqué 't digué llavors lo miserable 
genovès que à tos peus se prosternàva? 
— (r i Senyor! te dix ab tremolosos llavis, 
ets per lo dret lo rey de la corona 
d' Aragó, y per T amor lo de Castella; 
t' ha dat la guerra, ab sos llorers cenyinte, 
lo realme dels alarbs: jo vull donarte 
més que la sort y que ï amor no 't donan, 
més que los realmes tots y que las glorias 
que 't pugan dar las perillosas armas, 
més que Aragó y Castella: un món vull darte!^^ 

Y quan, i oh Rey! del Occeà recòndit 
r hoste, ja inesperat, vingué à oferirte 
r or y los fruyts de tos novells realmes 
conquestats sense sang; quan tots, atònits, 
tos grands, tos consellers, palpable veyan 
la proba de son erro, tii, llavoras. 
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íqué *ls diguéres, oh Rey? — «Quan brilla 'I geni 

del pensament etern, deyas mirantlos, 

no son res las coronas de la terra, 

iDevant d' ell, grands d' Espanya, descubriuvos!^^ 

Y bé, jo só '1 Colón aquell. Criaderos 
he trovat d' or y argent que apagar poden 
la set d' Espanya y de V Europa entera, 
y só pobre n' obstant... IDemano almoyna! 
Ni sisquera te un llit hont morir puga 
aquell que un mon ha descobert. No 's conte 
tanta infàmia als fills nostres! i Oh! no 's diga 
qu' encara portan los meus punys la marca 
dels ferros ab que un jorn m' enmanillàren! 
Si estava escrit que tal mercè debla 
seguir al benefici, jo 't don' gracias, 
jo 't don' gracias. Senyor, que H evitares 
tal deshonra à ma Itàlia. iFou justicia, 
justicia fou! iOh mar! al contemplarte, 
me remordeix lo cor. Abdós som còmplices, 
abdós ensemps de moltas desventuras. 
Be prou que de segur vindrà lo dia 
en que '1 consorci dels dos móns reporte 
tants grands bens com grands mals avuy nos dona. 
Beneyt mon nom sia llavors. F'uturas 
generacions V invoquen, y mos ossos 
honrats descansen en sa tomba. 

Y ara, 
morir deixàume en pau. Mort, tan temuda 
dels prepotents, que ben vinguda sías! * 



CAU LO TELÓ. 



* Ya ae comprenderà que ha debido colocarse la escena de 
este monologo é orillas del mar, solo para el efecto escénico 
que se proponía el artista encargado de ejecutarlo. 
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LA ÚLTIMA HORA DE COLÓN 

TRADUCCIÓM BN VERSO CASTBlfLANO 
POR 

DON ÀNGEL R. CHAVES 



El teatro representa una modesta estancia, A la de- 
recha una mesa y sülón, A la izquierda ventana 
desde la cual se supone que se divisa el mar. 



COLÓN. 



Muero mísero y viejo. Mi destino 
quiere que muera así. La vida mía 
se hunde al fin en el duelo y la agonia; 
però à lo menos Dios en mi camino 
un bàlsamo me diò de tal consuelo, 
que él basta solo à compensar mi duelo. 
Dios, ese Dios que cuando en luz eterna 
quiere el mundo banar, su rayo envia 
solo à Itàlia feliz, me dijo un dia: 
«Despierta, Genovés, sigue si puedes 
el camino del sol.^^ 

Y mi mirada 
tendida hacia Occidente, 
vió surgir de las ondas, asombrada, 
un mundo esplenderoso y refulgente. 
Selvas inmensas por doquier vela 
de àrboles para mi desconocidos; 
por extensas Uanuras se tendia 
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mi vista; entre las hojas escondidos 

los aromosos frutos contemplaba 

que de las Indias bajo el rojo cielo 

maduran solo, y que en su suerte esclava 

Europa envidia con ardiente anhelo. 

Plantas allí sin nombre se velan, 

y aves extranas que en arpado coro 

à las nubes tendían 

sus alas, y al tenderlas 

dejaban à sus pies montanas de oro 

y mares ricos en preciosas perlas. 

Y en tanto que à mi altivo pensamiento 
tanta grandeza y tanta se brindaba, 
aquella voz con imperioso acento: 

«Vé, vuelve y cuenta,^^ inquieta me gritaba. 

iMas ay! era yo pobre; no podia 
ni disponer siquiera, 
de una nave velera 
que del airado mar en la ancha via 
mi voz óbedeciera. 
Una idea era todo mi tesoro, 
y cuando à cambio de ella les pedía 
un punado de oro 
del mundo à los ungidos, 
una voz resonabà en mis oídos 
que mi audaz pensamiento escarnecía. 

Y así tres largos lustros. 

de rey en rey corri, de pueblo en pueblo; 

mas nadie me entendía, 

nadie mi pensamiento se apropiaba... 

Y cqué mucho? Si yo que lo veia 
apenas à explicàrmelo Uegaba. 

(Se acer ca d la ventana,) 

Brisa del mar, que dulce y halagüena 
vienès mi frente à refrescar, yò te amo, 
oh virgen brisa, sí; y à ti, la duena 
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de mi fiel corazón, mar tenebrosa, 
ingrata para todos, 
para ml solo bueria y amorosa, 
i La mar! Llanura Inmensa. 
infinita hace poco, ahora cerrada 
<jesde que yo con una nueva orilla 
limité tu extensión ilimitada. 
Reino de mis ensuenos, dulce amiga 
<le mís màs belios anos y mi glòria, 
deja que à tu extensión, nunca sondada, 
me acerque una vez màs, que solo quiero 
volverte à saludar, mar adorada, 
hoy antes de emprender esa jornada 
de la que nunca regresó el viajero. 

Así estaba de hermosa, así de pura 
cuando à ella me lancé por vez primera, 
surcando con las quillas 
de mis naves veleras 
<ise torso de plata que ocultaba 
el fin de su infinito, 
que yo tenaz por encontrar pugnaba. 

iOh! ya me hallo en la mar, ya sus perfumes 
acres se goza en respirar mi pecho; 
cruzad la mar sombría 
ligeras carabelas, 

que el raudo viento que la tierra envia 
hincha propicio las tendidas velas. 
Corred, corred: que el corazón palpita 
tio de miedo à los monstruós ni à las olas, 
otro temor mi corazón combaté, 
el miedo de los míos temo solo, 
él es no màs el que mi aliento abaté. 

iVuela tú, barca mía! Los augurios 
nefastos no detengan tu carrera; 
fio te detengas, no, yo te lo fio, 

TOMO XXVIII 25 
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detràs de esa extensiòn la tierra espera. 

iLa tierra! iSí, la tierra!... Yo la he visto, 

la ve mi corazón, mi pensamiento... 

iPartamos, sí, partamos al instante! 

i Si la empresa es gigante, 

Dios nos ampara y nos ayuda el viento! 

iMas ay! Pasan los días y los meses 
y aun la lejana tierra no se alcanza, 
entre el cielo y el mar pasa la vida, 
la fe se agota y muere la esperanza. 
Si del oro el vil són escucha solo 
<quién reanima à esa gente miserable? 
Nuevos los astros son, nuevo ya el polo, 
y siempre el mismo mar interminable. 
iAdelante! iSeguid! Dadme tres días, 
tres días nada mas, ved que os lo ruego, 
y si en ellos la tierra no se viese, 
me entrego inerme à vuestro enojo ciego. 

Cruzan bandadas de aves à Poniente, 
hierbas frescas aún, trçncos cortados 
por la mano del hombre, la corriente 
del mar lleva, de süelos no apartados. 
i Es la tierra! i Es la tierra! De alegria 
ronco grito rasgó la niebla oscura. 
íEs la tierra! iEs la tierra! íQuién podria 
decir toda mi dicha y mi ventura? 
Ese es el sueno mío; no, no es sueno, 
es la virgen hermosa y deseada 
què llega esposa fieLcon grato empeno 
à darme el premio al fin de la jornada. 
Es ella que à mi encuentro halagadora 
sale por fin. Es ella, que soberbia 
brota à mi voz del caos. íYa era hora! 
Las velas amainad. Dad fondo. El ancla 
soltad. Bote à estribor... iOh! iVa eres mía, 
tierra que tanto amé! Por fin te miro, 
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al fin es realidad mi fantasia, 

mis besos mezclo al fin à tu suspíro. 

En tí cifré mis esperanzas solas, 

mas hoy, mundo gigante, 

brotar te miro al fin de entre las olas 

al fiat del oscuro navegante. 

Tierra feliz, no en vano deseada, 
tierra del corazón y el amor mlo, 
tü, nacida en mi altivo pensamíento 
aun antes de nacer, ardiente y rudo 
llega el nauta hasta tí, de amor sediento; 
tierra de mi ilusión, yo te saludo! 

La gran obra cumplióse. De esas tierras 
y esas islas senor soy todavia* 
Mas ídò mi trono està? íDónde mi cetro? 
cDónde'tu fe, Fernando? Te vi un díà, 
la Alhambia infiel teniendo por palacio, 
en tanto que à tus plantas se adormia 
la tendida Granada, 
que elevaba al espacio 
de su verjel la sombra perfumada. 
Un pobre, un desdichado 
que de la mano un nino conducía, 
hasta tu regió trono, fatigado, 
però Ueno de fe, llego aquel dia* 
<Te acuerdas? En las gradas de tu trono 
la flor de tu nobleza se agrupaba. 
Rey, íqué te dijo entonces el mendigo 
genovès que à tus pies se prosternaba? 
— ^Senor, te dijo altivo, la Corona 
de Aragón te ha cenido tu derecho, 
de la rica diadema de Castilla 
dueno la suerte y el amor te han hecho; 
la guerra te cinó con sus laureles, 
del alarbe el imperio dilatado 
te rindieron tus armas victoriosas; 
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pues bien, hoy este errante peregrino 
mucho mas que el amor y que la suerte 
viene ioh rey! à brindarte... 
íQué valen tu Aragón y tu Castilla 
cuando yo todo un mundo quiero darte? 

Y después, cuando ioh rey! del mar las olas 
volviendo à atravesar el nauta osado 
puso à tus pies los frutos y riquezas 
de aquel mundo sin sangre conquistado; 
mientras tus grandes, tu nobleza toda 
clara la prueba de su error veia, 
iqué le dijiste al genovès oscuro 
que todo un mundo ante tus pies ponia? 
— Del genio audaz, ante la augusta llama, 
le díjisíe, íqué vale otra corona? 
i Grandes del reino, humildes, descubríos 
delante de él, mi admiración le abona! 

i Pues bien, yo soy Colón! Yo soy el mismo. 
El que oro halló bastante à que pudiera 
no ya saciar de Espana los deseos, 
sinó apagar la sed de Europa entera, 
hoy e§ mlsero y pobre, una limosna 
de puerta en puerta pide inútilmente; 
hoy triste, fatigado y moribundo, 
no tiene un lecho en que posar su frente, 
aquel que supo audaz hallar un mundo. 
Mas callad, que no escuchen mengua tanta 
vuestros hijos jamàs. Vuestras odiosas 
voces ahogad; que temo que por ellas 
lleguen à descubrir las hondas huellas 
que en mis manos dejaron las esposas. 

Si escrito estiba así, si era ese el premio 
que mi audaz beneficio merecia, 
gracias te doy, Senor, que no guardaste 
deshonra tal para la Itàlia mia. 
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i Justícia fué! i Justícia! Mi concíencía 

se agita, ínmenso mar, ante tu anchura; 

ambos culpables fuimos 

de esta mi horrible y ciega desventura. 

Mas iay! llegarà un dia, yo os lo juro, 

en que la uníón feliz de Ips dos mundos 

si hoy desdicha nos da, darà veneros 

en glòria, en bienes y en amor fecundos: 

bendecido mi nombre entonces sea, 

las .edades futuras ese dia 

invoquen mi memòria no olvidada, 

y entonces paz encontraràn mis huesos 

d^ mi sepulcro en la estrechez honrada. 

Mientras llega ese instante 

morir dejadme en paz. iMuerte, temida 

del fuerte y poderoso, 

el naufrago te da la bienvenida, 

en tus brazos al fin hallo el reposo! 



FiN DEL TOMO PRLMERO DE «TrAGEDIAS^^. 
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OBRAS COMPLETAS 



DB 



D. ylCTOE BALAGUER 

De las Rbalbs Academias EspaSou t de u Historia. 



Los que deseen adquirir estàs obras, en totalfdad ó en parlo, 
podran hacerlo diriqiéndoso al senor bibliotecario de la Bibliotc- 
ca-Museo de Villanueoa y Geltrú, d D. Fernando Fe, librero, 
Madrid, ò alpropio autor. 



POESÍAS CATALANAS 

Un tomo, que es el primero de la colección. 

Precio: 6 pesetas. 

Contiene todas las poesfas catalanas del autor, divididas en 6 li- 
hros: El libro del amor. -^EiUbro de la fe,— El libro de la pàtria.^ 
Eridanias, 6 :^ean los cantos que escribió cuando la guerra de la Inde- 
pendència itaUana.—Lejos de mitierray poesías escrites durante su 
emif^raciÒTi,— Ultimar poesias. Forman parte de este volúmen las com- 
posiciones que el autor escribió en provenzal. 

TRAGEDIAS 

Un tomOf el segundo de la colección» 

Precio: 8 pesetas. 

Tontiene las tragèdies escritas en verso catalàn por el autor, con la 
traducción castellana en prosa, por el mismo. Estàs trafredias, sena« 
ladas entre las mejores obras del autor, han sido traducidas al cast**- 
Ilano, al italiano, al francès, al alemón y al sueco por distinguidos 
poetas. , * 

LOS TROVADORES 

Cuatro tomos^que son UI, /F, V y VI de la colección, 
Precio: 30 pesetas. 

Preceden ó este libro dos dictàmene.a, nno de la Real Acaderoia Es- 
panola y otro de la Real Acadèmia de la Historia que hacen notar la 
bondad y belle2a8 de la obra, habiendo merecido por esta causa que se 
publicase su primera edición subvencionada por el Estado. 

Es la historia política y literària de los trovadores provenzales, con 
la biografia de los màs princi pales entre ellos. Està algo més concretada 
y reducida queia primera edición publicada en Madrid porDorregaray 
en 7 tomos. 
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Casi todo ei primer tomo lo forma un Disc urso preliminar en que sç 
ocupa de los diversos generós de poesia entre los trovadores, de lo qu« 
eran las Cortes y Puys de amor, del estilo y escuelas de los trovado- 
res, de los juglares, de lo que fué la -poesia provenzal en Castilla, 
León, Aragón y Cataluna. Al final del tomo 4° està el índice alfabético, 
histórico y biogràfico, de asuntos y personajes. 

Ks obra de amena lectura^ de estudio y de consulta, en cuya traduc* 
ción se ocupa haceya tiempo ei insigne historiador .«efior barón de 
Tourtoulon, à quien el autor ha cedido la propiedad en Francia. 

DISCURSOS ACADÉMICOS Y MEMORIAS LITERARIAS 

Un tomo, VII de la colección. 
Precio: 7 pesetas y media. 

Va precedido de un prologo del insigne y malogrado escritor arago- 
nès* D. Jerónimo Borao. 

Contiene: Discursos en los Juegos florales de Cataluna, Valencià y 
Pontevedra, oue versan principalmente sobre las literaturas catalana 
y provenzal: Discursos de recepción y de contestación en las Reales 
Academias Espanola y de la Historia: Dictàmenes sobre asuntos lite- 
ràries ó históncos, por encargo de dichas Academias: Polémicaé lite- 
rarias: Memorias históricas y literarias: Proposición de ley ó las Cor- 
tes para crear un ministerio de ipstrucción pública: Estudiós sobre el 
poeta Manuel de Cabanyes, y sobre Alfonso V de Aragón y su corte de 
literatos: Fundación de la Biblioteca-Museo de Villanueva y Geltrú. 

EL MONASTERIO DE PIEDRA. — LAS LEYENDAS DEL 
MONTSERRAT.— LAS CUEVAS DE MONTSERRAT 

Un tomo i VIII de la colección» 

Precio: 7 pesetas y media. 

Precede é este libro un dictamen de la Real Acadèmia de la Histo- 
ria elogiando conespecial recomendación El monas/erio de Piedra^ 
(|ue es historia y guia de aquel antiguo monumento y de aquellos 
encantadores sitios. 

La^ leyendas del Montserrat, las mismas que en su juventud pu- 
blico el autor, son la crònica de aquel famoso monasterip, libro tradu- 
<-ido al alemón y al francès, y del que, solo en Amèrica, se han hecho 
22 ediciones. 

En cuanto é Las cueoas de Montserrat es la crònica y resena del 
descubrimíento de estàs cèlebres cuevas, emprendido y realizado por 
el autor el aho 1851 en companía de algunos amigos. 

HISTORIA DE CATALUNA 

Once tomos, queforman dfil IX al XIX de la colección. 
Precio: 110 pesetas. 

Esta Historia es muy popular en Cataluna, pudiendo asegurarse 
que en ella està el origen del movimiento histórico y literario de aque- 
lla región, habiendo sido fuente é inspiración para los modernos his- 
toriadores y poetas catalanes, según se desprende de un interesante 
dictamen y juicio de la Real Acadèmia de la Historia. 

En esta segunda edición, revisada, corregida y aumentada sobre la 
primera que se publico por los anos de 1860, el autor termina su obra 
con el siglo XVIII, però inseria à continuacion.una sèrie de monogra- 
l'ías y estudiós sobre hechos y sucesos de Aragón y Cataluíia, coraple- 
tando así su trabajo. Estàs monografías, que forman casi tres volumi- 
nosos tomos, desde mitad del IX basta terminar el XI, son: La gtLerra 
ile la Independència en Cataluna: Cataluna en los reinados de Fer-r 
nando VII y de Isabel 11: Pablo ClarU: La heroica Puigcerdà: EL 
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conceller Casanova: D&l bandolerièmo y de los bandoleros en Cala" 
luna: Las bodas de Felipe V: Bach de Roda: Historia de Sabadell: El 
asalto de Brihuega: Un episódio del siíio de Barcelona en 1705: Los úl- 
v'mos dias del general Alvarez: De la soberania nacional y de las 
Cortes en Catalana: El Castillo y los caballeros de Egara: El rey don 
Jaime y el obispo de Gerona: Las ruinas de Poblet, con la crònica é 
historia de este monasterio; AU Bey el Abbassl. 

LAS CALLES DE BARCELONA EN 1865 

Tres tomos, XX, XXI y XXII de la oolección, 
Precio: 30 pesetas. 

Debe considerarse esta obra como complemento de la Historia de 
Catalana. Va precedida de una Noticia històrica de Barcelona; con- 
tiene noticias interesantes sobre cada caJle respecto à su nombre, su- 
cesos eh ella acaccidos, personajes, casas y monumentos; explica cómo 
se formaren las calles del ensanclie, y termina el tercer tomo con La 
primavera del ultimo irovador, interesante episódio en que se balla- 
ran relatadas las principales tradiciones históricas y legendarias de 
Cataluna. 

EN EL MINISTERIO DE ULTRAMAR 

Dos to mos, XXIII y XXIV de la colección, 

Precio: 10 pesetas. 

Es la historia de lo proyectado y realizado por el autor en la tercera 
època que fué ministro de Ultramar. Al frente de cada tomo se inserta 
una A/emorta, y é continuaoión los documentos justifica ti vos, reales 
órdenesj decretos, proyecxos de ley, presupuestos, etc. 

El primer tomo abraza la època de su ministerio desde octubre de 
1^8(i ó ,fin de 1887. El segundo tomo desde 1.* de enero à 14 de junio 
de 18»8.. 

MIS RECUERDOS DE ITÀLIA 

Un tomo, que es- el XXV de la colección, 
Precio: 7 pesetas y media. 

Es un libro de palpitante interès, que se lee como si fuera una no- 
vela, según ha dicno uno de los mejores críticos espanoles 

Reíiere el autor su primer viaje à Itàlia en 1859, cuando la guerra 
de la independència italiana, y habla de sus impresiones en los cam- 
pos de batalla de Majenta. Palestro y Solferino. En la segunda parte 
reflere su expedición ó Itàlia en 1870 cuando forraaba parte de la co- 
nii:iión de diputados espanoles que fuè ó ofrecer la corona de Espana 
al duque de Aosta, Amadeo I. 

Es obra de verdadero interès politico, teniendo el caràcter de Memo- 
rías contemporàneas íntimas, para una època determinada. 

NOVELAS 

Dos tomos, XXVI y XX Vil de la colección. 
Precio: 10 pesetas. 

Contiene varias novelas publicadas por el autor en los anos de 1850 
y lN5t, cuando dominaba la escuela romàntica. 

Estàs novelas son, en el primer tomo: La guzki del cedro ó los al- 
mog avares en Orientet El doncel de la reina: La espada del muerto. Y 
en el segundo tomo: El del capüz coLorado: La damisela del oastillo: 
Un cuento de hadas: El àngel de los Céntellas: El anciano de Faven^ 
eia: Historia de un panuelo. 
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TRAGÈDIA S 

Dos tomos, XX VIII y XXIX de la coleceión. 
Precio: 12 pesetas. 

Nueva edición de esta obra, anadiendo la titulada Los Pirifieos^ que 
no figura en las otras ediciones; y así como en aquellas se inserta el 
original catalón con la traducción en prosa castelïana del mismo au- 
tor, en la presente se publican las traducciones hechas en verso cas- 
tellano por poetas llustres. 

El primer tomo contíene: La muerte de Anihal^ con las traduccio- 
nes en verso de D, Teodoro Llorente y de D. Pedró Barrera: Coriolano^ 
con las de D. Francisco Pérez y Echevarría y D. Jeri^nimo Roselló: La 
sombra de César, con las de D. Gaspar Núnez de Arce y D.» Patrocinio 
de Biedma: La üesta ,de Tibulo, con la de D. Ventura Ruiz Affuilera: 
La muerte de Nerón, con las de D. Francisco Luis de Retés y D Enri- 

3ue Sierra Valenzuela: Safo<^ con las del mismo autor y D. José Maria 
e Retes: La tragèdia de Llívia, con las de D. Abelardo F. Díaz y dou 
Manuel de la Revilla: La última hora de Cristóbal Colón, traducida 
en verso por D. Àngel R. Chaves. 

El segundo tomo contiene: Los esponsale» de la muerta, con la tra- 
ducción en verso de D.Juajíde Dios de la Rada Delgado: ElQuawe 
del degollado, con la del propio autor, y Los Pirineos, con la del pro- 
pio autor asimismo. Los Pirineos forman una trilogia precedida de un 
prologo que se litula Alma Mater. Los tres cuadros son: El conde de 
Foix, fíayo de Luna y La jornada de Panissars, 

Al final de este tomo se publica el poema La romeria-de mi alma, 
en catalón y en castellano. 



El prodticto . integro de estàs obras se destifia al sostén y fo- 
mento de la Biblioteca-MxjLseo de Villanueoa y Geltrú,JUndación 
del autor. 

Se hace una rebaja del 30 por ciento al que adquiera toda la 
rolección y la del 20 al que tome por lo menos dos obras ó una de 
mds de dos tomos. 



Las obras del autor que estón preparadas para publicarà continua-, 
ción de las citadas, son las siguif ntes: 

Losfrailes y sus conoentos, tres tomos. — D. Juan de Serrallonga, 
novela, un tomo. -^Poeslas caeteJlanas y obra^ dram,dticas, dos tomos. 
'^Impresiones de uiaje, dos tomos.^Bellesas de la Historia de Cata- 
lana, dos tomos —Memoríaa literarias, un tomo.— Estudiós poUticos^ 
un tomo. -^Discursos par lamentarios, dos tomos.— £Z libro de mi vida^ 
un tomo. 
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